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La  virtud  no  desea  otro  galardón 
por  sns  trabajos  ij  peligros,  qne  la 
alabanza  y  la  gloria:  quitada  esta 
merced  ¿Q^é  cosa  hay  para  qne  en 
esta  corta  vida  y  por  tan  breve  tiem- 
po suframos  tanto  trabajo? 

Cicerón 


AL  LECTOR 

Profundamente  convencido  que  era 
prestar  un  servicio  a  la  patria,  ofre- 
cer a  su  juventud  estudiosa,  reuni- 
dos en  un  libro  y  con  sinceridad  co- 
mentados ejemplos  de  confianza  en 
las  propias  fuerzas,  de  perseveran- 
cia en  la  prosecución  de  elevados 
propósitos,  de  grande  amor  al  tra- 
bajo y  al  estudio,  dados  en  nuestro 
propio  país,  por  campeones  vence- 
dores en  las  hermosas  bregas  de  la 
vida  publiqué  la  obra,  a  la  que  el 
más   ilustre   de   los   argentinos,    Te- 
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iiieiite  General  Bartolomé  Mitre,  dio 
por  titulo  «  Los  Pionners  de  la  In- 
dustria Nacional»,  y  cuyo  segundo 
tomo  lleva,  a  guisa  de  prólogo,  un 
juicio  crítico  de  Domingo  Faustino 
Sarmiento,  honor  a  muy  pocos  au- 
tores nacionales  acordado  por  nues- 
tro genial  maestro. 

Desde  ese  entonces,  no  he  dejado 
de  aprovechar  todas  cuantas  opor- 
tunidades se  me  han  presentado  para 
aplaudir  y  encomiar  a  los  que  con 
noble  altivez  y  varonil  pujanza,  lu- 
chan en  los  períodos  aciagos  de  su 
existencia;  y  en  las  épocas  de  pros- 
peridad y  fortuna,  siguen  empleando 
sus  fuerzas  y  sus  energías  en  bien 
de  los  intereses  generales  de  la  so- 
ciedad en  que  viven  y  de  la  patria. 
Pláceme  elogiar  y  publicar    los  mé- 
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ritos  y  virtudes  de  los  hombres  la- 
boriosos. Que  otros  descubran  y  se- 
ñalen sus  errores,  sus  debilidades  y 
sus  faltas;  y  las  censuren  y  conde- 
nen. 

Siendo  pues,  consecuente  con  mis 
creencias  y  propósitos,  a  pedido  de 
la  «Biblioteca  Americana»  empresa 
editora  fundada  y  hábilmente  diri- 
gida por  el  Sr.  Arturo  E.  López,  al 
que  ha  hecho  acreedor  a  la  consi- 
deración pública  el  haber  reimpreso, 
sin  ninguna  ayuda  oficial,  la  famo- 
sa «Revista  de  Buenos  Aires»  pre- 
cioso archivo  de  notables  trabajos 
históricos,  científicos  y  literarios ; 
acepté  escribir  una  monografía  del 
Dr.  Ramón  J.  Cárcano,  distinguido 
historiador  y  estadista  argentino. 

Tal    es    el    origen    de    este  libro, 
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obra  necesariamente  incompleta,  pues 
se  refiere  a  un  hombre  que  se  en- 
cuentra en  la  plenitud  de  la  vida, 
y  aun  puede  prestar  muchos  e  im- 
portantísimos servicios  a  su  país; 
empero,  no  por  eso  dejará  de  llenar 
su  fin  primordial,  que  grandes  ense- 
ñanzas hay  en  los  encomiables  es- 
fuerzos y  la  viril  energía  de  quien 
en  los  comienzos  de  su  carrera  po- 
lítica sufre  un  rudo  contraste  y  tras 
un  prolongado  y  duro  batallar  sur- 
ge victorioso  y  jDrueba  con  trabajos 
fecundos  su  grandeza  moral. 
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En  los  comienzos  del  último  ter- 
cio del  pasado  siglo  notóse  una  evo- 
lución transformadora  de  las  viejas 
creencias,  en  buena  parte  de  los  hom- 
bres de  la  sociedad  culta  de  la  doc- 
ta ciudad  de  Córdoba.  Gérmenes  la- 
tentes tal  vez,  desde  largiD  tiempo 
atrás,  que  sólo  habían  menester  de 
momento  oportuno  para  crecer  vi- 
gorosos y  dar  tras  pocos  lustros  sus 
óptimos  frutos. 

Movimiento  regenerador  de  las 
conciencias,  que  se  operaba  lento  y 
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silencioso,  cual  era  propio  que  fuera 
en  un  ambiente  nada  propicio  a  to- 
da reforma;  en  ciudad  mediterránea, 
separada  por  dilatados  desiertos  del 
resto  del  mundo. 

Empero,  no  era  esa  la  primera  re- 
belión contra  la  ciega  obediencia  3^ 
rígida  disciplina  religiosa  en  aquella 
•sociedad  saturada  de  católico  misti- 
cismo. Allá,  en  la  época  gloriosísima 
de  la  independencia,  grito  potente, 
sonoro,  vibrante,  partió  de  los  hoga- 
res más  católicos,  y  aun  del  seno 
de  la  iglesia  misma,  no  sólo  de  Cór- 
doba, sino  que  también  de  muchas 
ciudades  de  la  República  Argentina 
y  de  la  América  española  toda, 
arrancado  por  el  noble  entusiasmo 
que  engendran  en  el  corazón  del 
hombre,    el  santo    amor  a  la  patria 
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y  el  innato  anhelo  de  libertad,  sen- 
timientos naturales  que  en  los  ins- 
tantes supremos  de  la  vida  de  los 
pueblos,  se  manifiestan  llenos  de 
fuerza  y  fuego  y  priman  sobre  los 
convencionalismos,  los  mandatos  y 
los  principios  más  fundamentales  de 
todas  las  instituciones  creadas  por 
la  criatura  humana. 

Gregorio  Funes,  deán  de  la  ca- 
tedral de  Córdoba,  cuya  memoria 
venerada  vivirá  siempre  en  el  alma 
de  los  argentinos,  fué,  como  todos 
los  sacerdotes  que  tomaron  parte 
activa  en  pro  de  la  revolución  colo- 
sal que  dio  existencia  soberana  a 
las  naciones  de  la  américa  latina, 
un  gran  revolucionario,  a  la  vez  que 
político,  religioso;  porque  era  perju- 
dicar a   los    intereses    de  la  religión 
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combatir  a  los  reyes  de  España,  eter- 
nos aliados  de  la  Iglesia  de  Roma, 
a  la  que  colmaban  de  poderío,  ri- 
queza y  honores;  y  plegarse  a  una 
revolución  gigantesca,  cuyos  jefes 
en  su  gran  mayoría  aceptaban  con 
entusiasmo  los  principios  filosóficos 
de  los  enciclopedistas  franceses,  tro- 
caban la  BiTolia  por  el  «Contrato  So- 
cial» de  Juan  Jacobo  Rousseau  y 
aspiraban  a  ver  en  sus  patrias  respec- 
tivas implantadas  las  avanzadas  doc- 
trinas de  los  hombres  de  la  gran 
revolución,  que  habían  combatido  con 
igual  furor  que  a  los  monarcas  y  a 
los  aristócratas,  a  la  Iglesia  católica 
y  a  sus  ministros. 

No  fueron  apóstatas  los  sacerdo- 
tes católicos  que  se  plegaron  a  la 
revolución  contra    los    reyes  de  Es- 
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paña;  no  renegaron  de  los  dogmas 
de  la  religión  cristiana,  ni  se  sepa- 
raron de  su  iglesia:  pospusieron  tran- 
sitoriamente sus  intereses  terrenales 
a  los  trascendentales  intereses  de  las 
democracias  nacientes  en  las  comar- 
cas que  les  vieron  nacer.  Actitud 
abnegada,  patriótica  generosidad,  que 
cual  simiente  fecunda  crecería  vigo- 
rosa en  instante  oportuno,  dando 
por  frutos  la  libertad  política,  la  li- 
bertad religiosa  a  los  hombres  de  un 
porvenir  venturoso  en  las  jóvenes 
naciones  de  la  América  amada. 

«En  las  épocas  de  mayores  erro- 
res y  tiranía  —  dice  Ramón  J.  Cár- 
cano,  en  su  obra  <^  Universidad  de 
Córdoba»,  libro  lleno  de  erudición  y 
provechosas  enseñanzas — la  verdad 
como  la    libertad    avanzan   siempre 
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en  su  ruta,  empujadas  por  las  mis- 
mas manos  que  pretenden  ahogarlas. 
Su  ley  providencial  es  el  progreso, 
y  ellas  siguen  su  destino  a  despecho 
de  toda  fuerza  hmnana». 

El  genio  poderoso  de  Sarmiento, 
sus  previsiones  de  estadista  clarovi- 
dente, sus  actos  de  sabio  gobernan- 
te, abrieron  para  Córdoba  un  ciclo 
de  inmenso  progreso,  en  todas  las 
esferas  de  la  actividad  humana;  y 
ofrecieron  la  oportunidad  para  que 
crecieran  potentes  las  energías  que 
debían  destrozar  las  férreas  trabas 
con  que  el  fanatismo  religioso  im- 
pedía que  una  juventud  ávida  de 
saber,  conociera  las  verdades  positi- 
vas descubiertas  por  las  nuevas  cien- 
cias. 

En  el  período  presidencial  del  ge- 
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nial  maestro,  la  gran  provincia  cen- 
tral de  la  Argentina,  tuvo  los  me- 
dios indispensables,  los  elementos 
necesarios  para  el  crecimiento  de  su 
progreso  material,  moral  e  intelectual. 
Los  rieles  del  Ferrocarril  Central, 
aproximaron  Córdoba  a  las  ciuda- 
des del  litoral,  centros  cosmopolitas, 
a  los  que  día  a  día  llegan  más  y  más 
hombres  venidos  de  todas  las  regio- 
nes del  mundo  con  ardientes  deseos 
de  riquezas  e  independencia,  quienes 
a  la  vez  que  trabajan  afanosos,  dan 
libre  curso  a  ideas  y  sentimientos 
para  ellos  mismos  nuevos,  pues  el 
cambio  de  teatro  de  acción  permite 
con  frecuencia  que  en  el  alma  hu- 
mana el  fanatismo  se  trueque  en 
liberalismo,  la  avaricia  en  generosi- 
dad; hombres  que  a  la  vez  que  apren- 
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den  enseñan,  y  con  cuyo  trato  los 
nuestros,  de  todas  las  clases  socia- 
les, sienten  aumentar  sus  anhelos 
de  progreso. 

La  primera  Exposición  Nacional, 
abre  allí  sus  puertas  a  los  artefactos 
de  industrias  fabriles,  en  ese  enton- 
ces insipientes,  a  los  ricos  productos 
naturales  que  al  Creador  plugo  con 
pródiga  mano  colocar  en  el  seno  de 
nuestras  gigantescas  montañas,  en 
el  suelo  de  nuestros  ubérrimos  valles, 
en  nuestras  seculares  selvas,  en  nues- 
tras inmensas  planicies,  y  en  las 
aguas  y  las  riberas  de  nuestros  pro- 
longados y  numerosísimos  ríos;  con- 
gregando en  esa  fiesta  de  paz  y 
unión,  a  los  hombres  más  represen- 
tativos de  todas  las  comarcas,  y 
clases  sociales  de  la  nación,  y  muy 
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especialmente  a  los  comerciantes  que, 
al  aumentar  sus  negocios,  propendie- 
ron a  estrechar  los  vínculos  de  soli- 
daridad entre  todos  los  argentinos 
y  a  hacer  comunes  sus  creencias  y 
principios,  pues  bien  sabido  es  que. 
el  cambio  de  las  mercaderías  engen- 
dra el  cambio  de  las  ideas. 

inauguraban  sus  trabajos  científi- 
cos en  el  Observatorio  astronómico 
de  Córdoba,  sabios  ilustres  que  em- 
pezaron a  mostrar  al  pueblo  argen- 
tino la  grandeza  de  Dios  en  la  in- 
mensidad  del  infinito  espacio,  pobla- 
do por  millones  de  astros,  regidos 
por  sus  sapientísimas  e  inmutables 
leyes. 

Y  a  las  facultades  con  que  de  an- 
taño contaba  la  famosa  Universidad 
de  San  Carlos,  agrególes  también  el 
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ilustre  Sarmiento  la  de  Humanidades 
y  Ciencias  Exactas,  dotándolas  de 
profesores  distinguidos  que  contri- 
buyeron a  satisfacer  las  legítimas 
aspiraciones  de  una  juventud  deseo- 
sa de  luz  y  de  verdad. 

Ramón  J.  Cárcano  ocupaba,  por 
su  amor  al  estudio,  su  incansable  la- 
boriosidad, sus  generosos  anhelos  y 
las  cualidades  atrayentes  de  su  ca- 
rácter, un  rango  prominente  en  esa 
esplendorosa  juventud  que  sería  para 
Córdoba,  el  mayor  aporte  en  la  pro- 
secución de  sus  grandes  y  brillantí- 
simos destinos. 
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II 


El  día  12  de  abril  del  año  1860, 
nació  llamón  J.  Cárcano  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba.  Hizo  sus  estudios 
primarios  y  preparatorios  en  la  mis- 
ma ciudad,    terminando    los  últimos 

en  el  Colegio  Nacional  de  Monse- 
rrat. 

Desde  temprana  edad  revelóse 
estudioso,  trabajador,  tenaz  en  sus 
propósitos,  de  voluntad  potente  y 
tener  confianza  absoluta  en  sus  pro- 
pias fuerzas. 

Declarándose  contrario  a  los  exá- 
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menes,  a  los  que  considera  inútiles 
y  perjudiciales,  robusteciendo  sus 
opiniones  con  las  opiniones  de  las 
más  altas  eminencias  en  las  ciencias 
pedadógicas,  en  su  ya  citada  obra 
« Universidad  de  Córdoba »  refiere 
un  episodio  de  su  vida  de  estudian- 
te, con  sinceridad  tal,  que  evidencia 
la  verdad  de  sus  aseveraciones. 

«Mi  propia  experiencia — dice— y 
los  hechos  '^que  he  podido  observar 
me  han  afianzado  en  el  convenci- 
miento de  la  inconveniencia  y  este- 
rilidad que  en  la  enseñanza  repre- 
sentan los  exámenes. 

^<  Cursaba  sexto  año  de  prepara- 
torios, recargado  con  once  ramos  de 
estudios,  para  colocarme  en  condi- 
ciones de  pasar  al  año  siguiente  a 
la  Universidad. 
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« Como  sucede  siempre,  muy  poco 
o  nada  había  trabajado  en  clase. 
Dos  meses  antes  de  terminarse  los 
cursos  me  consagré  a  la  tarea  de 
preparar  los  exámenes.  Estudiaba 
materialmente  día  y  noche,  y  dor- 
mía solamente  lo  indispensable  cuan- 
do ya  no  podía  resistir  a  la  fatiga. 

«Llegado  el  momento  rendí  el  pri- 
mer examen,  y  esa  misma  tarde  caía 
enfermo,  atacado  de  una  fuerte  fie- 
bre. 

«El  esfuerzo  fué  superior  a  mi  sa- 
lud, pero  todo  habría  sido  tolerable 
si  hubiera  podido  aprovecharlo.  No 
lo  permitió,  sin  embargo,  la  forma 
de  realizar  los  estudios. 

«Se  clausuró  e]  colegio,  y  quedé 
para  presentarme  a  exámenes  en 
marzo .  n 
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«Cuando  llegó  este  nuevo  término, 
separado  del  primero  sólo  por  el  pe- 
ríodo de  vacaciones,  tuve  que  repa- 
sar seriamente  todas  las  materias. 
Había  olvidado  la  mayor  parte  de 
lo  aprendido.  La  provisión  intelec- 
tual tan  rápidamente  alcanzada,  fué 
también  perdida  rápidamente». 

Estas  bellas  cualidades  de  carác- 
ter, reveladas  en  la  juventud  se  con- 
servan intactas  en  el  hombre  cuan- 
do cuenta  ya  más  de  medio  siglo 
de  existencia.  En  su  conocido  dis- 
curso pronunciado  en  Villa  María, 
en  presencia  de  los  sostenedores  de 
su  candidatura  a  la  gobernación  de 
Córdoba,  muchos  de  los  cuales  son 
testigos  oculares  de  lo  que  afirma, 
les  dice:  «  Vosotros  me  conocéis;  es 
mi  vida  entera  la  que  os  ofrezco  en 
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garantía.  S03'  vuestro  vecino,  traba- 
jo a  vuestro  lado.  He  labrado  la  tie- 
rra y  sufrido  las  crueldades  de  la 
intemperie:  he  buscado  el  agua  en 
la  perforación  profunda;  he  recogi- 
do la  cosecha  y  multiplicado  el  ga- 
nado; he  criado  mis  hijos  a  la  som- 
bra del  árbol  levantado  por  mi  mano; 
he  vivido  y  trabajado  con  vosotros, 
en  campo  sin  muros  que  cierren 
el  paso  ni  la  vista.  Sois  mi  tes- 
tigo y  mi  fiscal;  podéis  ser  mi  juez. 
Es  por  eso  que  me  conmueve  y  ele- 
va vuestra  adhesión  y  aplauso,  no 
son  una  complacencia  y  una  suges- 
tión: representan  el  conocimiento 
pleno  de  todos  v  cada  uno  de  vos- 
otros,  la  opinión  propia,  la  concien- 
cia afirmada  por  treinta  años  de 
prueba  continua  e  intensa». 
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Es  el  párrafo  transcripto,  auto- 
retrato  moral,  de  singular  parecido 
del  actual  gobernador  de  Córdoba. 
Se  ha  pintado  en  esas  líneas  inpen- 
sadamente,  y  con  toda  sinceridad, 
en  presencia  de  sus  correligionarios 
políticos,  de  sus  vecinos,  de  antiguos 
conocidos. 

Vésele  en  ese  magistral  cuadro 
tal  cual  es;  de  cuerpo  entero,  con 
su  gallarda  habitual  apostura  de 
incansable  combatiente  político,  de 
campeón  esforzado  en  las  hermosas 
bregas  de  obras  fecundas;  de  obrero 
laborioso,  constante  progresista;  tra- 
Imjando  afanoso  para  enriquecerse 
y  enriquecer  a  la  vez  a  la  patria, 
al  mejorar  los  ganados,  perfeccionar 
los  cultivos  y  buscar  el  agua  en 
perforaciones .  profundas,    educando 
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a  SUS  hijos  a  la  sombra  de  árboles 
plantados  por  sus  propias  manos, 
más  que  con  lecciones  orales  con  la 
práctica  de  las  virtudes  austeras  de 
un  republicano  de  verdad;  viviendo 
y  luchando  en  campo  abierto  contra 
los  rigores  de  las  estaciones  y  la 
incultura  de  los  hombres. 

Varón  fuerte,  siempre  permanece 
con  igual  conducta,  en  la  buena 
como  en  la  mala  fortuna,  sin  más 
cambios  ni  variaciones  en  sus  cre- 
encias y  principios  que  los  peculia- 
res a  cada  período  de  la  vida  hu- 
mana. Así  en  la  juventud  el  amor 
a  la  libertad  le  hace  cometer  actos 
contrarios  a  la  libertad  misma;  el 
odio  al  fanatismo  le  convierte  en 
fanático;  mas,  cuando  aumenta  su 
caudal  de  ciencia  y  de  experiencia, 
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comprende  que  hubo  pasado  los  lí- 
mites fijados  por  la  razón  y  la  jus- 
ticia, y  así  lo  declara  y  lo  proclama 
públicamente,  con  la  franqueza  pro- 
pia de  los  hombres  que  se  engran- 
decen confesando  sus  errores,  en  ho- 
locausto a  la  verdad. 

Termina  con  brillo  sus  estudios 
preparatorios  y  abandona  las  aulas 
del  colegio  de  Monserrat,  enriqueci- 
da su  mente  no  sólo  con  los  cono- 
cimientos pertenecientes  a  las  mate- 
rias que  comprenden  los  programas 
oficiales  de  instrucción  secundaria; 
sino  que  también  con  el  gran  cau- 
dal de  saber  que  ha  conquistado  en 
incansables  lecturas  de  libros  per- 
tenecientes a  otras  ramas  del  saber 
humano,  en  los  que  ha  buscado  afa- 
noso la  ciencia,  no   para   guardarla 
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cual  el  avaro  sus  escondidos  tesoros, 
sino  para  darla  a  manos  llenas  en 
los  artículos  que  publica  en  diarios 
y  periódicos.  Siempre  tuvo  Cárcano 
una  noble  generosísima  ambición : 
aprender  para  enseñar. 
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III 


Tan  pronto  como  hubo  terminado 
sus  estudios  preparatorios,  Cárcano 
ingresó  en  la  Facultad  de  Derecho 
de  la  Universidad  de  San  Carlos, 
de  la  cual,  pocos  años  después,  fué 
profesor  y  académico.  Más  antes,  en 
1880,  cuando  apenas  contaba  cuatro 
lustros  de  vida,  ya  había  sido  nom- 
brado profesor  de  historia  del  Cole- 
gio Nacional  de  su  ciudad  natal. 

Estos  hechos  prueban,  no  sólo 
cuan  grande  era  el  amor  al  estudio, 
sino  que  también,  cuan  grande   era 
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el  provecho  que  de  él  sacaba  el  jo- 
ven estudiante  cordobés. 

Desde  temprana  edad  ha  sido 
siempre  extraordinaria  la  facultad 
de  asimilación  de  su  robusta  mente. 

Asegúrase  que,  durante  los  cursos 
de  estudios  preparatorios^  la  facili- 
dad con  que  aprendía  y  se  posesio- 
naba de  las  matemáticas,  asombra- 
ba a  sus  condiscípulos  y  maestros, 
y  hacíales  creer  que  sería  la  cien- 
cia de  los  números  la  que  llevaría 
al  notable  estudiante  a  ocupar  en 
el  futuro  un  rango  culminante  en 
su  patria,  entre  los  hombres  de  su 
generación. 

Pero  los  artículos  que  empezó  a 
publicar  en  diarios  y  revistas,  sus 
primeros  discursos,  sus  atray entes 
peroraciones  en  los    círculos    litera- 
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rios  a  que  pertenecía,  demostraron 
que  la  previlegiada  inteligencia  de 
Cárcano  abarcaba  y  se  posesionaba 
a  la  vez  de  distintas  ramas  del  sa- 
ber humano.  Con  su  palabra  habla- 
da y  su  palabra  escrita,  probó  de 
acabada  manera  que,  para  su  tem- 
prana edad,  eran  ya  bien  vastos 
sus  conocimientos  en  retórica,  his- 
toria y  filosofía:  de  los  que  sabía 
sacar  con  provecho  y  hábilmente 
positivas  ventajas;  pero  agregando 
siempre  en  sus  trabajos  mucho  pro- 
pio, mucho  original :  latidos  de  su 
corazón,  chispas  desprendidas  del 
sacro  fuego  de  la  inspiración  que 
arde  en  su  mente. 

Pudiera  creerse  que  estos  trabajos 
literarios  y  políticos,  pues  ya  de  po- 
iitica  empezaba  a  preocuparse  Car- 
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cano,  llegarían  a  menoscabar  la  aten- 
ción debida  5"  el  riguroso  necesario 
estudio  de  las  materias  que  compren- 
dían los  programas  de  preparatorios 
y  universitarios;  mas  no  era  así : 
fué  siempre  exacto  y  correcto  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  de  es- 
tudiante; como  más  tarde  lo  fué 
también,  el  caballero  en  sus  deberes 
sociales,  el  ciudadano  en  sus  deberes 
cívicos  y  el  mandatario  en  sus  de- 
beres de  magistrado. 

Ramón  J.  Cárcano  terminó  con 
completo  éxito  sus  estudios  univer- 
sitarios, y  en  1881,  es  decir,  cuando 
aun  no  había  cumplido  22  años  de 
edad,  se  graduó  en  la  Facultad  de 
Derecho,  y  poco  después,  con  tesis 
que  interesó  vivamente  a  todos  los 
intelectuales    del  país,  y  cuyo  estu- 
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dio  ocupará  algunas  páginas  de  es- 
te libro,  obtuvo  el  diploma  de  abo- 
gado. 

Se  separó  de  la  Institución  de 
Trejo,  como  él  llama  con  propiedad 
a  la  vieja  Universidad  de  Córdoba, 
con  honda  pena .  Siempre  en  sus 
claustros  venerados  estaría  su  alma 
entera,  como  de  su  memoria  no  se 
borraría  nunca  el  recuerdo  de  los 
lauros  en  ellos  conquistados,  ya  apren- 
diendo, ya  enseñando,  ora  como  es- 
tudiante, ora  como  maestro:  pero 
no  veía  la  gran  casa  de  enseñanza 
superior,  ocupando  el  alto  rango  que 
le  correspondía  por  sus  históricos 
antecedentes,  y  los  servicios  por  ella 
prestados  a  la  cultura  sudamerica- 
na; y  por  el  contrario,  la  veía  lan- 
guidecer, como  planta  sin  savia  su- 
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ficiente  para  dar  buenos  frutos.  «Des- 
graciadamente—  dice — este  taller  y 
asilo  intelectual  de  la  colonia,  de 
donde  han  salido  los  coodificadores 
de  la  América  libre,  encuéntrase 
hoy  deprimido  en  la  opinión,  y  en 
puridad  de  verdad  se  haya  decaído 
de  su  antiguo  y  fecundo  esplendor». 
Y  agrega :  «No  incurro  en  el  error 
de  creer  que  en  su  pasado  en  mate- 
ria de  enseñanza  es  mejor  que  su 
presente,  pero  sí  pienso  que  el  pre- 
sente no  se  levanta  al  nivel  de  su 
tiempo». 

Atribuyo  a  la  reforma  de  los  es- 
tatutos de  la  Universidad  de  Cór- 
doba, su  rápido  decaimiento. 

«Fué  —  dice  —  realizada  sin  medi- 
tación ni  conciencia,  sin  seguridad 
de    que    se    creaba    algo    mejor    en 
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reeDiplazo  de  lo  que  se  destruía». 
Lamenta  la  separación  de  Ie^  Fa- 
cultad de  Teología  de  la  vieja  Uni- 
versidad. Liberal  y  progresista,  pero 
instruido  e  inteligente,  prudente  y 
previsor,  comprende  que  aun  no  ha 
llegado  el  momento  de  la  substitu- 
ción o  reforma  radical  de  las  insti- 
tuciones que  de  antaño  sirven  de 
base  a  las  sociedades  humanas.  Me- 
nester es  esperar  la  lenta  acción  del 
tiempo;  y  entre  tanto  desea  que,  en 
su  patria,  la  religión  católica  tenga 
sacerdotes  ilustrados  y  cultos.  Pero 
la  Facultad  de  Teología  no  lo  quie- 
re. «Reside — escribe  Cárcano  en  su 
erudita  obra — fuera  de  ella,  inde- 
pendiente y  aislada,  confinada  en 
el  seminario  eclesiástico,  la  Facul- 
tad de  Teología.  Xo  participa  de  la 
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vida  universitaria,  no  concurre  a  la 
elección  de  Rector,  ni  en  el  conse- 
jo superior  está  representada.  Es 
una  silenciosa  desterrada,  que  fué  ex- 
pulsada como  a  fajiseo  del  templo 
de  Trejo,  cuyas  puertas  estaban  siem- 
pre guardadas  para  impedir  su  re- 
greso». 

«Ella  parece  resignada  y  conten- 
ta de  su  suerte.  Nunca  ha  gastado 
el  menor  esfuerzo  para  recuperar 
sus  antiguas  posiciones,  exigiendo  el 
reconocimiento  de  sus  derechos.  Se 
ha  conformado  con  la  existencia  obs- 
cura que  le  ofrece  un  colegio  de 
preparatorios,  sin  subir  a  la  cátedra 
universitaria,  donde  la  enseñanza  se 
eleva  y  engrandece,  el  trabajo  en- 
cuentra mayor  estímulo,  el  éxito 
más  repercusión,  y  la   ciencia  abar- 
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ca  amplios  horizontes,  se  extiende 
e  iliunina  como  luz  encendida  en 
alta  cumbre». 

La  actitud  de  la  Facultad  de  Teo- 
logía de  la  Universidad  de  Córdoba 
es  lógica:  cuando  los  partidarios  de 
las  doctrinas  y  procedimientos  de 
Ignacio  de  Loyola,  comprenden  que 
no  pueden  triunfar,  se  recluyen  en 
los  claustros  de  sus  conventos  y  de 
sus  colegios  y  esperan  los  momen- 
tos propicios  para  la  prosecución  de 
sus  propósitos,  la  realización  de  sus 
fines.  Xo  es  posible  que  marchen 
unidos  la  fe  con  la  ciencia.  En  otro 
de  mis  libros  he  escrito:  «Hay  anta- 
gonismos naturales:  hu3^en  de  la  luz 
los  rapaces  buhos  y  huyen  de  la  obs- 
curidad las  pintadas  mariposas».- (1) 


(1|  Solidaridad,  2  tomos,  página  296. 
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Ama  Cárcano  con  amor  inmenso 
el  Colegio  de  Moiiserrat  y  la  Uni- 
versidad de  San  Carlos;  sabido  lo 
cual  se  comprenderá  lo  contm^bado 
que  quedó  su  espíritu  y  apenado  su 
corazón  cuando  llegó  a  saber  que 
estaba  amenazada  de  muerte  la  vieja 
Institución  de  Trejo  de  la  que  ha- 
bían salido  tantos  varones  de  gran 
valer  intelectual  entre  los  que  se 
contaba  Dalmacio  Vélez  Sársfield, 
autor  del  Código  Civil  argentino, 
obra  que,  aun  cuando  requiera  las 
enmiendas  y  reformas  que  reclaman 
los  progresos  políticos,  sociales  y 
económicos  que  hemos  alcanzado, 
será  siempre  magnífico  monumento 
de  gloria  para  su  autor  y  nuestra 
patria.  Pero,  sin  dejarse  agobiar  por 
la  infausta  nueva,    con  las  energías 
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propias  de  su  carácter  viril  y  bata- 
llador, emprendió,  sin  pérdida  de 
tiempo,  la  defensa  de  la  Universi- 
dad de  su  ciudad  natal.  Esa  resolu- 
ción dio  origen  a  la  publicación  de 
la  obra  «Universidad  de  Córdoba» 
que  en  estas  líneas  comento. 

Había  el  doctor  Cárcano  visitado 
las  más  famosas  universidades  ale- 
manas, estudiado  su  organización, 
los  estatutos  y  reglamentos  que  las 
rigen,  los  procedimientos  y  formas 
de  elección  de  sus  autoridades  y  de 
sus  profesores,  las  atribuciones,  de- 
beres y  derechos  de  las  unas  y  de 
los  otros,  los  métodos  y  sistemas  de 
enseñanzas,  las  leyes  y  costumbres 
que  establecen  las  relaciones  y  res- 
petos recíprocos  entre  maestros  y 
discípulos;  CD  fin,  cuanto  atañe  a  los 
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establecimientos  de  enseñanza  su- 
perior, en  un  país  en  el  que  el  orden 
3^  la  disciplina  priman  sobre  todo. 
Y  presenta  como  modelos  dignos  de 
imitar  a  tan  grandes  instituciones 
de  estudios  superiores. 

La  magnificencia  orgánica  y  cien- 
tífica de  las  universidades  alemanas, 
la  superioridad  de  sus  enseñanzas — 
más  aparente  que  real — la  sabiduría 
de  sus  profesores,  indiscutibles  en 
las  especialidades  que  enseñan,  enga- 
ñan a  nuestro  ilustrado  compatriota 
y  le  hacen  cometer  el  error  de  creer, 
como  creían  los  eminentes  publicis- 
tas, muchos  de  ellos  franceses,  que 
en  apoyo  de  sus  opiniones  en  su  li- 
bro cita,  que  a  esas  universidades 
debiera  la  verdadera  enseñanza,  el 
poderío,  el  enriquecimiento  y  la  fe- 
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licidad,  así  como  la  hegemonía  del 
mundo  la  raza  germana. 

Se  refiere  repetidas  veces  el  doc- 
tor C arcano  a  la  independencia  y 
libertad  con  que  proceden  las  auto- 
ridades y  profesores  de  las  univer- 
sidades alemanas  en  lo  que  corres- 
ponde a  sus  elecciones,  relaciones 
internas  y  externas  entre  estudiantes 
y  profesores,  y  encomia  calurosa- 
mente sistema  y  procedimientos  que 
tan  óptimos  resultados  dan,  y  cree 
que  son  dignos  de  ser  imitados. 

Pero  el  Dr.  Cárcano  sabe  mejor 
que  nadie,  que  antes  que  existiera 
el  imperio  alemán,  ya  había  eleccio- 
nes libres  en  la  Universidad  de  Cór- 
doba, y  así  lo  refiere  en  las  páginas 
que  van  a  continuación,  con  la  elo- 
cuencia propia  de  su  brillante  estilo. 
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vivacidad  de  colores  y  naturalidad 
tal,  que  se  cree  ver  las  escenas  que 
relata. 

«La  elección  de  Rector  estaba  an- 
tes rodeada,  de  las  mayores  condi- 
ciones de  acierto,  era  un  acto  solem- 
ne, elaborado  en  la  opinión,  que 
sonaba  en  todo  el  país.  El  sistema 
era  muy  superior  al  empleado  en 
las  universidades  alemanas.  Alejaba 
el  favoritismo,  atraía  el  concurso  de 
voluntades  dueñas  de  sí  mismas, 
anulaba  las  influencias  dañinas,  crea- 
ba candidatos  de  mérito  real,  impe- 
día que  los  ineptos  e  insignificantes 
alcanzaran  el  honor  insigne  de  pre- 
sidir el  instituto  de  Trejo,  madre 
de  tantas  glorias  intelectuales  de 
América. 

Entonces  era   el    sufragio   univer- 
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sal  de  la  república  académica  dán- 
dose su  propio  gobierno. 

¡  Qué  imponentes  aquellas  asam- 
bleas del  claustro  pleno,  formado 
por  todos  los  que  podían  ostentar  un 
título  universitario,  adquirido  en  la 
misma  casa ! 

Recuerdo  la  famosa  elección  de 
Rector,  la  última  que  se  verificó  bajo 
el  antiguo  estatuto.  Conservo  hasta 
ahora  mis  impresiones  de  niño,  inde- 
lebles al  tiempo,  como  todo  lo  que 
conmueve  el  espíritu  profundamente. 

La  opinión  habíase  dividido  en 
dos  tendencias,  representada  cada 
una  por  hombres  de  alta  y  merecida 
reputación. 

Los  trabajos  electorales  iniciáronse 
con  tanta  anticipación,  como  si  se 
tratara  de  una  candidatura  política. 
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Cada  día  se  redoblaba  la  actividad 
y  crecía  el  entusiasmo.  En  cualquier 
punto  del  país  donde  se  hallase  un 
graduado  académico,  se  solicitaba 
su  voto,  instándole  a  concurrir  a  la 
elección.  Los  estudiantes  no  descan- 
saban en  la  tarea  de  reclutar  adhe- 
siones y  sus  ambiciones  generosas  j 
ardientes  como  el  alma  en  que  na- 
cían, contagiaban  las  familias  y 
concluían  por  apasionar  y  ser  la 
preocupación  de  la  sociedad  de  Cór- 
doba. 

La  vieja  campana  del  cenáculo 
de  San  Carlos,  hospedada  en  la  alta 
torre  de  la  iglesia  vecina,  sonando 
a  una  hora  desusada,  llamaba  al  fin 
a  los  graduados  electores.  Las  gale- 
rías se  llenaban  de  estudiantes  y 
curiosos,  el  claustro  pleno  se  reunía 
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en  el  salón  de  las  funciones  públi- 
cas, cuya  puerta  custodia  el  águila 
simbólica  del  escudo  universitario. 
En  la  gran  asamblea  se  confundían 
ancianos  y  jóvenes,  hombres  políti- 
cos y  hombres  de  ciencia,  origina- 
rios do  Córdoba  y  de  las  otras  pro- 
vincias. Era  un  concurso  general  y 
periódico  de  los  hijos  intelectuales 
de  la  universidad,  de  cualquier  grado, 
de  toda  edad  y  posición. 

La  elección  comenzaba  en  medio 
de  la  más  ansiosa  espectativa.  El 
silencio  que  imponía  la  solemnidad 
del  acto  lo  interrumpían  solamente 
breves  discusiones  sobre  algunos  vo- 
tos dudosos  que  se  presentaban. 

La  noche  hallábase  ya  avanzada 
al  terminar  el  escrutinio.  Una  pro- 
funda emoción  dominaba    en   todos 
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los  espíritus,  3^  cuando  se  anunciaba 
el  resultado  final,  en  la  gran  sala  y 
en  las  galerías  y  en  el  patio,  reso- 
naba prolongada  y  aturdidora,  ar- 
diendo en  eperanzas  y  entusiasmos, 
una  aclamación  al  candidato  ven- 
cedor. 

La  manifestación  organizábase  en 
el  momento  mismo  y  pasaba  a  sa- 
ludar al  nuevo  Rector,  que  recibía 
las  felicitaciones,  escuchaba  los  dis- 
cursos de  los  estudiantes  y  exponía 
su  programa  de  gobierno. 

Entraba  así  en  la  universidad  el 
primer  cónsul  de  la  república  aca- 
démica nombrado  popularmente  por 
la  influencia  de  sus  propios  mereci- 
mientos, con  la  conciencia  de  su 
responsabilidad,  inmediatamente  vi- 
gilado por  sus  electores,   pero  sobe- 
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rano  de  sí  mismo,    rodeado    de  res- 
peto y    autoridad». 

Pero  la  política  «que  todo  lo  co- 
rrompe» invadió  la  Universidad  de 
San  Carlos  y  concluyó  con  la  inde- 
pendencia y  la  libertad  que  en  ella 
reinaban;  como  impide  que  exista  de 
manera  cabal  y  completa,  en  nin- 
guna universidad  alemana. 

Así  lo  comprueba,  como  muchos 
otros,  el  hecho  histórico  que  en  su 
libro  «Universidad  de  Córdoba»  el 
Dr.  Cárcano  refiere: 

«Verificóse  a  fines  de  octubre  el 
jubileo  del  sabio  profesor  Virchow, 
estimado  en  Alemania  como  la  auto- 
ridad en  ciencias  médicas  más  emi- 
nente del  mundo.  Su  domicilio  par- 
ticular era  estrecho  para  recibir  el 
homenaje  universal  de  que  iba  a  ser 
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objeto.  Habilitáronse  los  espaciosos 
salones  del  Kaiserliof,  el  hotel  más 
grande  de  Berlín,  y  el  día  de  la 
noble  fiesta  llenáronse  de  los  profe- 
sores alemanes  más  ilustres  y  cien- 
tos de  representantes  de  Europa  y 
América.  Las  universidades,  los  ins- 
titutos y  asociaciones  científicas  te- 
nían su  delegación,  ilustrada  por 
algún  título  en  el  saber  humano. 

La  recepción  duró  varios  días. 
Fué  una  apoteosis,  simple  en  sus 
formas  y  grandiosa  en  su  significa- 
ción. Alemania  fué  honrada  en  la 
persona  del  ilustre  maestro. 

Una  manifestación  sólo  faltó  en  el 
concurso,  la  de  Guillermo  11. 

Virchow  es  tan  grande  en  la  cien- 
cia como  afortunado  ha  sido  en  po- 
lítica. Es  uno  de  los  jefes    del   par- 
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tido  progresista  que  no  tiene  las 
simpatias  del  emperador,  y  pudo  más 
en  éste  la  pasión  del  partidista  que 
la  legitima  satisfacción  del  alemán 
por  la  gloria  nacional  consagrada 
en  el  mundo  científico. 

Y  para  hacer  saliente  por  el  con- 
traste su  conducta,  la  misma  semana 
enviaba  un  telegrama  al  profesor 
Helmholtz  confiriéndole  el  título  de 
Excelencia,  y  cuidando  de  expresarle 
con  toda  intención,  que  la  política 
no  había  quitado  tiempo  a  sus  tra- 
bajos científicos,  como  si  ella  hubiera 
disminuido  la  obra  tan  considerable 
y  extraordinaria  de  Virchow». 

Tienen  los  profesores  de  las  uni- 
versidades alemanas  entera  libertad 
en  lo  que  a  los  métodos  y  sistema 
de    enseñanza    se    refiere;    pero    sus 
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« 

lecciones,  así  como  los  programas  en 
su  esencia  y  totalidad,  de  todos  los 
institutos  educacionales  y  científicos 
del    imperio    de    los    Hohenzollern, 
tienden  de  una  manera  directa  e  in- 
directa a  la  realización  de    un  pro- 
pósito supremo:  enseñar    a   los   ger- 
manos que  pertenecen    a   una    raza 
superior,  y  destinada  por  eso   a  do- 
minar a  todas  las    demás    razas    de 
la   terrestre     esfera,    haciendo    caso 
omiso  de  la  justicia;  y  primar  la  fuer- 
za sobre  el  derecho.  Doctrina  absurda 
e   inmoral    que    ha  conducido    a  los 
imperios    alemán    y    austro-húngaro 
a  cometer  el  más  grande  y  horrendo 
crimen  que  registrará  la  historia  hu- 
mana. 

De  la  doctrina  de  las  universida- 
des alemanas  resultará  para  los  pue- 
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blos  teutones  y  para  la  humanidad 
toda,  más  males  que  bienes.  No  es 
esto  una  profecía;  es  la  más  espan- 
tosa realidad  que  contemplan  atóni- 
tos todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Tiene  razón  el  erudito  psicólogo 
Dr.  José  Ingenieros,  cuando  dice: 
«los  mayores  ingenios  tienen  obli- 
gación de  ser  más  virtuosos.  Sócra- 
tes, bien  lo  sabéis,  enseñó  que  la 
Ciencia  y  la  Virtud  se  confunden 
en  una  sola  y  misma  resultante:  la 
Sabiduría.  El  hombre  más  inteligente 
y  más  ilustrado  puede  ser  el  más 
bueno:  puede  y  debe  serlo». 

«La  moralidad  es  tan  importante 
como  la  inteligencia  en  la  composi- 
ción global  del  carácter.  Los  más 
grandes  espíritus  son  los  que  aso- 
cian   las  luces  del  intelecto  con  las 
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magnificencias  del  corazón.  La  su- 
bordinación de  la  moralidad  a  la 
inteligencia  sería  un  renunciamiento 
a  toda  dignidad;  el  más  ingenioso 
de  los  hombres  sería  detestable 
cuando  pusiera  su  ingenio  al  servicio 
de  causas  injustas»;  (1) 

El  amor  a  la  justicia  y  el  respeto 
al  derecho  ajeno,  que  sirven  de  base 
a  las  relaciones  internacionales  de 
la  República  Argentina,  enseñada  y 
defendida  por  todos  sus  estadistas, 
entre  los  que  ocupa  lugar  distinguido 
el  Dr.  Ramón  J.  Cárcano,  es  la  sa- 
bia doctrina  que  lleva  a  las  naciones 
al  pináculo  de  la  gloria,  de  la  gran- 
deza y  de  la  ventura;  y  no  las  so- 
berbias enseñanzas,  injustas  y  egoís- 
tas que  condenamos.  Creo  conve- 
lí)    Revista  de  Filosofía.  Año  I,  No.  II,  pág.  203. 
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niente  reproducir  sobre  los  puntos 
culminantes  de  los  principios  que 
están  en  el  alma  argentina,  lo  que 
en  breve  síntesis,  he  dicho. 

«La  historia  y  la  filosofía  enseñan 
que,  en  realidad  de  verdad,  son  las 
ideas  quienes  gobiernan  a  la  huma- 
nidad; y  le  muestran  la  ruta  a  seguir 
para  llegar  a  su  incomprensible  fi- 
nalidad, a  la  realización  de  la  razón 
de  ser  objeto  de  su  creación.  Pero 
las  ideas  que  sirven  de  faro  y  guia  a  la 
criatura  racional  en  su  paso  por  la 
tierra^  no  son  las  pequeñas,  mezqui- 
nas, egoístas;  pues  esas,  como  los  fue- 
gos fatuos  que  se  desprenden  de  la  tie- 
rra que  encierra  cuerpos  en  descom- 
posición, sólo  duran  un  instante  y 
desaparecen  para  siempre  sin  dejar 
rastro  alguno  en  pos  de  sí;  sino  las 
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ideas  nobles,  generosas,  ideas  engen- 
dradas por  el  amor  a  lo  grande,  a 
lo  bueno,  a  lo  bello,  que  son  como 
la  luz  del  sol  que  perdura,  y  que  es 
calor  y  es  fuerza  y  es  vida. 

De  esa  naturaleza  son  las  ideas, 
que  como  dogmas  políticos  y  socia- 
les han  iluminado  siempre  e  iluminan 
al  pueblo  argentino. 

En  el  instante  mismo  en  que  nues- 
tros gigantes  padres  dijeron  al  mun- 
do que  se  constituían  en  nación 
independiente  y  soberana,  dijéronle 
también  que  entre  libres  no  podía 
haber  esclavos,  y  desde  ese  instante 
ya  no  los  hubo  en  nuestra  patria;  y 
la  gratitud  llevó  a  los  libertos  a  los 
campos  de  batalla  y  en  ellos  com- 
batieron por  la  independencia  y  la 
libertad   de   la   nueva   nación,  mez- 
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ciaron  su  sangre  con  la  sangre  de 
sus  señores.  Y  rodeados  de  enemi- 
gos, faltos  de  armas,  sufriendo  las 
penurias  de  la  miseria,  pensaron 
también  los  patriotas  argentinos  en 
todos  los  hombres  del  universo  y  les 
dijeron:  «las  puertas  de  nuestra  pa- 
tria quedan  abiertas  para  todos  los 
que  quieran  venir  a  vivir  libres  y 
felices,  al  amparo  de  nuestras  pro- 
tectoras leyes»;  y  millones  de  extran- 
jeros han  venido  a  compartir  con 
nosotros  las  penas  y  alegrías  de  la 
vida,  y  como  los  hemos  recibido  con 
amor,  nos  aman. 

Después,  vencedores  en  larga  y 
cruenta  guerra,  con  frase  verdade- 
ramente argentina,  exclamaron:  «la 
victoria  no  da  derechos»,  y  acatando 
el  fallo  arbitral  que  nos  fué  adverso, 
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sin  rencores  ni  amarguras,  entrega- 
mos a  su  dueño  suelo  regado  con 
sangre  nuestra. 

Más  tarde,  en  congreso  formado 
por  los  hombres  más  ilustres  de  las 
naciones  cultas  de  la  tierra,  reuni- 
dos en  procura  de  la  paz  del  mundo, 
un  estadista  argentino,  interpretan- 
do fielmente  los  sentimientos  de  sus 
compatriotas  sintetizó  su  magnífica 
doctrina,  diciendo:  '<el  cobro  coerci- 
tivo de  las  deudas  de  las  naciones 
es  una  iniquidad».  Y  los  pueblos  dé- 
biles aplaudieron,  y  los  pueblos  fuer- 
tes, enmudecidos  por  el  interés, 
guardaron  respetuoso  silencio. 

Y  yo,  señores,  me  he  sentido  pro- 
fundamente emocionado  en  el  pala- 
cio del  parlamento  alemán,  al  oir 
decir  al  gran  canciller    von   Bülow, 


RAMÓN   .1.    CÁRCAMO  61 

contestando  al  socialista  Bebel:  «las 
palabras  que  he  citado,  las  he  apren- 
dido en  la  obra  del  internacionalista 
argentino  Carlos  Calvo,  libro  de  fama 
universal,  no  tanto  por  la  mucha 
ciencia  que  sus  páginas  encierran, 
como  por  la  sublimidad  de  sus  doc- 
trinas y  la  bondad  de  sus  propó- 
sitos. 

Tales  son  los  grandes  ideales,  las. 
generosas  máximas  que  sirven  de 
sagrados  dogmas  al  alma  argentina; 
tales  las  pruebas  de  nuestra  tradi- 
cional bondad».  (1) 

Esas  son  las  sabias  doctrinas  llenas 
de  ciencia,  virtud  y  grandeza;  y  no 
las  doctrinas  sin  virtud  ni  grandeza 
inculcadas  en  el  alma  germánica  por 


(1)  Anales  del  Ateneo.  Aüo  I,  pág.  141. 
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los  filósofos,  los  historiadores  y  los 
profesores  de  las  universidades  del 
imperio  alemán. 

Cuando  Hegel  dijo: 

«El  mundo  se  desenvuelve  entres 
épocas,  la  última,  la  más  grande, 
será  la  época  alemana.  Entonces  un 
solo  pueblo  representará  el  espíritu 
del  mundo,  y  lleno  de  honores  y 
prosperidad  dominará  sobre  las  otras 
naciones  por  el  irresistible  poder  de 
la  inteligencia», 

Hegel  entonces,  no  habló  como  un 
sabio  lleno  de  ciencia,  habló  como 
un  ignorante  lleno  de  petulancia. 

La  inteligencia  es  facultad  de  to- 
das las  almas,  como  la  ciencia  pa- 
trimonio de  todos  los  pueblos,  y  sus 
verdades  nacen,  indistintamente,  en 
el  cerebro  de  los  hombres  geniales 
de  todas  las  razas. 
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El  argentino  Amegiiino,  el  francés 
Pasteur,  el  inglés  Ransay,  el  italiano 
Marconi,  el  norteamericano  Edison 
no  tienen  ni  en  su  sangre  ni  en  sus 
almas  nada  de  germano,  e  iluminan 
al  mundo  entero  con  la  luz  de  sus 
inteligencias. 
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IV 


Lucha  llena  de  peligros,  es  pla- 
centera vicia  intensa,  para  hombres 
que  parecen  haber  nacido  predesti- 
nados para  un  continuo  batallar, 
para  afanosas  no  interrumpidas  bre- 
gas, desde  el  comienzo  al  fin  de  su 
existencia.  Varones  de  alma  fuerte, 
que  en  todos  los  teatros  de  la  ac- 
tividad humana  en  que  actúan,  ocu- 
pan un  rango  prominente,  por  la 
energía  y  la  constancia  con  que  com- 
baten en  pro  de  sus  propósitos,  de 
sus  creencias,  de   sus    doctrinas.    Al 
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número  de  esos  seres  privilegiados 
pertenece  Ramón  J.  Cárcano,  que 
desde  temprana  edad  lia  defendido 
siempre  la  verdad  y  la  justicia,  con 
el  entusiasmo  que  engendra  en  co- 
razones nobles  el  amor  a  lo  bueno 
y  a  lo  bello.  Es,  entre  muchas  otras, 
acabada  prueba  de  la  verdad  de 
este  aserto  el  trabajo  que  presentó 
para  obtener  su  titulo  de  abogado 
de  la  Universidad  de  Córdoba.  Más 
que  tesis,  libro  de  combate,  obra  re- 
volucionaria, desafío  lanzado  a  los 
sostenedores  de  leyes  propias,  de  pa- 
sados bárbaros  tiempos,  de  doctrinas 
absurdas,  de  creencias  erróneas. 

Pero  se  equivocaría  grandemente 
quien  creyera  que  Cárcano  escribió 
su  tesis,  que  es  bien  seguro  que  cier- 
to estaba  que  provocaría  polémicas 


KAMÓX   J.    CÁKCAÍTO  67 

ardientes,  con  el  propósito  de  bus- 
car notoriedad  entre  sus  conciuda- 
danos desde  el  comienzo  de  su  ca- 
rrera. Xo;  proposito  más  levantado, 
fin  más  noble,  idea  más  generosa, 
finalidad  más  grande,  le  impulsó  a 
escribir  las  páginas  llenas  de  vibran- 
te entereza  y  de  sublime  fe  en  el 
triunfo  de  las  ideas  que  sostenía:  el 
amor  a  la  justicia. 

De  todos  los  preceptos  legales  con- 
tenidos en  nuestro  Código  civil,  tal 
vez  el  más  anacrónico,  e]  más  in- 
justo, es  el  que  se  refiere  a  los 
derechos  de  los  hijos  adulterinos, 
incestuosos  y  sacrilegos;  y  fué  por 
eso  los  preceptos  legales  que  más 
indignaron  el  alma  del  joven  juris- 
consulto, V  le  llevaron  a  levantarse 
en  defensa  de  las    reformas  necesa- 
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lias  requeridas  por  el  derecho,  la 
moral  y  la  justicia. 

Basta  leer  con  atención  ese  her- 
moso libro  del  Dr.  Cárcano  para 
convencerse  de  esta  verdad;  y  asi 
lo  demuestran  las  páginas  que  trans- 
cribimos de  tan  brillante  tesis,  que 
es  estudio  didáctico,  porque  mucho 
enseña. 

Dedica  su  libro  Ramón  J.  Cárca- 
no al  Dr.  Miguel  Juárez  Celman;  y 
escribe  en  su  primer  página  el  su- 
blime pensamiento  de  Blánchart  : 
«Hay  frecuentemente  ingratitud,  en 
dar  las  gracias  a  solas » . 

Después  de  una  erudita  investiga- 
ción sobre  la  etimologia  de  la  pa- 
hibra  adulterio,  se  lee  en  la  revolu- 
cionaria tesis  los  valientes  párrafos 
que  van  a  continuación : 
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«A  medida  que  la  civilización  fué 
abriéndose  paso,  se  templó  el  terri- 
ble rigor  de  estas  leyes^,  y  el  espíritu 
humano  empezó  a  comprender  que 
debía  existir  exacta  proporción  en- 
tre la  magnitud  de  la  pena  y  la 
extensión  del  delito. 

La  legislación  moderna  varió  en- 
teramente respecto  a  la  penalidad 
del  adulterio,  pero  no  se  desprendió 
por  completo  de  inveteradas  preocu- 
paciones que  autiguamente  la  hicie- 
ron monstruosa  y  que  hoy  la  vuelven 
inicua. 

Actualmente,  ni  la  muerte,  ni  los 
azotes,  ni  las  tremendas  venganzas, 
ni  la  pérdida  de  bienes,  sufren  los 
adúlteros.  El  destierro,  la  reclusión, 
la  prisión,  las  multas,  son  sólo  su 
castigo,  según  las  circunstancias  más 
o  menos  agravantes. 
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Pero  en  cambio  el  que  nada  ha 
hecho,  ni  culpa  alguna  tiene,  el  hijo, 
fruto  inocente  del  amor  criminal  de 
sus  padres,  fomentado  con  el  secre- 
to con  que  lo  cubre  la  ley,  queda 
afuera  del  estado  civil  como  un  paria 
en  medio  de  la  familia  y  de  la  so- 
ciedad, expuesto  a  la  caridad  pública, 
a  ser  alimento  fatal  de  la  miseria, 
a  poblar  con  frecuencia  las  cárceles, 
y  a  subir  siempre  los  escalones  de 
un  patíbulo. 

Desconociendo  los  más  sagrados 
beneficios  del  derecho  natural,  se 
cree  castigar  a  los  padres  en  la  des- 
gracia de  los  hijos,  sin  pensar  que 
son  incapaces  de  sufrir  los  que  no 
tienen  corazón  para  reconocerlos. 

La  razón  y  la  justicia  se  resien- 
ten de  semejantes  leyes,   despojadas 
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de  todo  fandamento,  que  traen  de- 
sastrosas consecuencias,  y  contra  las 
cuales  protestan  innumerables  hijos 
fuera  de  matrimonio,  que  anualmen- 
te nacen  en  la  República  Argentina  v. 
Siente  Gárcano  por  sus  profesores, 
ya  sean  aquellos  que  con  la  palabra 
hablada  le  transmitieron  sus  conoci- 
mientos en  las  aulas  de  la  univer- 
sidad, ya  los  clásicos  y  grandes 
maestros  que  con  la  palabra  escri- 
ta en  libros  de  fama  universal,  le 
enseñaron  las  doctrinas  y  los  prin- 
cipios filosóficos  y  científicos  que 
profesaba:  pero  ese  sentimiento  de 
respeto  y  veneración  hacia  sus  maes- 
tros no  llega  nunca  a  aceptar  in- 
condicionalmente  lo  que  afirman,  y 
por  el  contrario  examina,  con  eleva- 
do   criterio    e    imparcial    juicio,    las 
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doctrinas  que  sirven  de  base  a  sus 
enseñanzas,  j  si  no  las  encuentra 
ajustadas  al  derecho,  la  razón  y  la 
justicia,  no  sólo  no  las  acepta  silen- 
cioso, sino  que  tiene  el  valor  de  re- 
chazarlas y  condenarlas;  y  como  no 
basta  decir  a  los  maestros  que  es- 
tán en  error,  funda  su  oposición  y 
demuestra  con  argumentos  emana- 
dos de  su  propio  criterio  o  de  otros 
autores,  los  motivos  que  le  hacen 
condenar  doctrinas  aceptadas  y  re- 
conocidas como  justas  3^  verídicas. 
Así  hablando  del  ]'econocimiento  del 
padre  sin  indicación  y  conocimien- 
to de  la  madre  áice  : 

«Nuestro  Código  es  ilógico  al  sos- 
tener esta  doctrina,  porque  no  pue- 
de hallar  adulterio  donde  no  en- 
cuentra matrimonio,  y  por  lo  tanto 
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el  hijo  lio  debía  cargar  con  aquel 
triste  carácter  de  un  modo  tan  ex- 
clusivo y  absoluto. 

Y  Demolonibe,  que  con  la  autori- 
dad de  su  ilustre  nombre  prestigia 
estos  principios,  es  inconsecuente  en 
sus  juicios  y  desnudo  de  razón  en 
su  raciocinio,  como  he  podido  de- 
mostrarlo. 

No  se  invoca  ya  la  paz  del  hogar, 
ni  los  encantos  conyugales,  inte- 
rrumpidos por  la  vergüenza  y  los 
remordimientos  del  adúltero,  al  sen- 
tir el  grito  desesperante  del  niño, 
arrojado  al  mundo  para  alimento 
fatal  de  la  miseria  y  de  la  muerte. 
No,  no  se  invoca  ya  esta  razón  de 
filosofía,  utilitaria  para  sancionar  la 
irresponsabilidad  del  delito.  Se  ha- 
bla de  la  indivisibilidad  de  un  acto, 
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de  su  correlación,  para  despojar  al 
hijo  del  más  natural  y  del  más  gran- 
de de  los  derechos:  del  derecho  de 
tener  padres. 

Enorme  injusticia,  atentatoria  y 
cruel». 

Y  después  de  señalar  un  caso 
práctico  citado  por  Alejandro  Dumas 
en  su  interesante  libro  «La  recher- 
che  de  la  paternité»,  dice  : 

«El  solo  nombre  es  una  herencia 
siempre  útil  y  a  veces  gloriosa,  de 
que  no  puede  despojarse  al  que  le 
pertenece,  por  el  simple  hecho  de 
venir  al  mundo,  sin  que  la  ley  pue- 
da quitar  lo  que  proclama  la  natu- 
raleza y  la  razón». 

En  las  brillantes  páginas  que  van 
a  continuación  queda  evidenciada 
del  espíritu  de  justicia  que  encierra 
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el  alma  noble  de  Ramón  J.  Cárcano, 
y  la  indignación  que  se  apodera  de 
su  corazón  en  presencia  de  la  ile- 
galidad, de  la  crueldad  y  de  lo  que 
ve  contrario  a  los  derechos  acorda- 
dos por  la  naturaleza   al  hombre. 

^Si  un  hombre  soltero  y  una  mu- 
jer casada  que  se  creía  libre,  vivían 
unidos  tan  sólo  por  el  fuego  de  la 
pasión  sensual  ¿por  qué  a  sus  hijos 
ha  de  considerárseles  como  adulte- 
rinos? 

La  unión  es  ilegítima  porque  no 
está  autorizada  por  las  leyes,  pero 
¿puede  decirse  que  ha  habido  adul- 
terio cuando  no  se  ha  tenido  la  in- 
tención de  cometerlo,  cuando,  por 
el  contrario,  ha  existido  la  convic- 
ción de  que  no  se  violaba  ningún 
deber  conyugal,  que  no  se  faltaba 
a  la  fidelidad  del  matrimonio? 
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Siendo  lógico  con  el  espíritu  de 
nuestras  le3^es,  no  diré  3^0  como  M. 
Bedel,  que  el  hijo  debe  considerár- 
sele como  legítimo,  pero  sí  que  de- 
bía ser  tratado  como  natural. 

La  ley  declara  a  ciertos  hijos  adul- 
terinos o  naturales,  dice  Demolombe, 
para  penar  en  ellos  la  falta  de  sus 
autores,  para  prevenir  hechos  seme- 
jantes, por  el  ejemplo  de  esta  re- 
prensión. 

Pero  en  el  caso  que  me  ocujoa 
a  la  mujer  no  puede  acusársele  de 
adulterio.  Ella  se  ha  creído  libre^ 
dueña  de  su  voluntad,  de  su  cora- 
zón como  de  su  cuerpo,  en  vista  de 
certificados  auténticos,  de  testimo- 
nios irrejorochables  que  atestiguaban 
la  muerte  de  su  marido.  Era  viuda 
ante  su  propia    conciencia,  ante  las 
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leyes  y  ante  la  sociedad,  que  igno- 
raban la  vida  de  su  esposo  que  su- 
ponía muerto. 

¿Y.  puede  decirse  que  esa  mujer 
ha  faltado  a  sus  deberes  nupciales? 

No,  por  cierto. 

En  ese  sentido  nada  hay  que  se 
le  pueda  imputar,  nada  que  repri- 
mir, nada  que  prevenir. 

No  puede  calificársela  de  adúltera, 
porque  ella  se  creía  libre,  no  puede 
reprimirse  un  delito  que  no  se  ha 
tenido  intención  de  cometer,  ni  pre- 
venirse el  escándalo  que  no  se  ha 
producido. 

¿Qué  crimen  se  castiga  entonces 
en  la  persona  de  los  hijos,  deján- 
doles arrastrar  la  vida  con  el  ca- 
rácter de  adulterinos? 

jNingunoI    Se    emplea    un  rigoris- 
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mo  exagerado  para  satisfacer  una 
injusta  crueldad. 

Se  comprende  fácilmente  que  a 
los  hijos  se  les  considere  como  natu- 
rales. Esto  es  perfectamente  lógico; 
han  nacido  de  dos  personas  que  se 
creían  Hbres,  y  no  estaban  casadas. 

Un  caso  práctico  hará  resaltar 
mejor  lo  injustificable  de  la  dispo- 
sición que  examino. 

El  hijo  se  ha  criado  al  lado  de  la 
madre  qae  le  reconocía  como  tal, 
que  así  lo  presentaba  en  la  familia 
y  en  la  sociedad. 

Llega  el  marido  que  se  creía  muer- 
to e  inmediatamente  la  mujer,  sin- 
tiéndose llamada  por  sus  deberes  de 
esposa,  abandona  al  hombre  con 
quien  vivía  en  concubinato. 

¿El  hijo  nacido    al    calor   de   una 
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pasión  ilegítima,  pero  no  criminal, 
considerado  como  natural  ante  todos, 
se  le  mirará  como  adulterino  desde 
este  momento?  ¿No  podrá  tener 
padres  ni  parientes  por  parte  de 
ellos? 

En  la  circunstancia  más  favorable 
de  la  ley,  apenas  tendrá  derecho 
para  pedir  alimentos,  y  sólo  hallán- 
dose imposibilitado  para  conseguirlos 
por  sí  mismo. 

Antes  podía  investigar  su  filiación, 
perseguir  la  herencia  debida,  etc.,  y 
repentinamente  se  ve  privado  de 
todos  esos  innegables  derechos,  por 
un  suceso  accidental  y  contingente. 

La  dureza  indisculpable  de  la  ley, 
salta  y  se  presenta  de  relieve  al  es- 
píritu más  vulgar. 

¿Y  en  nombre  de  qué  razón  puo- 
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de    sostenerse    semejante    principio? 

Ya  no  hay  que  prevenir  funestas 
revelaciones,  porque  todo  está  des- 
cubierto a  las  miradas  siempre  crue- 
les de  la  sociedad — ya  no  hay  el 
temor  de  turbar  la  conciencia  pú- 
blica, mostrando  la  violación  de 
grandes  deberes,  porque  la  con- 
ciencia pública  conoce  la  manera 
como  han  sido  vulnerados  —  ya  no 
hay  que  castigar  a  la  adúltera,  por- 
que falta  la  intención,  uno  de  los 
elementos  principales  del  delito  y  no 
pueden  defraudarse  los  intereses  de 
los  descendientes  legítimos,  porque 
éstos  no  existen.  No  queda  funda- 
mento, pues,  para  sostener  la  doc- 
trina de  nuestro  Código. 

iJemolombe,  que  se  manifiesta  in- 
chiiado  a  ella,    con    razón   dice  que 
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sin  duda  se  puede  criticar  este  sis- 
tema, bajo  el  punto  de  vista  moral 
y  filosófico,  porque  no  está  lejos  de 
que  las  mejores  leyes  para  gobernar 
los  hombres  son  aquellas  que  los  con- 
sideran como  ellos  son.  Le  parece 
muy  dudoso  que  haya  muchas  ven- 
tajas, en  no  ver  lo  que  todo  el  mun- 
do ve,  en  negar  lo  que  es  cierto, 
exponiéndose  a  resultados  chocantes 
como  en  el  caso  que  he  presentado. 
Moral  y  razonablemente  son  in- 
sostenibles aquellas  ideas  y  lo  mismo 
sucede  bajo  la  faz  de  las  convenien- 
cias sociales,  porque  el  hecho  de 
que  prevalezcan,  la  sociedad  no  re- 
coge ninguna  utilidad-- no  consigue 
guardar  ni  el  secreto  del  escándalo, 
para  mantener  la  pureza  del  fuego 
doméstico    y    el   buen   orden  de  las 
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familias,  como  si  la  pureza  y  el  or- 
den, fueran  formados  por  el  silencio 
del  vicio,  que  las  carcome  en  las 
sombras  de  la  impunidad. 

Hasta  la  filosofí-a  utilitaria,  con- 
dena estos   principios». 

A  continuación  cita  otro  caso  con 
que  prueba  que  a  pesar  de  la  cien- 
cia del  autor  del  Código  argentino, 
hay  en  éste,  como  en  toda  obra  hu- 
mana, sus  imperfecciones  que  en  hi 
ley  resultan  injusticias  como  va  a 
verse: 

«La  mujer  casada  ha  sido  víctima 
de  una  violencia  irresistible  ^jcómo 
debe  ser  considerado  el  hijo? 

jAdulterino! — responde  nuestro  Có- 
digo. 

No  hay  adulterio  sin  intención  y 
sin  el  hecho   que    son   los    dos    ele- 
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mentof=i  constitutivos,  inseparables  de 
todo  delito.  Si  no  existe  la  intención, 
tampoco  habrá  falta  imputable.  Será 
una  simple  violación  y  nada  más. 
Será  culpable  aquel  que  la  comete 
y  sólo  él  deberá  sufrir  la  pena. 

¿Qué  adulterio  es  estC;,  nacido  de 
una  fuerza  extraña,  contra  la  vo- 
luntad y  el  poder  físico  de  la  per- 
sona acusada?  Esa  mujer  lia  supli- 
cado, lia  derramado  lágrimas,  ha 
luchado  desesperadamente,  y  al  fin, 
ha  caído  vencida  por  la  fuerza,  ma- 
terial. Se  la  ha  ultrajado  y  escarne- 
cido, y  cuando  la  ley  debía  amparar 
más  bien  su  desventura,  la  acusa 
de  adúltera! 

¡Injusticia  cruel!  ¡iniquidad  inex- 
plicable! 

Lucrecia  se   mata  para  no  sobre- 
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vivir  a  la  vergüenza  de  la  afrenta, 
no  por  sentir  los  remordimientos  del 
crimen. 

Se  castiga  al  hijo  creyendo  encon- 
trar en  sus  sufrimientos  reparación 
a  la  falta  de  la  madre. 

Pero  ésta  no  ha  sido  delincuente, 
ha  sido  víctima,  la  violencia  la  ha 
rendido. 

lío  hay  falta  alguna. 

¿Por  qué  se  la  pena  entonces? 

No  puede  justificarse  la  disposi- 
ción de  nuestro  Código.  Siendo  ló- 
gico, debía  considerarse  al  hijo  como 
natural.  En  la  violencia  no  existe  la 
voluntad  ni  el  consentimiento,  ele- 
mentos indispensables  para  que  los 
actos  humanos  puedan  caer  bajo  la 
jurisdicción  del  derecho». 

Las   páginas    de   la    notable  tesis 
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del  Dr.  Cárcano  que  quedan  trans- 
criptas, son  suficientes  para  probar 
lo  dicho  sobre  su  preparación  inte- 
lectual, y  ser,  más  que  otro  alguno, 
la  defensa  de  la  justicia  el  motivo 
que  le  llevó  a  escribir  el  libro  revo- 
lucionario, presentado  para  obtener 
el  titulo  de  doctor  en  Jurispruden- 
cia; pero,  para  llenar  el  primordial 
fin  de  esta  obra,  que  es,  como  se  dijo 
en  su  introducción,  presentar  dig- 
nos ejemplos  de  imitar  a  los  jóvenes 
de  las  generaciones  que  se  van  su- 
cediendo en  nuestra  patria,  -conti- 
nuaremos copiando,  de  la  hermosa 
tesis  a  que  pertenecen  otros  párrafos 
más,  llenos  de  enseñanza  tanto  como 
de  amor  a  la  justicia;  contribuyendo 
de  este  modo  a  esparcir  nuevamente 
las  simientes  que  con  tanta  ciencia 
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como  valentía  derramó  el  Dr.  Cár- 
cano  en  su  patria,  y  que,  si  aun  no 
lian  dado  los  frutos  esperados,  los 
darán  fuera  de  toda  duda,  tanto 
más  pronto  cuanto  mayor  sea  el  nú- 
mero de  los  hombres  que  conozcan 
sus  sabias  doctrinas. 

<' Largo  sería — dice — enumerar  la 
opinión  de  los  más  notables  publi- 
cistas sobre  la  materia. 

Las  diversas  reflexiones  transcrip- 
tas bastan  para  demostrar  las  razo- 
nes que  se  presentan  para  prohibir 
la  filiación  adulterina,  desde  la  dis- 
cusión del  Código  francés  hasta  el 
Dr.  Vélez,  es  el  mismo  raciocinio  el 
que  se  observa  y  se  va  transmitiendo 
como  si  tuviera  algo  de  fundamen- 
tal y  verdadero. 

Domina  el  imperio  de  las  grandes 
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frases  y  el  palabreo  hueco  y  vacío. 

La  débil  argumentación  quiere 
ocultarse  con  la  declamación  sonora, 
con  el  pueril  oropel  del  melodrama. 

Las  cuestiones  de  filiación,  des- 
piertan el  examen  serio  de  todos 
los  espíritus,  por  la  gran  importan- 
cia que  encierran.  Tratan  de  esta- 
blecer la  condición  y  capacidad  ci- 
vil de  ciertos  seres  humanos,  que  la 
naturaleza  y  la  justicia  proclaman 
iguales  a  los  demás  y  que  la  ley 
les  hace  experimentar  una  especie 
de  nacimiento  social,  que  les  degra- 
da y  humilla  en  la  familia,  en  la 
humanidad  que  les  señala,  les  apar- 
ta y  les  mantiene  a  cierta  distan- 
cia de  los  demás  hombres,  como  si 
fueran  una  lepra  contagiosa. 

A  un  gran    número    de    personas 


88  RAMÓN  J.   CÁRCANO 

se  les  deja  sin  padres,  sin  parientes, 
sin  hogar,  hasta  sin  nombre  genea- 
k)gico,  para  que  se  pierdan  en  la 
onda  mundanal,  abatidos  y  degra- 
dados por  la  misma.  Y  todo,  invo- 
cando el  secreto  del  escándalo  para 
mantener  la  tranquilidad  en  la  fa- 
milia, la  pureza  en  las  costumbres, 
el  orden  en  la  sociedad,  la  conser- 
vación de  la  moral. 

Es  e]  mismo  fundamento  que  an- 
tes se  alegaba  para  prohibir  la  in- 
vestigación de  la  paternidad  natural, 
autorizada  ya  debido  al  progreso 
lento  de  las  ideas,  que  insensible- 
mente acaban  por  imponerse  fuer- 
tes e  inconmovibles  en  la  conciencia 
humana. 

Hay  demasiada  fraseología  en  aque- 
llas razones,  según  la  expresión  del 
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sabio  Lanrent.  Existe  sólo  el  len- 
guaje deslumbrante  y  atvayente  con 
que  generalmente  se  encubre  la  in- 
justicia. 

Yo  pregunto:  ¿Se  conserva  la  pu- 
reza en  la  moral,  la  honestidad  en 
las  costumbres,  la  paz  y  felicidad 
en  el  hogar,  el  orden  en  la  sociedad, 
con  garantir  la  impunidad  del  escán- 
dalo, prohibiendo  averiguar  la  filia- 
ción adulterina? 

¡De  ningún  modo!  Nada  de  lo  que 
se  propone  la  ley  se  consigue,  y 
únicamente  se  obtiene  que,  como  en 
los  tiempos  de  la  corrompida  Roma, 
los  hijos  sean  arrojados  al  pie  de 
la  columna  Lactaria^  donde  sucum- 
ben por  el  hambre,  o  van  a  pere- 
cer al  SiDoliarium. 

La  moral   ha    sido    ultrajada    por 
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fil  hecho  de  faltar  a  los  deberes  con- 
3^ugales,  y  no  por  cierto  se  repara, 
por  mantener  el  delito  encerrado  en 
el  secreto.  Se  encubre  la  falta  pero 
no  se  vindica  la  ofensa. 

Con  semejante  disposición  se  g¿i- 
rante  la  inmoralidad  legal  y  a  su 
sombra  penetra  la  corrupción  en  el 
hogar,  y  se  pervierten  las  costum- 
bres cuya  honestidad  se  quiere  sal- 
var » . 

Hablando  de  la  pensión  alimenti- 
cia que  debe  darse  a  los  hijos  adul- 
terinos, con  elevado  criterio  dice: 

«El  hecho  de  la  paternidad  esta- 
blece derechos  y  obhgaciones  que 
podrán  robustecerse  por  sanciones 
legales,  pero  que  jamás  es  posible 
destruirlas.  La  naturaleza  iguala  a 
los  liijos,  y  la    situación    en    que  se 
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coloca  a  uno,  deben  tenerla  todos 
los  demás.  La  sociedad,  siendo  más 
o  menos  tirana  e  injusta,  hará  las 
distinciones  que  le  plazca,  pero  la 
ley  no  debe  ni  puede  autorizar  con 
su  sello  de  justicia,  extravagancias 
inicuas    y  preocupaciones    absurdas. 

Entre  el  hijo  legítimo  y  el  natu- 
ral, no  ha}^  más  diferencia  que  un 
rito,  luia  ceremonia  religiosa  exigida 
por  la  legislación  civil». 

Con  respecto  a  la  justicia  que  hay 
en  que  los  bienes  testamentarios  pa- 
sen al  fisco  y  no  a  los  hijos  adulte- 
rinos, condena  el  Dr.  Cárcano  el 
principio,  con  los  argumentos  y  ló- 
gicas razones  que  se  verán  a  conti- 
nuación : 

«En  verdad,  es  muy  original  la 
teoría  de  que  el  hombre,  que  puede 
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disponer  de  sus  bienes  en  el  sentido 
que  le  plazca,  sin  tener  considera- 
ción de  ningún  género,  mucho  más 
en  una  legislación  que  ni  establece 
la  interdicción  de  los  pródigos,  no 
tenga  derechos  para  auxiliar  a  su 
hijo  cuando  sus  necesidades  se  lo 
reclaman,  y  que  cualquier  tercero 
interesado  pueda  hacer  anular  las 
donaciones  que  haga  en  su  favor 
satisfaciendo  un  sentimiento  pater- 
nal. 

Ya  no  se  destruye  sólo  el  derecho 
sucesorio  sino  hasta  la  espontánea 
liberalidad  del  padre,  que  puede  de- 
rrochar su  fortuna,,  darla  a  quien 
desee,  menos  al  hijo,  porque  la  do- 
nación podría  ser  anulada. 

Y  esta  aberración  se  mantiene 
para  penar    al   padre    en   los   sufri- 
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mientos  del  hijo,  manteniendo  secre- 
ta una  falta  que  desmoi'aliza  a  la 
sociedad,  como  sino  fuera  más  in- 
moral, más  corruptor  e  indigno,  cas- 
tigar al  que  no  tiene  culpa,  recono- 
ciendo al  mismo  tiempo  su  inocen- 
cia. 

Ocultar  un  delito,  rodear  de  ver- 
daderas inmunidades  al  adulterio, 
es  dejar  la  polilla  en  la  tela,  el  gu- 
sano en  la  planta  que  la  carcome, 
la  seca  y  la  destruye. 

No  puedo  transigir  con  una  Ic}^ 
que  se  aparta  de  los  principios  in- 
mutables de  justicia  y  equidad,  que 
desconoce  y  se  burla  de  la  natura- 
leza humana». 

Ha}"  también  \erdad  y  razón,  en 
lo  que  se  dice  en  el  párrafo  que  va 
a  leerse  : 
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«Siempre  se  trata  de  evitar  el  es- 
cándalo con  medidas  que  lo  fomen- 
tan^ de  castigar  al  delincuente  en 
otra  persona,  de  salvar  la  moral  so- 
cial por  medio  del  secreto  que  sólo 
existe  para  la  ley,  que  no  quiere 
ver  lo  que  todos  ven,  que  no  quiere 
oir  lo  que  todos  oyen  que  quiere 
ignorar  lo  que  todos  saben». 

Hablando  de  los  hijos  sacrilegos, 
y  las  relaciones  jurídicas  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado,  se  expresa  el  Dr. 
Cárcano,  en  términos  verdaderamen- 
te dignos  de  llamar  la  atención,  no 
sólo  por  el  caudal  de  ciencia  que 
en  sus  palabras  se  encuentra,  sino 
que  también,  por  la  claridad  con 
que  expone  sus  principios  y  doctri- 
nas, y  la  lógica  con  que  llega  a  con- 
clusiones de  todo  punto  innegables. 
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Comprendo  y  hallo  justísimo  que 
la  Iglesia  se  indigne  por  la  falta  de 
sus  ministros,  que  castigue  severa- 
mente a  los  que  llamados  a  fomen- 
tar la  virtud  por  la  palabra  y  la 
acción  sean  los  primeros  en  ofrecer 
ejemplos  corruptores  de  la  moral 
que  se  predica,  pero  no  me  explico 
que  la  ley  seglar  va3^a  a  penar  cul- 
pas que  ella  no  reconoce,  despojan- 
do al  hombre  de  derechos  civiles, 
jDor  contravenciones  o  delitos  verifi- 
cados puramente  en  el  campo  déla 
religión  y  de  la  fe. 

— El  Código  despoja  al  hijo  sa- 
crilego de  los  derechos  inherentes  a 
la  paternidad,  simplemente  porque 
sus  autores  no  han  cumplido  con 
una  promesa  religiosa^  con  un  voto 
de    castidad,    que    está  fuera    de  la 
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jurisdicción  de  la  ley,  enteramente 
encerrado  en  el  santuario  de  la  con- 
ciencia individual. 

¿Por  qué  la  legislación  civil  hace 
distinción  entre  los  ciudadanos,  se- 
gún los  vínculos  que  tengan  con 
una  religión  dada? 

Cada  uno  de  los  legisladores  pue- 
de profesar  y  proteger  el  culto  que 
quiera,  pero  de  ningún  modo  tienen 
derecho  para  negar  a  uno  lo  que 
conceden  a  otros,  para  no  permitir 
a  los  clérigos  lo  que  autorizan  a  los 
demás  hombres,  porque  todos  ellos 
son  igualmentes  ciudadanos,  y  las 
vinculaciones  con  una  religión  o 
secta  cualquiera  no  pueden  hacerles 
pei'der  derechos  civiles. 

¿Cómo  se  armoniza  en  esta  mate- 
ria las  disposiciones  de  nuestro  Có- 
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digo  en  la  libertad  religiosa,  tan 
ampliamente  consagrada  por  la  Cons- 
titución? 

El  Estado  protege  ese  culto  pero 
garante  la  libertad  de  los  demás,  y 
nunca  entonces  las  opiniones  religio- 
sas pueden  afectar  los  derechos  ci- 
viles de  los  ciudadanos.  Y  no  se  di- 
ga que  en  esto  hay  de  por  medio 
una  razón  social,  porque  puramente 
es  un  motivo  religioso;  si  aquella 
fuera,  la  misma  prescripción  debía 
regir  para  las  demás  religiones  que 
prescriben  el  celibato  en  sus  sacer- 
dotes. Se  trata  sólo  de  un  privile- 
gio irritante  en  favor  del  culto 
católico:  ante  la  ley  civil  jamás  pue- 
de tener  efecto  la  apostasía  religiosa. 

El  gobierno  sostiene  el  culto  ca- 
tólico, es  decir  lo  paga,   pero  no  lo 


98  RAMÓN   J.   CÁRCANO 

adopta.  Tienen  las  relaciones  que 
engendra  el  estado  de  protección  a 
la  par  del  estado  de  libertad,  que 
no  permite  al  poder  civil  sancionar 
con  penas  la  falta  de  cumplimiento 
a  compromisos  o  leyes  religiosas, 
que  tienen  en  sí  mismas  los  medios 
de  hacerse  respetar  por  los  indivi- 
duos sometidos  a  su  jurisdicción. 

El  sacrilegio  es  un  delito  castiga- 
do por  la  liturgia  católica^  y  por 
este  solo  hecho  el  Código  no  ha  po- 
dido a  su  vez  penarlo,  porque  desde 
este  momento  impone  el  cumplimien- 
to de  las  prácticas  o  reglas  de  una 
rehgión,  y  desde  que  con  sanciones 
civiles  se  imponen  sus  ritos,  no  pue- 
de existir  para  los  demás  cultos  esa 
libertad  amplia  y  absoluta  de  que 
habla    la    Constitución,    para    abrir 
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las  puertas  de  la  República  a  todos 
los  hombres  del  mundo  que  quieran 
habitar  su  suelo. 

La  le}^  no  debe  mirar  en  el  sa- 
cerdote sino  al  hombre,  con  los  de- 
rechos, garantías,  debilidades  y  fla- 
quezas de  los  demás  hombres,  capaz 
del  bien  como  del  mal,  de  la  idea 
luminosa  como  del  sentimiento  men- 
guado, de  la  acción  laudable  como 
del  hecho  criminab>. 

En  el  capítulo  sexto  de  su  gran 
tesis,  el  Dr.  Cárcano  trata  magis- 
tralmente  de  la  igualdad  de  los  hi- 
jos ante  los  padres;  y  lo  empieza 
con  el  siguiente  gran  pensamiento 
de  Descartes:  «Para llegar  a  la  ver- 
dad es  menester  una  vez  en  la  vida 
defenderla  contra  las  opiniones  que 
se  han  oído»;  3^  luego  entra  en  ma- 
teria diciendo  : 
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«He  terminado  la  difícil  tarea  de 
estudiar  en  nuestro  Código,  el  Ca- 
pítulo de  los  hijos  adulterinos,  in- 
cestuosos y  sacrilegos.  He  examinado 
sus  disposiciones  a  la  luz  de  la  ra- 
zón y  de  la  justicia  y  ante  las  di- 
versas conclusiones  del  Código  mismo, 
hallando  siempre  la  inconsecuencia, 
las  contradicciones,  la  inmoralidad, 
el  martirio  del  inocente  como  doc- 
trina preponderante. 

Todo  un  pasado  de  ignorancia, 
de  tiranía  y  de  mentira,  dejo  ana- 
lizado en  las  páginas  escritas  con 
la  ligereza  que  exige  un  trabajo  de 
este  género. 

Este  último  capítulo,  prescindien- 
do de  las  disposiciones  particulares 
del  Código,  de  sus  antinomias  y  abe- 
rraciones, lo    consagro  a  discutir  el 
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principio  general,  sosteniendo  en 
oposición,  que  ante  la  ley  no  liay 
diferencia  entre  los  liijos,  que  debe 
medir  con  el  mismo  cartabón  a  los 
legitimos  e  ilegítimos. 

Nada  he  dicho  de  los  hijos  natu- 
rales, porque  si  esta  doctrina  sos- 
tengo para  los  adulterinos,  inces- 
tuosos y  sacrilegos,  es  claro  que 
aquellos  también  se  hallan  compren- 
didos, y  que  ni  siquiera  los  mencio- 
no, porque  la  plenitud  de  sus  derechos 
es  para  mí  incontrovertible. 

Una  revolución  jurídica  3^  social 
causaría  el  triunfo  de  estas  ideas, 
pero  sería  revolución  reparadora  y 
fecunda;  la  justicia  y  la  verdad  al- 
zándose sobre  la  preocupación  y  el 
absurdo.  El  principio  de  la  igualdad 
civil  no  puede  ser  relativo  sino  ab- 


102  RAMÓN  J.    CÁRCANO 

soluto,  y  tratándose  de  los  hijos  fuera 
de  matrimonio,  la  razón  y  la  natu- 
raleza dicen: 

Que  todos  llevan  el  apellido  de 
sus  padres. 

Que  todos  heredan  igualmente  su 
fortuna. 

Que  todos  tienen  los  mismos  de- 
rechos, y  los  mismos  títulos  al  ca- 
riño y  cuidados  de  ellos». 

Más  adelante,  tomando  por  base 
de  sus  juicios  a  la  estadística,  se 
expresa  como  va  a  verse: 

«Conocida  por  documentos  oficia- 
les la  enorme  cifra  de  hijos  ilegíti- 
mos que  nacen  en  la  República 
y  que  su  proporción  tiende  a  crecer 
antes  que  disminuir,  yo  vengo,  como 
dice  Acollas,  a  defender  con  mis  hu- 
mildes   reflexiones  uno    de  los  inte- 
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reses  de  justicia  y  humanidad  que 
más  preocupan  en  nuestro  tiempo. 
En  nombre  de  todas  las  mujeres 
engañadas,  seducidas  u  ofuscadas 
por  falsas  promesas,  las  ilusiones  de 
su  corazón,  la  embriaguez  de  la  ju- 
ventud, las  sugestiones  de  la  miseria, 
la  vileza,  la  ignominia  del  vicio  po- 
bre u  opulento,  que  la  empuja  en  el 
abismo  de  la  deshonra;  en  nombre 
de  innumerables  hijos  ilegítimos  por 
la  culpa  de  sus  padres  ayudados  de 
la  complicidad  de  la  ley,  yo  vengo 
a  pedir  al  legislador  que  en  la  unión 
de  los  sexos,  cada  uno  tenga  su  res- 
pectiva responsabilidad,  que  garan- 
ta al  ciudadano  de  la  indigencia 
nativa,  del  derecho  de  ser  alimen- 
tado, instruido  y  desarrollado  el  es- 
píritu^ de  no  ser  fatalmente  las  víc- 
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timas  preferidas  de  la  miseria,  de 
las  enfermedades,  y  de  la  muerte; 
el  derecho  de  no  poblar  con  pre- 
ferencia los  presidios  y  con  la  mar- 
ca del  criminal  no  subir  los  escalo- 
nes del  patíbulo;  el  derecho,  en  fin, 
a  que  ííocen  de  la  plenitud  de  las 
facultades  civiles. 

La  estadística,  con  la  verdad  in- 
conmovible de  los  números,  nos  en- 
seña la  cantidad  creciente  de  hijos 
fuera  de  matrimonio,  que  forman 
también  la  humanidad  como  los  de- 
más hombres,  que  reclaman  de  la 
ley  los  mismos  derechos,  que  den- 
tro de  la  nación  no  pueden  estar 
formando  una  nación  pequeña. 

Aquellas  cifras  demuestran  que 
con  la  legislación  existente,  no  se 
fomentan  las  uniones  legítimas,  sino 
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que  por  el  contrario  se  cae  en  el 
extremo  opuesto.  Una  doctrina  re- 
chazada por  la  moral,  por  la  razón 
y  la  justicia,  sólo  podía  mantenerse 
de  pie  por  motivos  de  alta  conve- 
niencia social,  pero  la  experiencia 
de  siglos  muestra  que  no  se  han 
dejado  de  suceder  las  relaciones 
ilícitas  de  los  sexos,  de  temor  que 
los  hijos  no  fueran  a  gozar  de  la 
igualdad  civil  en  los  derechos  de  la 
familia. 

La  moralidad  de  los  pueblos  no 
ha  mejorado  por  la  vigencia  de  los 
principios  que  discuto.  La  estadís- 
tica afirma  que  los  matrimonios  dis- 
minuyen, y  aumentan  los  hijos  fuera 
de  su  seno.  Este  hecho  se  presta  a 
graves  consideraciones  morales,  y 
él  solo  basta  para    hacer  desapare- 
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cer  leyes  que  con  sinceros  propósitos 
de  moralizar,  no  solamente  corrom- 
pen las  costumbres  sino  que  degra- 
dan la  naturaleza  humana». 

Con  la  noble  indignación  que  na- 
ce en  los  corazones  grandes,  al  con- 
siderar la  enormidad  de  una  injus- 
ticia, exclama  el  ilustrado  abogado 
argentino,  lleno  de  esperanzas  en  el 
triunfo  de   sus    ideas,    preguntando: 

« ¿Por  qué  el  niño  que  es  inocente 
lia  de  tener  menos  derecho  a  la  jus- 
ticia de  la  sociedad  que  el  padre 
culpable?  ¿Debe  el  padre  serlo  todo 
y  el  hijo  nada?  ¿Es  de  esencia  más 
inferior  el  niño  de  la  naturaleza  que 
el  de  la  ley? 

Estas  cuestiones  podrán  aplazar- 
se, olvidarse  por  un  momento,  para 
renacerías  luego,  para  combatir  más 
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tarde  por  su  triunfo,  porque  el  im- 
perio de  la  verdad  se  alza  al  fin 
sobre  la  anarquía  del  error. 

La  distinción  odiosa  que  se  hace 
de  los  hijos  no  obedece  sino  a  una 
preocupación,  a  una  falsa  idea  de 
la  justicia.  Con  ella  no  se  salva  la 
honestidad  del  matrimonio,  no  se 
robustece  su  existencia,  no  se  for- 
tifica la  moral  ni  se  apaga  el  es- 
cándalo, ni  se  evita  la  corrupción 
de  las  costumbres . 

Mis  breves  reflexiones  tan  páHdas 
pero  verdaderamente  razonables,  lo 
demuestran  bien  claro.  Los  princi- 
pios preponderantes  hoy^  hipócrita- 
mente ocultan  al  vicio,  lo  dejan  que 
en  la  obscuridad  carcoma  el  orga- 
nismo social,  fomentan  la  prole  ile- 
gítima,   precipitan    la    desgracia,  la 
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desolación,  y  degradan  la  naturaleza 
humana.  No  tienen  en  su  apoyo  ni 
motivos  de  justicia,  ni  razones  de 
utilidad  común. 

La  palabra  de  eminentes  juriscon- 
sultos y  pensadores,  atestiguan  esta 
misma  verdad,  y  la  estadística  con 
sus  números  exactos  e  inconmovi- 
bles, la  pone  fuera  de  toda  contro- 
versia. 

La  igualdad  civil,  completa  y  ab- 
soluta, la  igualdad  entre  los  hijos, 
levanta,  dignifica  y  moraliza  al  hom- 
bre, concluye  las  excepciones  mons- 
truosas y  recobra  la  plenitud  délos 
derechos  humanos,  mutilados  en 
nombre  de  la  mentira,  para  auxiliar 
la  moral  protegiendo  al  crimen. 

Todos  los  hijos  son  iguales  ante 
la  ley,  y   esta    frase    revolucionaria 
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todavía,  porque  trastorna  un  orden 
existente,  encarna  el  principio  que 
lentamente  se  abre  paso,  ahora  en 
la  discusión  para  imperar  luego  en 
la  ley. 

Cuando  venga  ese  régimen  habrá 
llegado  el  « fin  del  antiguo  mundo 
V  el  nacimiento  del  nuevo — el  hom- 
bre  que  ya  no  vale  por  sus  antepa- 
sados, sino  exclusivamente  por  sus 
obras — la  titulación  hereditaria  será 
reemplazada  por  la  ilustración  per- 
sonal, el  privilegio  del  nacimiento 
por  la  elección,  la  ociosidad  por  el 
trabajo,  en  suma,  la  guerra,  la  con- 
quista, la  distinción  aristocrática, 
por  la  paz,  el  comercio,  la  igualdad 
de  la  democracia». 

Termina  el  Dr.  Cárcano  su  her- 
moso trabajo  jurídico,  con  el  capítulo 
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que  transcribimos  íntegro,  no  sólo 
porque  es  un  digno  coronamiento 
de  él,  en  el  cnal  sintetiza  las  doc- 
trinas tan  valientemente  sostenidas, 
sino  que  también  porque  es  la  con- 
firmación de  los  elevados  sentimien- 
tos que  le  han  inspirado  a  provo- 
car una  lucha  en  el  campo  de  las 
ideas,  sobre  una  de  las  mayores  in- 
justicias que  aun  quedan  como  resa- 
bios de  pasados  tiempos  en  la  legis- 
lación de  nuestra  patria,  como  en 
la  de  otras  naciones  que  marchan 
a  la  cabeza  de  la  civilización.  Y  lue- 
go también  porque  en  ese  capítulo, 
se  condensan  la  fe  y  la  esperanza 
que  animan  el  autor  con  respecto  al 
triunfo  de  las  doctrinas  nuevas,  de 
la  que  es  esforzado  campeón. 

«Concluyo    este    trabajo    lleno    de 
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alientos  y  esperanzas,  no  porque 
crea  que  haya  desenvuelto  mi  tesis 
con  mediana  habilidad  siquiera,  sino 
porque  pienso  que  no  está  muy  re- 
moto el  tiempo  en  que  las  ideas  sos- 
tenidas, se  impongan  para  siempre 
en  la  conciencia  humana. 

La  ley  del  progreso  se  cumple  en 
todas  las  esferas  de  la  actividad 
del  hombre.  Y  los  brillantes  impul- 
sos de  esta  fuerza  fecunda,  también 
enseña  la  ciencia  juridica,  que  avan- 
za hacia  las  cumbres  de  la  razón  v 
la  justicia,  pero  que  avanza  lenta- 
mente, porque  no  sólo  tiene  el  tra- 
bajo de  descubrir  el  secreto  de  la 
verdad,  sino  que  vencer  el  baluarte 
de  las  costumbres,  la  corte  de  las 
preocupaciones,  y  la  consistencia  de 
las  leyes,  para  recién  imperar  en  el 
espiritu  del  pueblo. 
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Hemos  andado  mucho,  pero  toda- 
vía estamos  al  principio  de  la  mon- 
taña. 

Los  diversos  estados  civiles,  el  po- 
der absoluto  sobre  la  esposa  y  los 
hijos,  los  privilegios  de  ciertas  cla- 
ses, el  mayorazgo,  el  bautismo  como 
condición  de  ser  humano,  la  inter- 
dicción de  los  pródigos,  todos  esos 
derechos  ultrajantes  a  la  libertad 
civil,  establecidos  por  un  pueblo  de 
conquistadores  y  de  esclavos,  han 
desaparecido  de  los  Códigos  contem- 
poráneos al  soplo  vivificante  de  la 
filosofía  moderna. 

La  revolución  francesa  ha  sepul- 
tado las  viejas  doctrinas,  para  levan- 
tar sobre  esa  tumba  el  espíritu  nuevo. 
Somos  hijos  de  ese  gran  movimien- 
to de  transformación  social,  que  bus- 
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camos  el  completo  desarollo  de  un 
modo  incansable  e  incesante.  La  lu- 
cha todavía  sigue,  la  propaganda 
ardorosa  y  entusiasta  continúa;  to- 
dos los  cantones  aun  no  e>stán  to- 
mados, pero  los  adversarios  se  ba- 
ten débilmente;  la  razón  y  la  jus- 
ticia avanzan  en  su  camino,  y  su 
benéfico  dominio  está  cercano. 

Ya  se  reconoce  que  los  hijos  na- 
turales pueden  tener  los  mismos  de- 
rechos que  los  legítimos,  y  a  las 
otras  clases  les  favorece  él  recono- 
cimiento voluntario,  que  les  concede 
la  pensión  alimenticia.  Y  en  el  cuer- 
po de  doctrina,  formado  con  prin- 
cipios tan  ilógicos,  se  advierte  su 
propia  inconsistencia,  las  contradic- 
ciones y  antinomias  inconciliables, 
como  he  podido  notarlo. 
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Los  hombres  reflexivos,  de  espíritu 
ilustrado  y  pensamiento  indepen- 
diente, que  se  preocupan  de  los  in- 
tereses sociales,  no  pueden  perma- 
necer ajenos  a  este  estado  de  co- 
sas. Ya  el  año  pasado  M.  Gustavo 
Rivet  presentaba  a  las  Cámaras 
Francesas  un  proyecto  permitiendo 
la  investigación  de  la  paternidad, 
y  al  fundarlo  decía: 

«La  sociedad  sufre  un  mal  que  a 
todo  el  mundo  inquieta. 

La  población  decrece,  el  número 
de  los  abortos,  de  los  infanticidios, 
y  de  los  abandonos  de  los  hijos  se 
multiplica,  y  nadie  puede  permane- 
cer desdeñoso  de  esta  dolorosa  si- 
tuación». 

En  este  momento  se  discute  to- 
davía   en    París    la    igualdad    entre 


RAMÓN   .T.    CÁRCANO  115 

los  hijos,  como  el  medio  único  de 
robustecer  la  institución  del  matri- 
monio, de  contener  el  aumento  de 
los  hijos  fuera  de  su  seno,  de  dismi- 
nuir la  corrupción,  la  miseria  y  el 
crimen,  de  levantar  la  dignidad  del 
hombre,  abatida,  por  un  régimen  ci- 
vil enteramente  empírico. 

A  pesar  de  los  tropiezos  y  difi- 
cultades que  hoy  se  tocan,  tengo  fe 
jfi'ofunda  de  que  estas  ideas  forma- 
rán el  derecho  nuevo. 

El  derecho  nuevo  que  tiene  su  ba- 
se en  el  derecho  del  individuo,  se- 
gún la  expresión  de  Acollas. 

El  derecho  nuevo  que  no  repre- 
senta sino  la  razón,  o  más  bien  que 
es  la  razón  misma,  en  tanto  que 
penetra  día  a  día  en  la  naturaleza 
del  hombre  que  ella  debe  desenvolver. 
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El  derecho  nuevo  que  aspira  a 
ser  un  conjunto,  una  síntesis,  una 
ciencia.  Y  cuando  esta  ciencia  exis- 
ta, la  anarquía  actual  habrá  termi- 
nado, y  la  idea  republicana  obten- 
drá en  los  hechos  una  consagración 
completa. 

En  esta  ciencia  el  derecho  del  hi- 
jo ocupará  el  primer  lugar,  porque 
el  derecho  del  hijo  es  para  todos 
los  que  nacen  en  el  mundo,  el  de- 
recho de  ser  elevado  a  la  cualidad 
de  hombre,  al  ejercicio  de  los  dere- 
chos que  esta  cualidad  confiere,  a 
la  práctica  de  los  deberes  que  ella 
impone. 

Esperemos  el  progreso  en  la  mo- 
ralidad humana  y  en  la  opinión  de 
la  sociedad,  que  ningún  hombre,  a 
menos  de  sentirse  deshonrado  a  sus 
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propios  ojos,  110  repudiará  un  día 
al  hijo    al  cual    transmitió    la  vida. 

Esperemos  que  este  progreso  lle- 
gará, de  no  ver  a  nadie,  a  menos 
que  sea  un  infame,  rehusar  lejos  de 
sí  a  la  mujer  que  le  ha  dado  su 
amor,  a  la  que  ha  tratado  como  es- 
posa, la  que  ha  creído  en  él,  que  le 
ha  entregado  todos  los  tesoros  de 
•su  corazón,  que  ha  puesto  en  él  to- 
da la  esperanza  de  su  vida. 

Esperemos  que  cualquiera  que  sea 
el  sentimiento  a  que  ha3^a  cedido, 
profundo  o  superficial,  duradero  o 
efímero,  no  declinará  la  responsabi- 
lidad más  alta  y  más  estricta  del 
mundo,  la  que  encadena  al  padre 
con  el  hijo. 

Esta  es  la  fe  de  un  eminente  pen- 
sador francés:    «La   igualdad    entre 
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los  hijos,  se  dibuja  en  la  legislación 
del  porvenir». 

Razón  y  mucha  tiene  el  Dr.  Cár- 
cano  en  esperar  el  triunfo  de  la  jus- 
ticia. 

La  humanidad  avanza,  se  engran- 
dece, se  perfecciona,  se  ennoblece, 
se  sublimiza. 

Marcha  sin  cesar  por  el  progreso, 
por  el  camino  del  perfeccionamiento 
hacia  la  realización  de  su  ignota  fi- 
nalidad. 

La  colosal  guerra,  que  en  este 
triste  período  de  la  historia  huma- 
na, conmueve  a  todos  los  pueblos 
del  orbe,  que  contemplan  atónitos 
la  feroz  contienda  entre  las  nacio- 
nes más  poderosas,  y  que  cuesta  la 
vida  de  millones  de  hombres  en  la 
plenitud  de  su  existencia,  que  ha 
destruido  y  sigue  destruyendo  a  mi- 
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les  de  pueblos  y  ciudades,  que  ha 
convertido  en  escombros  irreemplaza- 
bles obras  artísticas,  pruebas  irrefuta- 
bles de  la  grandiosidad  creadora  de 
la  mente  del  ser  racional,  y  que  lle- 
va ya  gastadas  tan  ingentes  sumas 
de  dinero,  que  con  ellas  no  fuera 
necesario  más,  para  destruir  total- 
mente el  pauperismo  en  todas  las 
regiones  de  la  terrestre  esfei'a,  y  ha- 
cer producir  a  las  tierras  aun  in- 
cultas del  globo  que  habitamos,  pro- 
ductos suficientes  para  mantener  en 
la  abundancia  a  la  totalidad  de  los 
habitantes;  no  es  más  que  una  bre- 
ve interrupción  en  el  eterno  pasar 
de  los  siglos,  después  de  la  cual  bri- 
llará esplendorosa  la  luz  de  la  ver- 
dad, mostrando  a  las  futuras  gene- 
raciones, vencida  la  fuerza  bruta, 
vencedores    el    derecho   y   la  razón! 
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V 


Puédese  tener  cabal  idea  de  la 
inmensa  ciencia  atesorada  por  el 
actual  gobernador  de  Córdoba,  con- 
siderando que  ya  eran  muchos  sus 
conocimientos  en  Derecho,  Filosofía 
Historia  y  Literatura,  cuando  escri- 
bió el  libro,  cuyas  páginas  más  no- 
tables se  han  transcripto  en  el  an- 
terior capítulo  de  éste,  y  sabiendo 
que  jamás  dejó  de  estudiar  con  el 
afanoso  empeño  que  le  es  peculiar, 
así  como  del  buen  provecho  que  sa- 
be sacar  de  sus  lecturas,  durante  los 
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treinta    años    desde     entonces     acá 
transcurridos. 

Es  verdad  que  desde  1885  a  1890, 
el  ardor  juvenil  y  la  impetuosidad 
propia  de  las  primeras  luchas  polí- 
ticas, a  que  se  consagró  en  ese  pe- 
ríodo de  su  vida,  los  muchos  artí- 
culos doctrinarios  que  publicó  en 
El  Interior^  importante  órgano  de 
publicidad  de  Córdoba,  en  Sud-Amé- 
rica  y  Tribuna  Nacional^  de  la  Ca- 
pital Federal,  sus  polémicas  y  sus 
ardientes  discursos  en  defensa  del 
credo  y  de  los  principios  políticos 
del  partido  a  que  pertenecía;  así 
como  el  desempeño  de  las  tareas 
públicas  a  que  fué  elevado,  ora  por 
el  voto  de  una  mayoría  de  sus 
comprovincianos,  ora  por  el  llamado 
de  los  gobernantes   de  su  provincia 
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y  de  la  Nación;  si  bien  es  verdad, 
decimos,  que  en  todo  ese  tiempo  no 
pudo  consagrar  mucho  al  aumento 
de  sus  enciclopédicos  conocimientos, 
también  es  verdad  que  en  los  veinte 
años  que  separan  la  última  década 
del  siglo  pasado,  hasta  el  término 
de  la  primera  del  presente,  se  con- 
sagró por  completo  al  estudio  de 
diversas  ramas  del  saber  humano,  y 
a  la  meditación  amplia,  serena  y  con- 
cienzuda de  los  más  arduos  y  tras- 
cendentales problemas  políticos,  eco- 
nómicos y  sociológicos  de  nuestra 
patria,  en  la  tranquilidad  de  un 
hogar  que  fué  siempre,  como  es  hoy, 
templo  de  virtudes. 

Es  singularísimo  y  muy  digno  de 
llamar  la  atención,  que  Cárcano, 
cuando    aun   no   había    abandonado 
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los  claustros  de  la  Universidad  de 
San  Carlos,  donde  hacía  sus  es- 
tudios de  Derecho,  tomara  por  tema 
de  los  artículos  que  publicaba  en  la 
prensa  diaria  y  periódica,  no  los 
que  de  ordinario  sirven  a  los  jóvenes, 
vale  decir,  los  puramente  literarios, 
políticos  o  de  una  prosa  ligera  y 
amena,  si  no  que,  por  el  contrario, 
los  fundamentales,  serios  y  profun- 
dos que  ocupan  la  mente  de  los 
hombres  en  la  edad  madura,  los  que 
corresponden  a  la  ciencia  de  go- 
bierno de  los  pueblos,  a  sus  insti- 
tuciones de  mayor  importancia  y  a 
las  especulaciones  superiores  del  es- 
píritu humano.  Trabajos,  en  los  que 
se  ponía  de  manifiesto  una  potente 
mentalidad  y  una  precoz  ilustración, 
y  en  los  que,  a  un    estilo   brillante, 
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se  unía  la  más  severa  lógica  del 
raciocinio  y  una  convincente  clari- 
dad en  la  argumentación  con  que 
presentaba  y  sostenía  sus  princi- 
pios. 

Tales  escritos,  así  como  los  dos 
primeros  libros  que  publicó,  ambos 
de  carácter  histórico,  el  primero  en 
1882,  que  lleva  por  título  El  general 
Quiroga  y  la  expedición  al  desierto, 
y  el  segundo  en  1885,  Perfiles  con- 
temporáneos,  hermosa  obra  por  su  fon- 
do 3^  por  su  forma,  y  que  será  siem- 
pre valioso  concurso  a  la  historia  pa- 
tria, en  los  tiempos  en  que  respectiva- 
mente actuaron  los  varones  ilustres 
que  en  forma  tan  completa  nos  hace 
conocer  el  doctor  Cárcano,  diéronle 
merecida  reputación  de  hombre  ilus- 
trado, inteligente  y  culto  eiitre  todos 
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los  intelectuales  de  nuestro  país; 
creyéndosele  fundadamente  en  ese 
entonces,  y,  como  después  los  he- 
chos lo  han  comprobado,  un  hombre 
superior,  un  ciudadano  patriota,  ve- 
rídico y  justo,  del  cual  la  Nación 
podía  esperar  muchos  y  valiosos 
servicios.  Esto  explica  el  por  qué,' 
'  cuando  el  partido  a  que  pertene- 
cía el  doctor  Cárcano  y  sus  nu- 
merosos amigos  personales,  procla- 
maron extemporáneamente  su  can- 
didatura a  la  presidencia  de  la 
Repúlica,  el  que  muchos  hombres, 
ajenos  a  las  luchas  políticas,  se 
adhirieran  a  ella  en  todos  los  ám- 
bitos de  la  República,  y  hubieran 
unido  sus  votos  con  entusiasmo  a 
los  votos  de  sus  partidarios  políti- 
cos,   en    favor    de    un    liombro    que 
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aun  lio  había  cumplido  treinta  años 
ele  edad,  para  llevarle  a  la  primera 
magistratura. 

Los  pueblos,  como  los  hombres, 
cuando  la  experiencia  no  les  da  la 
cordura  suficiente  para  proceder  en 
las  soluciones  de  las  más  trascenden- 
tales cuestiones,  con  la  meditación 
propia  de  las  sociedades,  desde  largo 
tiempo  atrás  constituidas,  contri- 
buyen a  la  realización  de  fenómenos 
políticos,  económicos  y  sociológicos, 
capaz  de  detener  su  marcha  en  el 
camino  del  progreso. 

No  faltan  ejemplos  en  las  demo- 
cracias americanas,  de  hombres  su- 
periores que,  utilizada  su  inteligencia 
a  su  debido  tiempo,  hubieran  sido 
útiles  a  su  patria,  y  que,  elevados 
prematuramente    por   la    ofuscación 
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que  producen  en  las  multitudes  el 
brillo  del  genio,  se  han  convertido 
en  caudillos  vulgares  o  mandones 
despóticos  y  tiranos;  y  otras  veces, 
por  el  contrario,  la  grandeza  de 
alma  de  los  elegidos  y  amados  de 
los  pueblos,  les  lian  llevado  a  la 
categoría  de  héroes. 

En  Perfiles  contemporáneos,  ha- 
blando de  su  libro  en  el  prólogo, 
dice: 

«Es  lo  que  he  pensado  y  sentido 
respecto  de  los  hombres  que  han 
cruzado  delante  de  mi  vista,  dejando 
mercada  su  huella  en  la  política,  en 
la  magistratura,  en  la  cátedra,  en 
el  sacerdocio,  en  la  prensa,  en  los 
diversos  campos  de  la  actividad 
humana  >.  Entre  los  hombres  a  que 
se  refiere  el  doctor    Cárcano,  figura 
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el  dignísimo  prelado  de  la  Iglesia 
argentina ;  doctor  Esquiú,  que  nos 
muestra  con  tanta  naturalidad,  que 
creemos  ver,  en  su  siempre  noble 
actitud,  a  aquella  sublime  grandeza 
que  no  podía  obscurecer  la  modestia 
y  la  humildad  de  sus  gestos,  de  sus 
palabras  y  de  sus  obras. 

En  1884,  Ramón  J.  Cárcano  es 
elegido  diputado  al  Congreso  Na- 
cional, en  donde  se  mostró  ya  como 
orador  parlamentario  en  los  discur- 
sos que  pronunció  sobre  educación 
obligatoria  y  enseñanza  laica,  ley  de 
registro  civil  y  ley  de  administración 
y  gobierno  de  los  territorios  nacio- 
nales. 

Dos  años  más  tarde,  en  ma3'o  de 
188G,  subió  al  gobierno  de  la  provin- 
cia de  Córdoba,  el    señor  Ambrosio 
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Olmos,  y  llamó  al  doctor  Cárcano 
para  ocupar  el  Ministerio  de  Go- 
bierno, Justicia  y  Culto,  puesto  en 
el  que  empieza  a  poner  en  práctica 
las  teorías  que,  como  periodista  y 
orador  parlamentario,  había  soste- 
nido con  brillo,  dejando  en  leyes  y 
decretos  consignados  su  laboriosidad, 
su  actitud,  su  honestidad  adminis- 
trativa y  las  huellas  imborrables  de 
su  clara  inteligencia  y  de  sus  vastos 
conocimientos.  Tal  fué  el  comienzo 
de  las  tareas  de  hombre  de  Estado 
del  doctor  Ramón  J.  Cárcano;  v 
téngase  eii  cuenta  que  no  fué  largo 
el  período  de  aquella  inmensa  labor 
administrativa,  que  desplegó  en  el 
gobierno  de  que  formaba  parte. 

En  abril  de    1887,  dejaba   la  car- 
tera de  ministro  provincial,  para  ir 
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a  desempeñar,  en  la  Capital  Fede- 
ral, la  Dirección  de  Correos  y  Telé- 
grafos de  la  Nación,  importantísimo 
puesto  en  el  que,  nuestro  ilustre 
biografiado,  dio  pruebas  de  ser  un 
administrador  digno  de  los  mayores 
encomios,  por  el  tino  con  que  pro- 
cedió a  reformas  trascendentales  en 
esa  vasta  e  importantisima  rama  de 
la  Administración  nacional:  mejo- 
rando, aumentando  y  creando  nuevos 
servicios  en  beneficio  público;  colo- 
cando, por  tal  suerte  de  iniciativas 
y  trabajos  proficuos,  a  los  correos 
y  telégrafos  argentinos  a  la  altura 
de  las  naciones  más  cultas  de  la 
tierra. 

Durante  el  tiempo  de  la  dirección 
del  doctor  Cárcano,  entre  otras  re- 
formas,   mejoró    el    servicio   urbano 
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de  la  Capital  de  la  República  y 
ciudades  provinciales;  se  establecie- 
ron las  encomiendas  postales,  el  sor- 
vicio  de  los  valores  declarados  y  los 
bonos  de  correo,  y  se  operó  la  fu- 
sión del  correo  y  del  telégrafo,  hecho 
que  ha  dado  los  benéficos  resultados 
por  todos  conocidos. 

La  memoria  de  «Correos  y  Telé- 
grafos», correspondiente  a  los  años 
1887  y  1888,  consigna  oficialmente 
y  con  toda  amplitud,  no  sólo  los 
adelantos  realizados  en  esa  Adminis- 
tración, mencionados  en  el  anterior 
párrafo;  sino  que  también  iniciativas 
puestas  en  práctica  en  el  orden  in- 
terno de  esa  rama  de  los  servicios 
públicos  nacionales,"  y  proyectos  de 
perfeccionamiento  y  progreso  que 
revelan    la  asiduidad    3^  contracción 
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con  que  se  consagró  al  desempeño 
de  sus  tareas  el  doctor  Cárcano; 
importantes  iniciativas  que  con  pos- 
terioridad fueron  aceptadas  y  conver- 
tidas en  hechos,  y  que  han  redun- 
dado en  beneficio  del  comercio  y 
del  público,  en  las  comunicaciones 
postales  y  telegráficas  dentro  y  fuera 
del  país. 

Mereció  ser  presidente  del  Cen- 
tro Jurídico  de  Buenos  Aires,  en  los 
años  1888  y  1889,  cargo  que  des- 
empeñó cual  era  propio  de  su  ca- 
rácter laborioso  y  progresista,  de 
manera  bien  honrosa  para  él.  a  pesar 
de  que  era,  en  esa  época,  el  mo- 
mento más  crítico  de  una  gigantesca 
lucha  política,  que  conmovía  a  la 
República  en  toda  su  extensión,  y 
con  muy  fundados  motivos. 
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Habían  pasado  las  presidencias 
históricas  de  Mitre,  Sarmiento,  Ave- 
llaneda y  Roca,  consagradas  a  la 
reorganización  y  consolidación  de  la 
nacionalidad  argentina,  a  afianzar 
sus  instituciones  políticas  y  a  con- 
cluir con  la  anarquía,  producto  ne- 
fasto del  caudillaje  imperante  en 
todos  los  Estados  del  ¡Dais,  en  com- 
batir y  exterminar  los  salvajes  del 
desierto,  y  en  echar  los  fundamentos 
de  la  futura  grandeza  nacional,  rea- 
lizando las  obras  e  implantando  las 
instituciones  educativas  y  económi- 
cas de  la  Nación. 

Período  de  transición,  entre  el  fa- 
tal combatir  por  las  instituciones  y 
el  respeto  a  la  ley  y  a  los  manda- 
tarios, y  los  comienzos  de  una  era 
de    paz,  de    trabajo    fecundo    y    de 
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prosperidad    individual    y    colectiva 
de  los  habitantes  del  país. 

La  grandeza  futura  que  empezaba 
a  vislumbrarse  en  un  próximo  y 
grandioso  porvenir,  deslumbró  a  una 
inmensa  mayoría  de  los  habitantes 
de  la  Nación,  haciéndoles  cometer  el 
error  engendrado  por  un  exagerado 
optimismo,  de  que  ya  nada  ni  nadie 
interrumpiría  la  marcha  de  nuestra 
gloriosa  Nación,  por  el  camino  del 
engrandecimiento,  del  poderío  y  de 
la  riqueza;  mientras  que  otras  por- 
ciones de  ciudadanos,  por  el  con- 
trario, miraban  con  negro  pesimismo 
los  días  a  venir  de  nuestro  país, 
creyendo  que  aun  faltaba  mucho 
para  que  el  verdadero  patriotismo 
contuviera,  dentro  de  los  razonables 
límites,   las    ambiciones    de  los    can- 
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dilles  que  aun  predominaban,  ejer- 
ciendo fatal  influencia  dentfo  y  fuera 
del  gobierno,  j  la  turbulencia  de  las 
masas  populares  que,  faltas  de  cul- 
tura y  amor  a  la  estabilidad,  se 
mostraban  propicias  aun  a  convul- 
sionarse contra  el  orden  y  las  le3^es; 
agregándose  a  estos  justificados  te- 
mores el  que,  a  una  prosperidad  y 
opulencia  más  falsa  que  real,  gober- 
nantes y  gobernados  entraron  en 
un  irreflexivo  afán  de  intempestivos 
progresos  y  de  expendios  que  no  es- 
taban en  relación,  con  la  fortuna 
pública  y  la  fortuna  de  los  ciudada- 
nos, lo  que  debia  de  traer  como  for- 
zosa consecuencia,  una  crisis  econó- 
mica y  financiera,  que  engendraría 
a  la  vez  una  crisis  política,  y  tal  fué 
lo  que  aconteció. 
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Xo  fueron  pues  los  hechos  desgra- 
ciados que  se  produjeron  en  1800 
los  resultados  exclusivos  de  una  ma- 
la administración  nacional:  los  erro- 
res de  un  hombre  ni  las  faltas  de 
un  partido:  fueron  esas  sí,  causas 
concordantes,  con  muchas  otras  que 
tenían  su  origen  en  las  situaciones 
provinciales  y  en  las  masas  popula- 
res; en  la  falta  de  cumplimiento  a 
las  leyes,  de  respeto  a  las  libertades 
electorales  y  hasta  en  el  progreso 
inarmónico  de  la  nación.  Empeza- 
mos a  creernos  ricos  antes  de  serlo 
en  realidad;  y  a  tener  confianza  en 
la  cultura  cuando  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  hijos  del  pueblo  crecían 
en  la  ignorancia,  y  sin  estar  sujetos 
a  más  imperio  que  la  voluntad  de 
los  caudillos  de    sus  simpatías.    Así 
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es  que^  los  acontecimientos  del  año 
'90  fueron  consecuencia  propia  de  la 
marcha  de  la  nación  aun  incipiente 
en  su  organización  constitucional  y 
económica. 

Sostenida  su  candidatura,  a  la 
futura  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca, por  una  fracción  importante  de 
su  partido,  y  por  no  pocos  ciudada- 
nos independientes,  que  a  pesar  de 
su  temprana  edad  le  reconocían 
cualidades  excepcionales  de  estadis- 
ta, el  Dr.  Cárcano  que  había  acep- 
tado tales  trabajos  electorales  en  su 
favor,  renunció  a  su  candidatura, 
como  lo  hicieron  el  mismo  día  sus 
competidores  eminentes  ciudadanos. 
Teniente  general  Julio  A.  Roca  y 
Di'.  Carlos  Pellegrini;  los  tres  ani- 
mados del  patriótico  propósito  de  evi- 
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tar  el  estallido  de  la  inmensa  con- 
moción politica  que  se  aproximaba 
con  siniestras  proporciones.  Pero  los 
acontecimientos  se  producían  con 
extraordinaria  rapidez  y  estaba  ya 
bien  cercano  el  día  en  que  se  produ- 
cirían los  fatales  hechos  que  iban  a 
ensangrentar  nuevamente  en  lucha 
fratricida  con  sangre  argentina  el 
suelo  de  la  patria. 

La  revolución  estalló  formidable 
en  la  capital  de  la  República  y  fué 
su  consecuencia  necesaria  la  renun- 
cia de  su  presidente,  del  Dr.  Miguel 
Juárez  Celnian.  y  la  caída  de  los 
Iiombres  que  formaban  la  adminis- 
*tración  nacional,  y  de  los  conseje- 
ros del  presidente  a  quien  se  consi- 
deraba factor  principal  de  la  triste 
situación  por   que  pasaba  el  país. 
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Entonces  elDr.  Ramón  J.  Cárcano, 
sabia  y  espontáneamente  se  retiró 
de  la  vida  pública,  del  escenario 
político  en  el  que  tan  grande  actua- 
ción había  tenido;  se  consagró  con 
constancia  y  la  fuerza  de  voluntad 
(|ue  le  son  características,  a  cuidar 
de  sus  bienes  pecuniarios  y  a  aumen- 
tar el  acervo  de  su  tesoro  intelec- 
tual. Pero  es  de  presumir  que  con 
el  espíritu  perturbado,  con  el  fracaso 
que  había  sufrido  su  partido  político, 
con  el  sentimiento  doloroso,  muy 
natural  de^  ver  contenida  su  legíti- 
ma ambición,  3^  transitoriamente  en 
calma  el  empeño  vigoroso  puesto  en 
la  prosecución  de  nobles  patrióticos 
anhelos. 

Pero  sus  esperanzas  frustradas,  su 
uuu'clia  triunfal  en  la    política  inte- 
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rrii  1.11  pida,  fueron  acontecimientos 
para  él  en  definitiva  provechosos: 
porque  ni  en  las  clases  del  colegio 
de  ^Níonserrat  ni  en  las  aulas  de  la 
Universidad  de  San  Carlos,  ni  las 
elocuentes  lecciones  de  sus  profeso- 
res 3"  maestros,  ni  sus  libros  habíanle 
podido  enseñar,  lo  qne  le  enseñaba 
el  sufrimiento,  que  menester  le  es  a 
los  hombres  para  completar  el  cau- 
dal de  su  ciencia  }'  de  su  experien- 
cia. El  sufrimiento  en  el  que  ha}^ 
siempre  inmensa  enseñanza ;  como 
con  profunda  verdad,  nuestro  gran 
poeta  Olegario  Andrade,  en  uno  de 
sus  inspirados  cantos  dijo: 

«Quieu  sabe  de  dolor,  todo  lo  sabe». 

Pero  el  gran  sufrimiento,  la  gran 
pena  que  causaron  en  el  espíritu  do 
Cárcano  los  acontecimientos  del  año 
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'90,  no  fueron  por  los  que  a  él  ata- 
ñían, sino  por  la  caída  del  grande 
amigo  a  quien  estuvo  vinculado  pol- 
los más  estrechos  lazos  de  un  afecto 
sincero,  por  el  fracaso  dolorosísimo 
en  su  política  del  Dr.  Miguel  Juárez 
Celman,  cuyas  vinculaciones  jamás 
el  Dr.  Ramón  J.  Cárcano  negó, 
teniendo  la  noble  altivez  de  decir 
en  alta  voz  y  en  presencia  de  las 
multitudes  enardecidas  por  la  lucha, 
lo  contrario  de  lo  que  creían  y  de 
lo  que  pensaban. 

¡De  las  multitudes,  que  siempre  y 
en  todas  partes  admiran  y  respetan 
el  irreflexivo  valor  de  la  bestia  hu- 
mana, y  que  no  perdonan  al  venci- 
do; y  no  admiran  ni  respetan  el  va- 
lor de  la  criatura  racional  que  levan- 
ta al  caído! 
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Desde  que  Gutemberg  descubrió 
la  imprenta,  son  los  de  papel  impre- 
so, los  monumentos  levantados  para 
recordar  los  hechos  de  un  hombre, 
más  grandes,  más  hermosos,  más  du- 
raderos que  los  eregidos  en  bronce 
o  en   granito. 

A  tal  categoría  de  esos  soberbios 
monumentos  pertenece  la  oración 
fúnebre  pronunciada  por  Ramón  J. 
Cárcano  al  abrirse  la  tumba  de  Mi- 
guel Juárez  Celman. 

En  presencia  de  la  muerte  sólo 
los  irresponsables  o  los  malvados 
mienten.  Los  hombres  de  honor,  los 
caballeros  altivos,  los  ciudadanos 
dignos  de  un  gran  pueblo,  sólo  di- 
cen al  separarse  para  siempre  de 
un  vencido  o  un  vencedor,  lo  que 
creen,  lo  que  sienten  y  lo  que  piensan. 
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En  esta  soberbia  magnífica  ora- 
ción, no  se  ha  podido  hacer  más 
elogios  de  los  que  hizo  el  a.migo  al 
depositar  los  restos  mortales  en  el 
sepulcro  que  los  iba  a  recibir. 

Discurso  lleno  de  grandeza  moral 
del  que,  al  transcribirlo,  suprimir  pá- 
rrafoS;  sería  cual  arrancar  piedras 
preciosas  de  espléndida  diadema, 
en  ella  colocadas  por  la  mano  de 
genial  artífice. 

«Excmo.  Sr.  Presidente  : 
Señores : 

«Los  grandes  dolores  sólo  tienen 
lágrimas,  y  yo  las  derramo  copiosas 
sobre  esta  tumba. 

Amigo  de  todos  los  momentos, 
testigo  de  sus  horas  de  triunfo  y  de 
sus  siglos  de  amargura,  he  podido 
observarle  íntimamente  en  todas  las 
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vibraciones  de  su  alma  cálida,  y  en 
ellas  siempre  he  fortalecido  los  res- 
petos y  agrandado  los  afectos,  que 
me  inspiraron  su  carácter,  su  espíritu 
y  su  conducta. 

Todo  en  él  era  militante:  los  sen- 
timientos, las  ideas,  la  actitud,  el 
gesto,  la  palabra.  Donde  él  estaba 
había  pensamiento  y  acción,  y  todo 
era  decidido,  de  buena  fe,  con  los 
fervores  de  la  convicción,  siempre 
adelante,  destacado  en  la  columna, 
afrontando  todas  las  responsabilida- 
des y  sin  temor  a  todos  los  peligros. 

Espíritu  ágil,  penetrante  3'  fecun- 
do, carácter  sin  grietas,  ni  abolladu- 
ras; resuelto  y  avanzado;  se  entre- 
gaba entero  a  su  concepción  y  a  su 
esfuerzo. 

Le  movieron  altas  ambiciones,  lo 
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inspiraron  altos  anhelos,  sirvió  lo 
que  sinceramente  creyó  bueno;  déla 
consecuencia  a  su  partido  y  de  la 
lealtad  a  sus  amigos,  hizo  su  reli- 
gión política,  y  el  país  conoce  el 
noble  calor,  la  franqueza,  la  bondad, 
el  empeño  generoso  con  que  mante- 
nía el  culto  de  la  amistad. 

Es  que  sabía  amar.  Amaba  a  la 
patria,  y  amaba  su  grandeza;  ama- 
ba a  la  familia,  amaba  a  los  amigos, 
amaba  a  todo  lo  que  movía  los 
grandes  sentimientos  de  la  vida,  y 
en  esta  elevadísima  virtud  de  su 
temperamento,  quizás  se  encuentran 
todas  las  explicaciones  de  su  acción. 

Una  estructura  mental  y  moral, 
forjada  con  tan  fuertes  relieves,  te- 
nía que  ser  exponente  y  centro  de 
combate.  La  historia  comprueba  que 
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los  hombres  ele  influencia  más  ex- 
tensa y  universal,  significan  un  fac- 
tor mínimo,  delante  del  factor  colec- 
tivo; la  inspiración  y  la  fuerza  que 
representan,  son  la  inspiración  y  la 
fuerza  colectivas. 

Él  podrá  dividir  esas  responsabi- 
lidades. 

Pero  lo  que  es  suyo,  personal  y 
deliberado,  intacto  o  invisible,  es  un 
decoro  y  entereza  de  conducta  y  su 
silencio  invulnerable  de  veinte  años. 
El  juicio  politice  no  pertenece  a  la 
hora  contemporánea,  pero  fuera  del 
campo  político,  registra  su  gobierno 
grandes  servicios  internos  y  exter- 
nos, indiscutibles  para  todos  los  par- 
tidos, de  propósito  común  para  todas 
las  tendencias,  que  tienen  la  sanción 
solidaria  de  la    República.  Ni  estas 
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atracciones  le  lian  pertui'bado.  Ha 
mantenido  firme  su  resolución  de 
callar,  y  hasta  en  la  actitud  pasiva 
so  muestra  militante.  Ha  sufrido  solo 
y  ha  aceptado  la  situación  sin  agra- 
vios, sereno,  ecuánime  y  altivo.  Ha 
tenido  la  heroicidad  del  silencio,  y 
ésta  acusa  su  sunerioridad  moral. 

No  hace  mucho  tiempo,  conver- 
sando de  la  necesidad  de  vivir  to- 
davía páralos  suyos,  agregaba:  «Por 
lo  demás  he  vivido  lo  bastante  para 
morir  sin  abrigar  un  resentimiento 
para  nadie». 

Así  se  mira  desde  la  altura,  y  es- 
te caído,  ha  estado  viviendo  muy 
arriba. 

Descansa  en  paz,  alma  generosa 
y  viril,  incapaz  del  agravio  ni  de  la 
queja;  descansa  cubierto  por  los  ca- 
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riños  que  traigo,  en  nombre  de.  las 
amistades  calorosas  y  continuas. 

Descansa  en  paz,  inolvidable  ami- 
go; descansa  en  paz,  con  Dios  y  con 
los  hombres».  (1) 

Para  Ramón  J.  Cárcano,  separar- 
se de  la  vida  pública,  no  era  en 
manera'  alguna  dejar  de  trabajar  en 
bien  cíe  su  patria.  Así  es  que,  en 
1893  publicó  en  dos  tomos  su  mu}^ 
valiosa  obra  Historia  de  los  medios 
de  comunicación  y  transporte  en  la 
República  Argentina;  obra  en  la 
que,  con  grande  inteligencia  y  mu- 
clio  acierto,  ha  sabido  llenar  por 
completo  el  precepto  latino:  «instruir 
deleitando». 

Muy  vasta  era  ya  la  ilustración 
del  Dr.  Cárcano;  pero  no  completa, 


(\)  La  Xaciún,  16  «lo  abril  de  19U8. 
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faltábale  aumentarla  con  la  instruc- 
ción objetiva;  faltábale  adquirir  me- 
dios de  comparación  para  poder 
juzgar  con  acierto  y  verdad,  la  gran- 
deza, las  riquezas  y  las  bellezas  de 
la  República  Argentina.  Cosas  ambas, 
que  sólo  las  dan  los  viajes,  que  se 
aprenden  viendo,  3^endo  a  tierras 
extrañas,  a  países  extranjeros. 

Menester  le  era,  pues,  a  Ramón  J. 
Cárcano,  viajar.  Fué  a  las  principa- 
les naciones  de  la  tierra,  las  recorrió 
visitando  sus  grandes  capitales,  sus 
ciudades,  sus  pueblos,  sus  villas,  sus 
aldeas;  navegando  en  sus  lagos  y 
en  sus  ríos,  trepando  sus  montañas, 
descendiendo  a  sus  valles,  cruzando 
sus  campos  de  labor  agrícola  y  las 
praderas  destinadas  a  la  ganadería. 

Conoció,  recorriendo  todas  sus  ins- 
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talaciones,  los  establecimientos  para 
la  enseñanza  agrícola  de  veterinaria 
y  de  industrias  rurales. 

Visitó  y  estudió  detenidamente 
todos  los  centros  de  educación  y  de 
cultura:  las  universidades,  los  colegios, 
las  escuelas  primarias,  los  jardines 
de  infantes;  todos  los  locales  desti- 
nados a  guardar  y  conservar  las 
obras  artísticas  de  los  tiempos  pasa- 
dos y  presentes;  visitó  y  se  interio- 
rizó de  la  reglamentación  y  orden 
internos  de  los  establecimientos  pú- 
blicos y  privados,  destinados  por  la 
beneficencia  a  aliviar  los  dolores  fí- 
sicos y  los  males  morales  de  la  cria- 
tura humana:  hospitales,  hospicios, 
asilos  de  toda  especie  para  ancianos 
y  para  niños,  para  hombres  y  para 
mujeres,  para    los   que    empiezan  y 
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los  que  acaban  infelices  la  existen- 
cia terrestre. 

Penetró  en  los  grandes  centros 
de  producción  y  de  trabajo:  usinas, 
fábricas  y  talleres,  así  como  las  es- 
cuelas de  comercio  y  de  industrias 
y  de  artes  aplicadas  a  la  transfor- 
mación de  artefactos  de  las  mate- 
rias primas.  Contempló  y  admiró  los 
monumentos,  creaciones  del  genio, 
maravillas  del  arte,  respetadas  hasta 
ese  entonces  por  los  azotes  de  los 
siglos  y  las  brutalidades  de  los  hom- 
bres . 

Trató  y  cultivó  la  amistad  de  mu- 
chos de  los  varones  más  ilustres, 
como  estadistas,  economistas,  publi- 
cistas, políticos,  literatos,  artistas, 
grandes  filántropos  y  grandes  hom- 
bres de  ciencia.  Y  regresó  a  la  pa- 
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tria  con  su  mente  llena  de  muchos 
conocimientos;  y  con  muchos  nuevos 
libros  para  su  biblioteca,  que  reputo, 
entre  las  particulares,  como  una  de 
las  mejores  que  existen  en  nuestro 
país,  ya  por  la  cantidad,  como  por 
la  calidad  de  las  obras  que  la  com- 
ponen: ricamente  encuadernadas  y 
primorosamente  colocadas  en  lujosos 
estantes,  no  como  exponente  de  la 
vanidad  de  un  hombre  rico  y  de  re- 
finado buen  gusto,  y  menos  como 
medio  de  simular  vasta  erudición. 
Un  observador  atento,  descubre  fá- 
cilmente las  señales  de  ser  esas 
obras,  libros  de  estudios  los  unos, 
de  consulta  los  otros  y  todos  ellos, 
fuentes  de  ciencia,  bebida  con  avidez 
para  mitigar  insaciable  sed  de  saber. 
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VI 

El  amor  había  cubierto  de  alegría 
y  felicidad  el  hogar  del  Dr.  Eamón 
J.  Cárcano,  y  la  muerte  trocólas  en 
terrible  desesperación  y  profunda 
pena. 

El  11  de  enero  de  lUlO,  falleció 
la  esposa  adorada  del  grande  estu- 
dioso argentino,  la  elegida  de  su  co- 
razón, la  fiel  compañera,  la  leal 
amiga,  la  madre  ejemplar,  la  dama 
distinguida,  la  mujer  bondadosa!... 
Y  aquella  casa  siempre  inundada 
de  radiante  luz,  se  vio  envuelta  en 
espesas  tinieblas. 
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Por  primera  vez  el  gran  luchador 
se  encontró  por  el  infortunio  abati- 
do. El  duro  golpe  lo  hizo  doblar  la 
cei'viz,  y  la  altivez  del  varón  fuer- 
te, por  un  instante  se  convirtió  en 
penosa  debilidad.  Pero,  un  ra3^o  de 
luz  penetró  en  su  cerebro  y  le  hizo 
ver  que  aun  su  misión  en  la  tierra 
no  habia  terminado.  Tenia  una  pa- 
tria a  quien  servir  e  hijos  a  quienes 
educar. 

Para  Ramón  J.  Cárcano,  el  fin 
de  la  vida  es  el  deber  y  no  el  placer 
cual  lo  entienden  los  torpes  epicu- 
ristas.  Se  irguió  de  nuevo  y  de  nue- 
vo empezó  a  luchar.  Ya  no  buscó 
como  antes  cuando  fuera  feliz,  el 
estudio  por  placer,  lo  buscó  como 
eficaz  alivio  a  las  penas  que  enluta- 
ban su  alma.  Y  luchó  y  trabajó  y 
estudió  más  que  nunca. 
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En  ésa  para  él  fatal  época,  publicó 
dos  trabajos  que  dan  derecho  a  que 
se  le  considere  uno  de  los  primeros 
internacionalistas  argentinos  del  pre- 
sente período  de  nuestra  liistoria 
nacional. 

La  Historia  diplomática  de  la 
Triple  Alianza  es  un  trabajo  de  ele- 
vadísimo  mérito,  el  estudio  más  do- 
cumentado sobre  esa  época  nefasta, 
en  que  nuestra  patria  se  vio  obli 
gada.  en  defensa  de  su  honor  y  de 
sus  intereses,  a  sostener  una  guerra 
fratricida.  Es  el  mejor  aporte  de  to- 
do cuanto  se  ha  escrito  sobre  la 
Triple  Alianza;  y  no  habrá  histo- 
riador alguno  en  el  futuro  que  pue- 
da prescindir  del  trabajo  intenso 
del  Dr.  Cárcano.  Y  es  tanta  la  im- 
portancia de  este    trabajo  histórico, 
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que  para  comentarlo  concienzuda- 
mente fuera  menester  dos  volúmenes 
cual  este  que  contiene  una  ligera  re- 
seña de  todos  los  trabajos  literarios 
y  cientificos  de  su  autor. 

El  otro  trabajo  del  Dr.  Cárcano, 
que  lo  acredita  como  un  verdadero 
internacionalista  v  estadista  a  la 
vez,  es  el  que  lleva  por  título  Re- 
laciones Internacionales  y  por  sub- 
título El  Criterio  Argentino  Interna- 
cional. 

Empieza  ese  estudio  lleno  de  re- 
velantes méritos  nuestro  historiador, 
estableciendo  que  todas  las  cuestio- 
nes fundamentales  con  las  nacio- 
nes limítrofes  que  afectaba  la  inte- 
gridad y  la  soberanía  argentina,  lian 
sido  herencia  de  la  madre  patria. 

Y    luego    refiriéndose    a   la  ínter- 
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vención  extranjera  en  los  tiempos 
de  la  tiranía  de  Rosas,  dice  en  las 
páginas  que   van  a  continuación: 

«Apartado  este  episodio  doloroso 
y  estéril,  la  historia  argentina  no 
registra  iniciativas  o  sucesos,  idea 
o  acción,  que  signifiquen  una  provo- 
cación o  amenaza,  tentativas  vio- 
lentas, propósitos  de  dominio,  planes 
de  absorción  contra  las  naciones  ve- 
cinas, débiles  o  fuertes,  nacidas  de 
la  gloria  de  sus  armas  o  alejadas 
por  antagonismos  tradicionales. 

La  República  ha  sometido  siempre 
sus  cuestiones  internacionales  a  la 
discusión  tranquila  y  amistosa,  al 
estudio  copioso  3^  sincero  de  sus  de- 
rechos a  la  buena  fe  }'  confianza 
reciproca,  buscando  las  soluciones 
de  la  concordia  y  de  la  paz. 
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No  ha  levantado  sus  armas  ni  se- 
ñalado rumbo  fuera  de  la  frontera 
a  sus  ejércitos,  sino  cuando  ha  sen- 
tido en  su  propio  territorio  el  tropel 
de  los  ejércitos  contrarios.  Entonces 
ha  vencido  todas  las  dificultades  in- 
ternas, ha  soportado  todos  los  sacri- 
ficios, ha  combatido  y  ha  triunfado, 
sin  abusar  jamás  de  la  victoria. 

Ésta  ha  sido  la  conducta  heroica 
y  generosa,  y  aquél  el  criterio  deli- 
berado y  permanente  de  la  Repú- 
blica, desde. los  días  gloriosos  déla 
revolucióia. 

El  ejército  argentino  i'ccorre  el 
continente  ganando  batallas  y  eman- 
cipando pueblos;  asegura  la  inde- 
pendencia y  no  conquista,  liberta 
y  no  esclaviza,  convoca  congre- 
sos   por    el    sufragio    popular,   orga- 
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niza  gobiernos  autónomos  y  funda 
naciones  soberanas.  Chile  se  cons- 
tituye a  la  sombra  de  la  ban- 
dera de  los  Andes,  y  desde  la  ciu- 
dad de  los  virreyes  San  Martíii 
escribe  a  Bolívar  estas  memorables 
palabras  de  despedida:  «En  fin,  ge- 
neral, mi  partido  está  irrevocable- 
mente tomado.  He  convocado  el  pri- 
mer congreso  del  Perú,  y  al  día 
siguiente  de  su  instalación  me  em- 
barcaré para  Chile,  convencido  que 
mi  presencia  es  el  solo  obstáculo 
que  le  impide  venir  al  Perú  con  el 
ejército  de  su  mando». 

El  gran  capitán,  que  era  también 
gran  ciudadano,  no  alimentó  ambi- 
ciones de  predominio  personal,  ni 
se  mezcló  en  conflictos  entre  ameri- 
canos, como  más  tarde    no  se   mez- 
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ciaría  en  las  contiendas  civiles  de  su 
patria.  Su  conducta  política  en  Chile 
y  el  Perú  es  la  traducción  honrada 
del  pensamiento  político  argentino, 
concretado  a  emancipar  las  naciones 
y  entregarlas  a  la  gravitación  de 
sus  propios  destinos,  sin  que  jamás 
cayera  la  espada  del  libertador  so- 
bre los  pueblos  redimidos. 

Más  adelante  hablando  de  nues- 
tras relaciones  internacionales  con 
el  Brasil  dice: 

«La  Argentina  ha  cerrado  el  pe- 
ríodo de  sus  contiendas  civiles  y 
completado  su  organización  política; 
el  Brasil,  conducido  por  la  evolución 
de  las  ideas  y  las  influencias  de  la 
democracia  adyacente,  ha  enterrado 
el  imperio  estacionario  y  arcaico,  y 
fundado    la    república    avanzada  y 
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anhelosa.  Las  armas  que  guardan 
en  sus  arsenales  y  los  ejércitos  que 
se  instruj^en  bajo  de  sus  banderas, 
son  engranajes  de  un  conjunto  or- 
gánico, garantía  de  la  integridad  de 
los  derechos  y  del  esfuerzo  progre- 
sivo, sin  que  ninguno  pueda  pensar^ 
delante  de  la  propia  experiencia  y 
del  ejemplo  del  mundo,  en  las  he- 
gemonías transitorias  de  la  fuerza, 
sino  en  la  hegemonía  pacífica,  du- 
radera y  consistente  de  las  glorias 
del  trabajo  y  la  riqueza,  custodiadas 
por  «una  buena  política  internacio- 
nal, fundada  en  ideas  sanas  y  en 
los  intereses  de  todos  los  tiempos». 
Hablando  del  arbitraje  general,  se 
hace  verdadero  intérprete  de  los 
pensamientos  y  sentimientos  del  al- 
ma argentina,  con  la  claridad  propia 


UU  ramó:n^  j.  cárcamo 

de  los  estadistas,  que  conocen  a 
fondo  las  cuestiones  trascendenta- 
les de  su  patria;  y  sintetiza  la  doc- 
trina en  la  forma  brillante  que  se 
ve  en  las  páginas  que  siguen: 

« Hoy  constituye  una  doctrina  ar- 
gentina, sostenida  en  todos  los  dias 
de  su  historia,  y  perfeccionada  por 
el  progreso  de  las  ideas.  La  Repú- 
blica merece  por  ella  la  confianza 
de  América,  el  respeto  y  la  simpa- 
tía del  mundo. 

He  necesitado  trazar  el  cuadro 
sintético  del  pensamiento  y  acción 
de  la  diplomacia  argentina,  para 
apreciar  de  una  ojeada  su  conjunto. 

La  política  externa  de  la  revolu- 
ción la  exponen  los  guerreros  en  sus 
proclamas  y  la  afirman  con  sus  ar- 
mas: las  asambleas  legislativas  fijan 
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SUS  principios;  los  gobiernos  los  apli- 
can con  conciencia;  y  los  estadistas, 
militares  o  civiles,  los  sostienen  y 
enseñan.  No  se  incorporan  territo- 
rios por  la  fuerza  a  la  unión  nacio- 
nal, declárase  la  guerra  sólo  para 
defender  la  integridad  de  la  sobera- 
nía, se  mantiene  la  neutralidad  den- 
tro de  los  límites  que  las  circuns- 
tancias permiten  entre  países  fron- 
terizos, se  rehusan  las  intervenciones 
y  las  alianzas  y  se  conserva  la  li- 
bertaíj  política,  se  ejercita  la  media- 
ción, la  protesta  contra  el  abuso,  el 
avenimiento  directo,  el  arbitraje  de 
condiciones  precisas,  y  como  estado 
permanente,  el  arbitraje  amplio,  ex- 
ponente universal  de  paz  y  amistad. 
El  criterio  político  externo,  al 
través  de  todas  las    situaciones  que 
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atraviesa  el  país,  se  mantiene  firme, 
continuo,  deliberado  y  consistente. 
No  es  el  resultado  transitorio  de 
hombres  y  gobiernos,  de  la  imposi- 
ción de  victorias  o  derrotas;  es  la 
expresión  de  sentimientos  y  ambi- 
ciones colectivas,  que  perduran  y  se 
imponen  en  el  tiempo  por  gravita- 
ciones del  conjunto. 

En  los  países  discretamente  go- 
bernados— ha  dicho  Gruizot — la  polí- 
tica exterior  depende  esencialmente 
de  la  política  interior.  Es  la  situa- 
ción nacional  la  que  lia  impuesto 
aquí,  como  en  los  demás  estados, 
los  principios  y  conducta  interna- 
cionales. 

En  las  luchas  de  la  Independen- 
cia, el  ideal  político  argentino  fué 
emancipar,  destruir  al  enemigo  con- 
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tiiieiital.  No  puede  ambicionarse  en- 
sanchar a  la  nación,  porque  la 
nación  aun  no  está  fundada.  En  la 
anarquía,  se  buscó  la  conciliación  y 
el  orden:  durante  la  organización 
fué  preciso  unificar,  concordar,  soli- 
darizar, y  estas  diversas  circunstan- 
cias que  mantuvieron  al  país  en 
contienda  e  incertidumbre  constan- 
tes, le  impusieron  de  contragolpe  la 
paz  con  las  naciones  vecinas  ^>. 

Y  termina  el  valioso  estudio  de 
nuestras  relaciones  internacionales, 
diciendo: 

«La  política  exterior  de  la  Repú- 
blica, en  su  desarrollo  actual,  no 
buscará  seguramente  aliados  políti- 
cos sino  tratados  de  comercio,  todo 
lo  que  pueda  aumentar  su  potencia 
económica  y    su    tráfico,  acrecer  su 
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bienestar,  elevar  su  civilización.  So- 
mos una  nación  pacífica,  un  pueblo 
de  comerciantes,  cultivadores,  inmi- 
grantes y  obreros,  que  han  perdido 
su  viejo  espíritu  guerrero,  pero  que 
han  desenvuelto  sus  virtudes  mili- 
tares. Las  armas  de  combate  en  sus 
manos,  tan  poderosas  como  las  exija 
la  propia  prosperidad,  sólo  han  de 
empleai'se  en  el  concepto  de  Roo- 
sevelt:  «no  para  preparar  la  guerra, 
sino  para  guardar  la  paz». 

Los  fragmentos  transcriptos  del 
importante  trabajo.  Relaciones  ínter- 
nacionales^  prueban  que  el  doctor 
Ramón  J.  Cárcano,  tiene  amplios  y 
profundos  conocimientos  en  Derecho 
Internacional,  como  los  tiene  en  las 
otras  ramas  de  las  ciencias  jurídicas 
y  en  la  historia  patria;  saber,  que  si 
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era  suficiente  en  épocas  pasadas,  no 
lo  es  en  la  presente,  para  que  un 
hombre  de  gobierno  pueda  conside- 
rarse un  verdadero  estadista.  Los 
progresos  de  la  civilización,  acer- 
cando entre  sí  unas  con  otras  a  las 
naciones  del  mundo,  vinculándolas 
por  el  cumplimiento  de  la  gran  ley 
de  la  solidaridad  humana,  impone  a 
los  hombres  de  gobierno  de  las  na- 
ciones más  cultas  de  la  tierra,  más 
extensos  }'  variados  conocimientos, 
que  los  que  eran  menester  en  tiem- 
pos en  que  el  egoísmo  y  una  civili- 
zación incom^^leta,  mantenían  aisla- 
das entre  sí,  unas  contra  otras,  a 
todas  las  naciones,  desde  las  más 
grandes  y  poderosas  hasta  las  más 
pequeñas  y  débiles.  Nuevas  ciencias, 
y  ocupando,  entre    ellas,  el    primer 
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lugar  la  sociología,  son  estudios  que 
debe  tener,  de  una  manera  acabada 
y  completa,  el  hombre  de  estado. 
Comprendiéndolo  así,  el  doctor 
Cárcano,  desde  largos  años  atrás, 
lia  dado  una  intensa  extensión  a  sus 
estudios  generales,  haciéndose  un 
enciclopedista,  tanto  cuanto  es  po- 
sible en  una  época  en  la  que  todas 
las  ciencias  se  han  ensanchado  y 
desdoblado,  por  decirlo  así,  con  el 
aumento  de  verdades  nuevas,  y  la 
extensión  propia  que  la  aplicación 
de  sus  princi])ios  han  requerido; 
agregándose  a  esto  ciencias  nuevas, 
formadas  por  el  descubrimiento  he- 
cho de  verdades  experimentales  has- 
ta liace  bien  pocos  años,  descono- 
cidas en  absoluto.  Hoy  necesita  el 
estadista  estar  versado  en   las  cien- 
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cias  experimentales  y  en  las  cien- 
cias especulativas,  para  poder  solu- 
cionar de  manera  conveniente  los 
arduos  problemas  sociológicos  y  eco- 
nómicos que  el  progreso  de  las  na- 
ciones exige.  Comprendiéndolo  así. 
el  doctor  Cárcano  ha  extendido  y 
abarcado  sus  estudios  a  todos  los 
que  comprenden  la  acción  intelectual 
del  hombre  en  las  diversas  ramas 
del  saber  humano;  y  así  lo  prueban 
sus  estudios. 

Dando  natural  preferencia  a  los 
trabajos  intelectuales  más  propios  y 
convenientes  para  nuestra  patria, 
sin  descuidar  sus  trabajos  jurídicos 
y  administrativos,  se  ha  dedicado 
con  preferencia  a  cuestiones  de  un 
orden  superior,  en  lo  que  a  la  ri- 
queza y  prosperidad  nacional  atañe, 
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Su  importantísimo  estudio  sobre  la. 
raza  Durhan  Shorthorn,  que  es  un 
verdadero  tratado  en  la  materia, 
evidencia  la  verdad  de  mis  aser- 
tos. 

Hasta  hace  bien  poco  tiempo,  la 
ganadería  era  nuestra  fuente  de  ri- 
queza y  prosperidad  nacional:  y  si 
hoy  ha  cedido  ese  puesto  a  la  agri- 
cultura, se  conserva  }-  se  conservará 
por  muchos  años,  como  factor  de 
primer  orden  de  riqueza  pública  y 
privada  en  la  Argentina.  Siendo  in- 
cuestionable que  esas  dos  ramas  de 
la  actividad  nacional,  son  las  que 
han  colocado  a  nuestro  país  en  el 
lugar  espectable  que  ocupa  en  el 
intercambio  universal.  Sin  que  por 
eso  desconozcamos  que  tenemos  ya 
implantadas  en  la  Argentina,  indus- 
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trias  transformadoras  que,  como  la 
del  vino,  el  azúcar  y  la  harina,  son 
dignas  de  nuestra  mayor  atención, 
y  a  las  que  se  lian  de  agregar,  en 
breve  tiempo,  otras  de  no  menos 
valor,  como  son  los  tejidos  de  lana 
y  algodón  y  la  preparación  y  cur- 
tido de  las  pieles.  Así,  pues,  ha  de- 
mostrado el  doctor  Ramón  J.  Cár- 
cano,  una  vez  más,  un  talento  pri- 
vilegiado al  elegir  por  uno  de  sus 
estudios,  los  relativos  a  nuestra  ri- 
queza ganadera  y  no  menos  en  su 
gran  proyecto  de  ley  sobre  «Ense- 
ñanza agrícola  nacional». 

Uno  de  los  géneros  de  literatura 
más  difícil  de  cultivar  con  éxito,  es 
el  de  la  crítica  literaria,  no  sólo  por 
la  ilustración  que  requiere  el  crítico, 
sino  que  también   por    la  ecuanimi- 
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dad  con  que  se  ha  de  convertir  en 
juez,  y  el  desapasionamiento  con 
que  se  ha  de  apartar  de  sus  pro- 
pias doctrinas  y  creencias,  si  es  que 
difieren  de  la  obra,  objeto  del  tra- 
bajo que  se  aplique  el  análisis  crí- 
tico, o  prescindir  de  elogios  injusti- 
ficados, cuando  existe  entre  el  tra- 
bajo a  que  aplica  el  examen  analítico 
y  creencia  del  crítico,  una  perfecta 
concordancia  de  ideas  y  sentimien- 
tos. En  este  género  de  trabajos  ha 
demostrado  también  el  doctor  Ra- 
món J.  Cárcano  la  extensión  de  sus 
conocimientos  y  la  universalidad 
de  su  talento,  revelando  de  una 
manera  evidente  ambas  cosas  en  el 
examen  y  juicio  crítico  de  obras  de 
bien  distinta  naturaleza,  como  son 
los  trabajos  que  ha  publicado  sobre 
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Crónica  de  Córdoba,   El  suelo  en  la 
agricultura,  Ciencia  criminal. 

Dividido,  subdividido  y  desapare- 
cido casi  en  su  totalidad  en  el  gran 
escenario  político  de  la  República 
el  <^ Partido  Autonomista  Nacional», 
a  que  perteneció  el  doctor  Cárcano, 
no  habiéndose  afiliado  a  ningún 
otro,  cuando  reapareció  el  estudioso 
en  el  escenario  público,  se  encontró 
sin  partido,  pero  no  sin  partidarios. 
Su  fama  de  hombre  laborioso,  in- 
cansable en  la  acción,  tenaz  en  los 
propósitos,  firme  en  sus  conviccio- 
nes, resuelto  en  la  acción,  han  sido 
cualidades  que  le  han  dado  par- 
tidarios, para  ser  llevado  al  primer 
puesto  en  todo  grupo  de  ciudada- 
nos, oficial  o  espontáneamente  con- 
gregados   con    fines    de    verdadera 
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utilidad  nacional.  Y  así  fué  llevado 
a  la  presidencia  del  «Congreso  de 
Empleados  Públicos  de  la  Nación» 
y  a  la  presidencia  de  la  «Comisión 
Reformadora»,  de  Córdoba,  altos 
puestos  ambos  en  que  dejó  satisfe- 
chas las  aspiraciones  de  los  que  con 
sus  votos  le  llevaron  a  ocuparlos,  y 
en  los  que,  ya  por  sus  trabajos,  por 
su  vasta  ilustración  y  sus  revelan- 
tes condiciones  intelectuales,  bien 
podemos  llamar,  con  justicia,  gran 
estadista.  Título  este  que  ha  afian- 
zado muy  dignamente  en  la  difícil 
tarea  que  le  confiara  el  Gobierno 
de  la  Nación,  al  nombrarlo  «Comi- 
sionado Nacional  en  San  Juan». 
Patriótico  trabajo  que  le  dio  nueva 
ocasión  para  mostrar  a  sus  conciuda- 
danos de  que  era  digno    merecedor 
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del  honor  que  se  le  coiañaba  en 
misión  de  tan  trascendental  impor- 
tancia para  la  patria,  puesto  que 
se  ponían  en  juego,  no  sólo  los  in- 
tereses partidistas  que  se  disputaban 
el  gobierno  de  la  provincia  de  San 
Juan,  sino  que  también  sus  institu- 
ciones y  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios de  la  Constitucional  na- 
cional. 
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VII 

Tarea  en  extremo  difícil  y  que  re- 
quiere grande  ilustración  y  preclara 
inteligencia,  es  hacer  conocer  de  la 
posteridad  a  un  varón  ilustre,  pre- 
sentando a  la  consideración  de  las 
futuras  gentes  los  bienes  y  servicios 
que  prestara  a  la  patria  y  a  la  hu- 
manidad; si  el  historiador  no  cuenta 
para  realizar  su  obra,  con  documen- 
tos fehacientes,  que  sirvan  de  base 
y  fundamento  a  sus  afirmaciones,  a 
sus  juicios;  a  conclusiones  racionales 
y  filosóficas  emanadas  de  hechos  po- 
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co  conocidos  y  no  a^dmitidos  como 
actos  incontrovertibles;  ypor  el  con- 
trario, es  fácil  poder  presentar  clara 
y  evidente  la  verdad,  sobre  los  mé- 
ritos de  un  hombre  del  pasado;  y  casi 
innecesarias  las  consideraciones  del 
historiador,  cuando  dispone  para 
mostrar  a  un  hombre  y  a  sus  obras, 
de  trabajos  que  le  son  propios  y  de 
palabras  que  indubitablemente  le 
pertenecieron.  Bástale  entonces  al 
que  quiere  presentar  como  ejemplo 
una  figura  culminante,  mostrar  sus 
obras  y  decir:  aquí  tenéis  los  traba- 
jos y  las  palabras  del  varón  a  quien 
elogio  o  vitupero;  mirad  lo  que  hizo 
y  oid  lo  que  dijo,  y  juzgad  luego  si 
tengo  o  no  tengo  razón,  si  hay  jus- 
ticia o  injusticia  en  mis  juicios,  en 
mis  aprobaciones,   en    las    conclusio- 
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lies  del  i'aciociiiio  a  que  llego,  rela- 
tivas a  la  personalidad  que  presento 
a  vuestra  consideración,  como  digna 
de  la  alta  estima  que  merecen  los 
que,  con  sus  virtudes  y  sus  talentos, 
honran  a  la  nación  que  los  vio  na- 
cer. 

Esta  fácil  tarea  es  la  que  a  mi 
me  corresponde  en  el  propósito  de 
presentar  a  la  juventud  de  mi  pa- 
tria;,  un  hombre  que  por  su  incan- 
sable laboriosidad,  su  inmenso  amor 
al  estudio  y  sus  grandes  y  patrió- 
ticas aspiraciones,  merece  el  respeto 
y  el  amor  de  sus  conciudadanos. 

Digo  y  afirmo  de  la  manera  más 
absoluta  que  el  Dr.  Eamón  J.  Cár- 
cano  es,  entre  sus  contemporáneos, 
uno  de  los  mejores  oradores  parla- 
mentarios con  que  cuenta  la  Kepú- 
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blica  Argentina;  3^  me  basta  para 
probar  tan  absoluta  afirmación  to- 
mar fragmentos  de  sus  discursos,  no 
pronunciados  ante  auditorios  hete- 
rogéneos, multitudes  populares,  a 
quienes  una  palabra  sonora,  aunque 
destituida  de  toda  idea  digna  de 
aplauso,  los  arranca  estruendosos  y 
entusiastas;  sino  que  ante  asambleas 
de  hombres  intelectuales,  que  sin 
despreciar  el  esplendor  de  la  frase 
literaria,  que  es  lo  que  la  luz  al  ca- 
lor de  rayo  de  sol,  busca  el  pen- 
samiento profundo  del  estadista,  del 
sabio,  del  hombre  de  ciencia. 

En  los  fragmentos  que  doy  como 
prueba  de  la  elocuencia  del  grande 
estudioso  argentino,  se  encuentra  a 
una  misma  altura  en  el  divino  mi- 
nisterio   de  la    palabra    hablada,  la 
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belleza  de  la  forma,  la  profundidad 
de  los  pensamientos,  la  bondad  de 
los  propósitos,  y  la  sublimidad  de  los 
ideales,  que  hacen  brotar  chispas  de 
luz  del  cerebro  del  inspirado  y  elo- 
cuente orador,  cuando  habla  en  pro 
de  la  patria,  de  la  verdad  y  de  la 
justicia. 

En  el  discurso  de  recepción  de 
socio  correspondiente,  del  «Instituto 
Histórico  y  Geográfico  Brasileño», 
empezó  diciendo: 

«Señor  Presidente: 
Señoras: 
Señores: 

«Abierto  las  puertas  por  la  bon- 
dad, penetro  a  esta  casa  como  a  un 
templo  secular,  el  espíritu  reconcen- 
trado en  los  grandes  recuerdos,  la 
frente  inclinada  por  la  magnitud  de 
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los  respetos,  el  corazón  palpitante 
por  la  intensidad  del  agradecimien- 
to. Desde  estas  ventanas  por  donde 
entra  y  sale  la  luz,  me  parecen  más 
hondas  y  azules  las  aguas  déla  fan- 
tástica bahía,  más  empinados  los  mo- 
rros dominantes,  más  imponente  la 
floresta;  más  gallarda  la  palmera 
que  barre  las  nubes  con  su  penacho 
altanero.  Es  que  me  hallo  en  el 
santuario  de  la  mente  nacional,  y 
todo  lo  iluminan  y  enaltecen  las 
glorias  del  Brasil». 

Y  termina  nuestro  orador  su  bri- 
llante discurso  con  las  hermosas  fra- 
ses que  se  transcriben  en  seguida: 

^<Está  ya  en  viaje  nuestro  presi- 
dente electo,  conducido  por  el  no- 
ble impulso  de  la  fraternidad  y  la 
convicción  de  la  solidaridad   ameri- 
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cana.  En  su  tránsito  viene  a  des- 
cansar en  el  hogar  brasileño,  como 
en  el  hogar  hermano.  Su  voz  de  es- 
tadista ha  resonado  siempre  en  los 
congresos  de  la  paz,  su  nombre  de 
plenipotenciario  se  registra  en  los 
tratados  de  arbitraje.  El  trae,  con- 
cordante con  su  tradición  de  pen- 
sador y  su  conciencia  de  hombre  de 
gobierno,  las  vinculaciones  persis- 
tentes de  los  intereses  y  la  historia; 
él  trae,  interpretando  los  anhelos  de 
su  país,  el  abrazo  de  la  amistad, 
buena  y  leal,  asegurada  por  la  ver- 
dad del  sentimiento,  que  es  la  ga- 
rantía de  la  concordia  perdurable. 
Yo  sé  que  aquí  le  recibiréis  con 
las  mismas  expansiones  de  solidari- 
dad y  patriotismo;  3^0  sé  que  la  fra- 
ternidad intelectual  de  este  instituto, 
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es  molde  de  fraternidad  internacio- 
nal; yo  sé  que  en  el  moYÍmiento  de 
las  simpatías,  todos  aspiramos  a  bo- 
rrar las    fronteras    de  las  naciones. 

La  paz  y  concordia  del  Brasil  y 
la  Argentina,  firmada  a  principios 
del  siglo  XIX,  han  de  alcanzar  tam- 
bién su  gran  centenario,  celebrado 
con  la  asociación  jubilosa  del  mun- 
do civilizado,  y  el  alto  y  justo  or- 
gullo de  toda   América». 

Del  discurso  pronunciado  en  el 
teatro  Odeón,  al  inaugurar,  como 
presidente,  las  secciones  del  primer 
congreso  de  empleados  públicos  de 
la  República,  tomamos  el  siguiente 
fragmento,  en  el  .  que  demuestra 
un  perfecto  conocimiento  del  dere- 
cho administrativo  e  ideas  de  pro- 
greso y  de    generoso   altruismo,  ex- 
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presadas  en  castiza  y  bella  forma: 
«La  solidaridad  no  significa'  tra- 
bajar solamente  por  sí  mismo,  por- 
que eso  sería  la  solidaridad  del  egoís- 
mo. Significa  trabajar  por  sí  mismo 
dentro  de  la  conveniencia  común. 
Hay  que  considerar  en  todas  sus 
manifestaciones  la  vida  y  acción  del 
funcionario;  las  relaciones  del  em- 
pleado con  los  poderes  déla  nación, 
las  relaciones  con  el  público,  las  re- 
laciones de  los  empleados  entre  sí. 
Y  cuando  todo  se  halle  encadenado 
y  concordante  cada  concepto  desdo- 
blado en  su  extensión  y  cada  factor 
ajustado  en  su  lugar,  recién  habréis 
creado  la  asociación  orgánica,  con- 
solidada y  regular,  actuante  y  eficaz, 
respetada  por  sus  propósitos  y  re- 
sultados, de  influencia  administrati- 
va y  social. 
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La  tarea  que  se  inicia  entraña 
graves  responsabilidades.  Sois  los 
resortes  vivos  de  la  máquina  com- 
plicada del  gobierno.  Lo  habéis  di- 
cho en  vuestro  programa:  «Los  em- 
pleados son  los  instrumentos  de  la 
fuerza  social.  La  ley  encuentra  en 
ellos  inteligencias  que  la  fecundan, 
interpretan  y  aplican.  Por  su  inter- 
medio se  da  la  justicia,  se  propaga 
la  instrucción,  se  percibe  el  impues- 
to, se  administra  la  fortuna  pública 
y  la  riqueza  nacional  se  acrecienta; 
la  seguridad,  la  dignidad  y  la  gran- 
deza del  país  se  mantienen  y  se  ga- 
ranten. Ocupan  todos  los  grados  de 
la  escala  social,  residen  en  todo  el 
territorio,  y  representan  bajo  múl- 
tiples aspectos  el  poder  público. 
Tienen    alto  rango    en    toda    la  or- 
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ganización  política.  Los  intereses 
más  preciosos  del  país  están  confia- 
dos en  sus  manos;  sus  faltas  pueden 
secar  las  fuentes  de  la  prosperidad 
pública,  y  en  todas  partes  su  con- 
dición preocupa  vivamente  a  los  go- 
biernos y  estadistas. 

La  importancia  y  la  amplitud  de 
su  acción,  imponen  la  mesura,  la 
serenidad  y  el  acierto;  nada  preci- 
pitado ni  violento;  nada  que  turbe 
ni  complique:  todo  razonable,  lógico, 
oportuno,  seguro,  3'  así  tendréis  la 
simpatía  social  y  la  cooperación  de 
los  gobiernos. 

El  programa  intenso  de  la  confe- 
rencia, el  número  copioso  de  los  tra- 
bajos presentados,  el  estudio  múlti- 
ple de  la  administración  pública  3^ 
la  situación   de  los  empleados,  la  in- 
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dicación  fundada  de  las  reformas 
propuestas,  la  penetrante  investiga- 
ción de  las  deficencias  y  vacíos,  la 
conciencia  ilustrada  en  las  correc- 
ciones y  creaciones  de  mecanismos, 
acusan  la  preocupación  fecunda  de 
estas  cuestiones,  el  análisis  sistema- 
do de  los  factores  y  circunstancias 
que  encierran,  la  energía  permanen- 
te de  las  convicciones  hechas.  Al 
lado  de  las  ideas  concluidas,  se  agi- 
ta siempre  el  esfuerzo  que  avanza 
y  realiza,  y  puede  afirmarse  por  eso, 
que  en  la  tribuna  de  este  congreso, 
no  quedará  la  disertación  teórica  ni 
el  ensueño  lejano;  saldrá  la  verdad 
que  domine  y  el  pensamiento  que 
triunfe». 

Donde  se  muestra  un  gran  orador 
parlamentario  el  Dr.  Ramón  J.  Car- 
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cano  es  en  el  discurso  pronunciado 
en  la  «Cámara  de  Diputados  de  la 
Nación»,  al  discutirse  la  ley  de  re- 
forma electoral,  trascendental  cues- 
tión destinada  a  transformar  el  or- 
den politico,  social  y  económico  de 
la  República  Argentina;  y  en  la  que 
muestra  de  acabada  manera  a  la 
vez  que  sus  profundos  conocimien- 
tos constitucionales,  los  claros  con- 
ceptos del  estadista  concienzudo  y 
clarovidente  que  pospone  todos  los 
intereses  transitorios  a  la  futura 
grandeza  de  la  patria. 

Empieza  la  brillante  oración  par- 
lamentaria en  la  siguiente  elocuente 
forma: 

«Los  ministros  secretarios  de  es- 
tado son  los  agentes  superiores  de 
su  política    interna;  los  ministros  di- 
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plomáticos  son  los  agentes  superio- 
res de  su  política  externa.  Si  los  pri- 
meros cesan  con  el  presidente  que 
les  designó,  los  segundos  deben  ce- 
sar también  por  las  mismas  razones. 
Están  aci'editados  ante  el  jefe  del 
estado  que  les  recibe  por  el  presi- 
dente de  ]a  República  que  les  envía, 
en  cuyo  nombre  presentan  sus  cre- 
denciales de  admisión  o  de  retiro. 
Representan  al  país,  pero  son  la  ex- 
presión de  la  voluntad  y  pensa- 
miento del  alto  magistrado  respon- 
sable que  les  elige  y  les  confiere  su 
mandato. 

Un  diplomático  al  servicio  de  una 
política  no  puede  pasar,  por  el  sim- 
ple cambio  de  presidente,  al  servicio 
sincero  de  otra  política.  En  aquélla 
o  en  ésta  procederá  sin  convicción. 
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sin  la  eficencia  y  energía  que  splo 
engendra  la  conciencia  de  la  ver- 
dad, o  concluirá  por  servir  con  igual 
indiferencia  todas  las  ideas,  la  peor 
de  las  situaciones,  porque  transfor- 
ma al  hombre  en  un  instrumento 
autómata,  sin  iniciativas  ni  r.elieves 
propios,  como  todos  los  instrumen- 
tos. 

La  inmovilidad  de  los  funciona- 
rios políticos,  es  contraria  a  la  de- 
mocracia y  la  condición  de  la  Repú- 
blica. 

La  inmovilidad  produce  en  los 
representantes  diplomáticos,  ausen- 
cias prolongadas  del  país,  que  los 
aisla  en  el  extranjero,  suprime  el 
conocimiento  personal  del  represen- 
tado, la  presión  directa  de  los  inte- 
reses, las  influencias   del    ambiente. 
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las  vinculaciones  que  sostienen  y 
orientan,  los  contactos  necesarios  de 
la  patria.  Produce  la  cristalización 
diplomática,  que  significa  la  acción 
de  mecanismos  ciegos  y  no  de  or- 
ganismos vivientes. 

Cada  presidente  es  el  autor  res- 
ponsable de  su  política.  Le  corres- 
ponde entonces  el  derecho  y  respon- 
sabilidad intacta  en  la  elección  de 
los  encargados  de  realizar  sus  con- 
ceptos. No  puede  desenvolverse  con 
acierto  y  seguridad  una  política, 
por  medio  de  factores  preparados 
para  otra  política,  o  no  preparados 
para  ninguna  política. 

Las  condiciones  de  remoción  acor- 
dadas por  la  ley  vigente,  son  incom- 
pletas e  ineficaces.  La  disponibili- 
dad sólo  se  usa  como    una    censura 
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O  un  retiro;  es  una  violencia  como 
la  separación,  y  la  violencia  no  pue- 
de ser  recurso  ordinario  de  gobierno. 
Los  ministros  diplomáticos,  como 
los  ministros  secretarios  de  estado, 
representan  posiciones  esencialmente 
amovibles  por  su  carácter,  j  cada 
presidente  de  la  República  debe  dis- 
poner de  plena  libertad  para  desig- 
narles, sin  vulnerar  ningún  derecho, 
sin  inñigir  ninguna  lesión,  sin  la  vio- 
lencia de  la  remoción  que  muchas 
veces  se  necesita  pero  que  muchas 
veces  no  puede  fundarse.  Los  minis- 
tros diplomáticos  deben,  en  el  mo- 
mento oportuno,  terminar  sus  funcio- 
nes por  el  ministerio  de  la  ley,  y 
nunca  debe  buscarse  en  esos  altos 
cargos  de  política  externa,  ni  las 
tolerancias  de  un  refugio  ni  los  co- 
jines de  una  jubilación». 


196  RAMÓN   J.    CÁROANO 

Y  luego  se  pregunta  y  sigue  su 
hermosa  peroración  que  arranca  en- 
tusiastas aplausos  de  sus  colegas,  sin 
exceptuar  partidos  políticos,  al  termi- 
nar muchos  de  los  párrafos  de  la 
hermosa  oración: 

«Este  debate,  señor  presidente,  se 
desenvuelve  en  la  serena  altura  de 
tradiciones  luminosas  del  parlamen- 
to argentino.  Cada  orador,  con  sus 
salientes  calidades  sugestivas,  ha 
contribuido  a  formar  3^a  un  conjun- 
to nutrido  e  irradiante  de  informa- 
ción de  doctrina,  de  enseñanza,  y  de 
patrióticos  anhelos. 

Tranquilo,  minucioso,  abundante 
de  razones  y  noblemente  inspirado, 
el  señor  diputado  Fonrouge;  metódi- 
co, hondo,  franco,  sincero,  penetran- 
te y  neto  como  un  golpe  de  martillo, 
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el  diputado  Avellaneda;  llano,  fami- 
liar, atrayente  de  facilidad  y  senci- 
llez, tocando  con  raro  acierto  puntos 
fundamentales  de  política  y  derecho, 
el  diputado  Várela;  con  su  admirable 
equilibrio,  su  tacto  seguro,  su  mesura, 
su  concepto  claro  y  frase  transpa- 
rente, el  diputado  Roca.  Y  como  bri- 
llante coronación  de  esta  construc- 
ción mental  de  luz  tranquila  e  in- 
tensa, la  elocuencia  moderna  3^ 
dominadora  del  señor  ministro  del 
interior». 

«¿Por  qué  se  reforma  la  ley  elec- 
toral? 

Porque  el  desarollo  de  los  intere- 
ses y  de  las  ideas,  el  mejoramiento 
de  las  prácticas  internacionales,  la 
conciencia,  la  inspiración,  la  buena 
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fe  sugieren  e  imponen  la  reforma. 
No  es  la  voluntad  de  un  hombre: 
es  la  obra  asociada  de  gobierno  y 
pueblo;  el  impulso  de  la  vida  colec- 
tiva, los  dolores  de  la  experiencia, 
el  sentimiento  de  la  paz  que  se  con- 
solida, por  la  libertad  política;  la 
enseñanza  permanente  de  la  histo- 
ria, la  gravitación  de  todos  los  fac- 
tores sociales  (¡Muy  bienl  ¡Muy  bien!) 
Hemos  manejado  el  sufragio  uni- 
versal como  un  mecanismo  automá- 
tico y  no  como  un  organismo  vi- 
viente. Cincuenta  años  de  república 
representativa,  son  cincuenta  años 
(le  unanimidad  en  la  urna.  Triunfe 
el  gobierno  o  triunfe  la  oposición, 
ha  triunfado  siempre  la  unanimidad. 
Hemos  visto  contiendas  armadas, 
pero  propiamente    no    hemos    visto 
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luchas  electorales .  El  candidato  ofi- 
cial ha  suprimido  la  disputa  en  el 
comicio,  y  la  ausencia  de  disputa, 
ha  convertido  el  comicio  -en  una 
función  administrativa. 

Han  caído  los  gobiernos,  se  han 
restablecido,  reemplazado,  renova- 
do, y  en  el  movimiento,  no  ha  preva- 
lecido el  impulso  sincero  del  voto 
libre.  Es  verdad  que  han  pasado 
por  el  parlamento  los  hombres  más 
eminentes  del  país;  que  han  llegado 
a  la  presidencia  de  la  Nación  escla- 
recidos ciudadanos,  de  las  ideas  po- 
líticas más  opuestas  y  de  los  concep- 
tos de  gobierno  más  distintos,  pero 
estos  hechos  son  la  expresión  de 
circunstancias  especiales,  la  descom- 
posición, reacción  y  evolución  de 
las  fuerzas  gobernantes:    las  conce- 
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siones,  los  cálculos,  las  complacen- 
cias oficiales;  la  voluntad  personal 
y  dominante,  sobre  la  voluntad  po- 
pular y  dominante,  sobre  la  volun- 
tad popular  dominada  e  impotente. 
Habrá  hombres  y  momentos  de  ex- 
cepción, pero  ellos  constituyen  la 
pulsación  normal  del  organismo. 
Apenas  se  cuentan,  casi  como  una 
extravagancia,  las  revelaciones  ines- 
peradas del  sufragio  independiente: 
el  comicio  abierto  a  todas  las  ambi- 
ciones, la  controversia  ardiente  de 
los  candidatos,  los  electos  revesti- 
dos de  todas  las  energías  y  entusias- 
mos populares. 

No  es  el  espectáculo  ordinario. 
Lo  habitual  es  la  displicencia  cívi- 
ca; la  falta  de  inscripción,  el  aban- 
dono del  voto,  la  proporción  mínima 
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del  elector  sobre  la  población  capaz 
de  elegir,  el  retraimiento  y  el  escep- 
ticismo, la  carencia  de  fe  pública, 
de  confianza,  hasta  la  esperanza  en 
los  resortes  legales  del  comicio.  de 
manera  que  cada  elector  acusa  siem- 
pre una  abstención»  .(¡Muy  bien!  ¡Mu}- 
bien! 


«Cada  presidencia  de  la  Xación 
ha  llenado  su  misión  histórica,  or- 
gánica e  institucional,  avanzando 
sin  cesar.  Se  derroca  la  tiranía  y  se 
afirma  la  Constitución:  se  constituye 
la  unidad  y  se  organiza  la  Eepú- 
blica:  sucumbe  la  última  montonera 
y  se  abaten  los  trapos  locales,  se 
funda  la  Capital  y  se  domina  el 
desierto:  encima  de  todas  las  po- 
tencias políticas  se  eleva   la  autori- 
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dad  presidencial;  se  solucionan  las 
cuestiones  internacionales  y  se  fijan 
las  fronteras  definitivas;  los  ferro- 
carriles pobladores  toman  posesión 
efectiva  de  los  territorios  despobla- 
dos, expuestos  hoy  más  que  nunca 
a  las  sorpresas  de  las  codicias  ex- 
tranjeras. (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!) 
Después  de  medio  siglo  de  esfuerzos 
incesantes,  de  hondas  amarguras  y 
de  altas  satisfacciones,  sólo  quedan 
a  la  República  dos  grandes  proble- 
mas politices:  la  práctica  leal  del 
sufragio  libre  y  la  ciudadanía  para 
todo  los  hombres  que  quieran  habi- 
tar el  suelo  argentino  (Bien.  Bien. 
Aplausos). 

Antes  de  honrar  con  la  ciudada- 
nía, dentro  de  nuestra  democracia, 
necesitamos  garantir  el  voto  libre 
sin  el  cual  no  hay  democracia. 
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El  viejo  instrumento  de  la  lista 
completa,  más  que  por  los  defectos 
de  su  estructura,  está  gastado  por 
el  uso  y  deformado  por  el  abuso. 
No  puede  ser  eje  del  gobierno  re- 
presentativo. Será  mu}^  fácil  su  ma- 
nejo, pero  es  muy  difícil  su  toleran- 
cia. Ha  llenado  su  momento  y  ahora 
está  fuera  de  quicio.  Nuestra  demo- 
cracia exige  un  instrumento  nuevo. 
El  ensayo  de  la  lista  uninominal, 
va  demuestra  la  elaboración  lenta 
y  segura  de  la  reforma;  se  siente  la 
persistencia  de  otras  tendencias,  de 
otras  orientaciones,  de  otros  anhe- 
los. Cambiar  de  sistema  electoral, 
es  no  sólo  cambiar  la  política,  es 
hacer,  en  esta  hora  crítica,  la  única 
política  que  la  Nación  reclama;  la 
política  del  desarme,  que  elimina  la 
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abstención  y  la  rebelión;  que  incor- 
pora todas  las  fuerzas  militantes  a 
la  vida  electoral;  la  política  de  co- 
participación y  concordia;  de  liber- 
tad, sostenida  por  la  paz  y  buena 
fe>^.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Aplau- 
sos). 

«La  lista  incompleta  tiene  la  efi- 
cacia y  el  prestigio  de  la  decisión, 
la  honradez  y  la  sinceridad  de  pro- 
pósitos. La  representación  de  las 
minorías  está  garantida  por  la  me- 
cánica de  la  misma  ley.  La  mayoría 
y  minoría  tienen  su  campo  de  ope- 
raciones distinto  y  propio,  sin  inva- 
siones, ni  usurpaciones,  ni  confusio- 
nes. La  minoría  de  electores  produce 
la  minoría  de  elegidos,  y  entonces 
la  representación  nacional  es  la  ex- 
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presión  intacta  de  la  soberanía  po- 
pular. El  gobierno  es  de  la  mayo- 
ría, pero  la  representación  traduce 
la  soberanía,  que  no  es  una  fracción 
sino  una  integridad».  (¡Muy  bien!) 

«En  la  observación  de  la  vida 
general,  la  esperanza  y  la  decepción 
son  ondas  de  diverso  color  que  inun- 
dan el  espíritu,  que  pasan  y  que 
vuelven,  que  renacen  y  se  pierden, 
se  consolidan  y  se  extinguen.  En 
mi  optimismo,  me  parece  que  todos 
los  sistemas  electorales  son  buenos: 
pesimista,  me  parece  que  todos  son 
malos:  y  en  las  horas  de  escepti- 
cismo, que  también  suelen  llegar, 
me  parece    que    todos  son    inútiles. 

Es  que  arriba  de  los  sistemas  está 
el  hombre,  que  es  la  causa,  la  función 
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V  la  vida  del  sistema;  el  hombre, 
tan  movible,  con  sus  pasiones,  sus 
intereses  y  sus  ideas,  hasta  que  el 
trabajo  lento  de  sedimento  y  acu- 
mulación, las  pasiones  internas  y 
externas,  las  convicciones -y  conve- 
niencia, las  necesidades  y  satisfac- 
ciones del  ambiente,  determinan  la 
dirección  consciente  y  regular  y  la 
acción  fija  y  continua.  Si  aparta- 
mos impresiones,  las  ondas  de  color 
diverso  y  nos  detenemos  en  el  análisis 
alto  y  tranquilo,  todos  los  factores 
anuncian  que,  en  materia  electoral, 
la  República  marca  su  orientación 
persistente  y  su  acción  permanente. 
Quiere  el  sufragio  libre,  garantido 
en  su  aplicación  y  honrado  en  su 
ejercicio.  (Grandes  aplausos). 

La  prueba,  como  si  quisiera  con- 
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centrarse  en  este  momento  en  un 
hecho  de  soberana  elocuencia,  ahí 
está  en  Santa  Fe,  que  ofrece  el  más 
grande  y  noble  espectáculo  de  la 
democracia.  ís^adie  falta  a  la  cita  de 
las  urnas.  Todos  están  combatiendo 
virilmente  por  sus  ideales;  hasta  el 
partido  revolucionario  avanza  al 
comicio  sin  más  armas  que  su  voto, 
con  los  alientos  comunes  de  la  fe  y 
de  la  esperanza».  (¡Muy  bien!  ¡Muy 
bien!  Prolongados  aplausos  en  las 
bancas  y  en  las  galerías). 

Y  termina  su  magistral  discurso, 
con  los  párrafos  que  van  a  conti- 
nuación, que  arrancan  estruendosos 
aplausos  de  los  diputados  nacionales 
de  todos  los  partidos,  representantes 
del  pueblo  de  la  República,  y  de 
los  ciudadanos  que  llenan  totalmente 
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la  barra  del  amplio  recinto,  que  así 
como  la  prensa  del  país,  al  inme- 
diato día,  le  tributa  los  elogios  que 
merecen  su  profundo  saber,  la  sin- 
ceridad de  sus  c-onvicciones  y  la 
soberana  elocuencia  de  sus  pala- 
bras. 

«La  reforma  es,  en  resumen,  una 
sugestión  y  una  imposición  de  la 
voluntad  nacional;  el  resultado  de 
una  evolución  política  gradual  e  in- 
contenible, que  exige  su  tipo  defini- 
tivo. No  le  bastan  al  país  el  vuelo 
de  sus  industrias,  el  ganado  inmenso 
de  sus  campos,  las  espigas  repletas 
(j[ue  derraman  sus  caudales.  Se  sabe 
ahora  fuerte  y  consciente  y  quiere 
votar  como  elector  soberano,  ya,  en 
esta  altura  del  camino,  sin  poster- 
gaciones, ni  substituciones,    ni    acó- 
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modos,  ni  simulaciones  las  diversas 
formas  de  la  comedia  de  cincuenta 
años  en  que  todos  hemos  sido  acto- 
res y  hemos  sido  víctimas.  (¡Muy 
bien!  ¡Mu}^  bienl  Prolongados  aplau- 
sos). 

Se  cuenta  que  en  el  antiguo 
Egipto,  los  santuarios  estaban  cu- 
biertos por  velos  tejidos  de  oro. 
Cuando  se  penetraba  al  templo  bus- 
cando la  estatua  divina,  los  sacer- 
dotes se  adelantaban  con  aire  grave 
y,  cantando  himnos  en  lengua  egip- 
cia, levantaban  apenas  el  velo  para 
mostrar  al  dios  venerado.  ¿Y  qué 
se  veía?  Un  cocodrilo,  una  serpien- 
te, cualquier  animal  feroz  extendido 
sobre  tapices  de  púrpura  I 

Y  bien,  señor  presidente,  yo  voy 
a  votar  por  la  lista  incompleta,  con 
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la  esperanza  de  que  cuando  se  le- 
vante el  velo  tejido  de  oro,  que 
cubrirá  la  urna  electoral,  no  divise- 
mos al  monstruo  de  cincuenta  años 
extendido  sobre  tapices  de  púrpura. 
(¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  en  las  ban- 
cas. Aplausos  en  las  galerías). 

El  pueblo  de  la  República  se 
prepara  al  comicio  libre;  está  con- 
vencido y  está  seguro  de  que  la 
promesa  del  candidato  nunca  será 
la  mentira  del  presidente». 

Otro  dicurso  verdaderamente  gran- 
dielo cuente  y  digno  de  un  verdadero 
orador,  es  el  que  pronunció  en  la 
Convención  Reformadora  de  la  Cons- 
titución de  Córdoba,  en  su  carácter 
de  presidente  de  la  misma,  al  in- 
augurar sus  sesiones  y  al  cual  per- 
tenecen los  hermosos  fragmentos  que 
ocupan  las  páginas  siguientes: 


j 
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«Esta  asamblea  no  es  una  reunión 
de  política  militante,  sino  de  ciencia 
política;  no  significa  el  interés  de  un 
partido,  sino  de  todos  los  partidos; 
se  lia  congregado  para  satisfacer  un 
gran  anhelo  del  pueblo  de  Ja  pro- 
vincia, para  llenar  un  deber  de  sin- 
ceridad cívica,  extirpar  de  la  ley  las 
restricciones  del  sufragio  y  abrir 
franca  y  honradamente  el  comicio 
a  todas  las  aspiraciones  y  energías 
de  la  opinión,  a  todos  los  exponen- 
tes de  la  libertad,  a  todos  los  idea- 
les colectivos,  a  todas  las  luchas, 
los  choques,  sorpresas,  revelaciones, 
sacudimientos  fecundos  de  la  demo- 
cracia».   (¡Muy  bienl   ¡Muy  bien!) 

«Sancionemos  la  reforma  tan  am- 
plia e  impostergable  como  el  pueblo 
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la  quiere;  declaremos  desde  ya  su 
vigencia  para  colocarla  al  abrigo  de 
la  sospecha,  de  la  negligencia  y  del 
obstruccionismo;  fundemos  así  el  co- 
micio  libre  y  garantido,  que  no  sea 
un  episodio,  un  accidente  electoral, 
o  una  concesión  del  gobernante;  que 
el  progreso  se  registre  en  la  ley  y 
se  considere  en  la  costumbre;  fun- 
demos así  la  fuente  verdadera  y 
permanente  de  las  luchas  tranquilas 
del  civismo,  donde  la  política  es 
siempre  lo  que  se  dice  y  nunca  lo 
que  no  se  dice;  donde  no  prosperan 
los  artificios,  los  acomodamientos  y 
canjes  inconfesables;  donde  preva- 
lecen las  calidades  positivas  y  no 
se  cuentan  las  calidades  negativas; 
donde  las  ideas  y  los  hombres  no 
son  alucinaciones,  misterios,   ni  sor- 
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presas:  se  discuten  y  analizan,  se 
sostienen  y  combaten,  virilmente, 
en  la  plaza  pública,  en  el  comicio 
libre,  donde  la  patria  elabora  su 
destino  por  la  pujante  vitalidad  de 
su  propia  entraña.  (¡  Muy  bien ! 
Aplausos). 

Señores  convencionales:  el  jDueblo 
de  la  provincia  quiere  una  obra  de 
ciencia  y  honradez  política.  Vos- 
otros sois  hombres  de  saber  y  sois 
hombres  honestos.  Al  inaugurar  vues- 
tros trabajos,  yo  invoco  para  todos 
la  protección  de  Dios».  (¡Muy  bien! 
¡Muy  bien!  Aplausos  en  las  bancas 
y  en  la  barra.) 

Y  tan  digna  como  la  aiiterior  ora- 
ción parlamentaria,  es  la  que  pro- 
nunció el  sabio  estadista  cordobés 
al  clausurar  los  trabajos  de  la  docta 
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asamblea,  que  ha  dado  la  nueva 
constitución  a  la  gran  provincia  cen- 
tral argentina,  magnífico  discurso 
que  honraría  cualquier  parlamento 
del  mundo  en  que  fuera  pronunciado 
y  al  que  pertenecen  los  fragmentos 
que  van  a  continuación: 

«Señores  convencionales: 

Habéis  terminado  vuestras  altas 
tareas,  iniciadas  y  desenvueltas  por 
anhelos  patrióticos,  con  ilustración 
sólida,  criterio  acertado  e  indepen- 
dencia evidente. 

La  Convención  Reformadora  ha 
realizado  una  obra  de  convicción, 
porque  ha  hecho  una  obra  de  cien- 
cia; ha  procedido  también  como  una 
asamblea  de  hombres  prácticos,  por- 
que ha  llenado  una  exigencia  polí- 
tica de    satisfacción    impostergable. 
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Ha  tomado  el  cuerpo  enfermo  que 
le  lia  sido  confiado  y,  segura  por  e] 
saber  y  diestra  por  la  experiencia, 
lia  hendido  sin  vacilar  el  escalpe- 
lo; extirpado  la  lesión,  restablecido 
las  células  vivientes,  la  circulación 
espontánea  y  cálida,  la  energía  de 
los  órganos  vitales  de  la  vida  de- 
mocrática, que  es  libertad  y  auto- 
nomía, renovación,  movimiento,  paz 
y  riqueza,  ideas  y  ambiciones,  es- 
fuerzos y  luchas,  la  marcha  serena 
y  vigorosa  de  la  República  a  la 
conquista  de  su  destino. 

La  Convención  estaba  formada  en 
condiciones  de  construir  esta  obra 
de  honradez,  de  verdad  y  eficiencia. 
Es  ella  la  corporación  más  cons- 
ciente y  autónoma  entre  las  ilus- 
tres antecesoras  que  ha  reunido  la 
provincia. 
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El  nivel  mental  y  general  de  sus 
miembros,  ha  marcado  una  altura, 
donde  aparece  Córdoba  la  docta; 
todo  ha  sido  elevado,  amplio,  in- 
tenso y  muchas  veces  brillante.  Las 
deliberaciones  y  sanciones  han  sur- 
gido revestidas  de  autoridad  moral 
e  intelectual  expansiva. 

No  las  ha  sugerido  ningún  hom- 
bre, ningún  partido,  ningún  círculo, 
pasión  o  interés  estrecho  y  subal- 
terno. Han  actuado  sólo  las  influen- 
cias naturales  del  ambiente,  los 
prestigios  de  las  ideas  y  los  hechos 
adquiridos,  los  ejemplos  que  domi- 
nan el  espíritu  y  cmientan  la  con- 
vicción. La  reforma  lleva  el  sello  de 
la  conciencia  propia,  todos  los  atribu- 
tos que  le  imponen  el  respeto  pú- 
bhco:  digna,  consciente,  sincera  y 
h'bre.  (¡Muy  bien!) 
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La  constitución  de  un  pueblo  es 
siemjDre  de  un  estado  anterior,  len- 
tamente elaborado.  Su  orientación 
y  destino  se  halla  en  sí  mismo,  en 
los  anhelos  del  alma  colectiva;  las 
leyes  y  los  hombre^  son  únicamente 
su  expresión. 

Esta  asamblea  es  el  resultado  de 
un  anhelo  colectivo.  Ha  sido  con- 
vocada para  dotar  a  la  provincia 
de  un  nuevo  régimen  electoral,  y 
ha  cumplido    lealmente    su    misión. 

Ha  suprimido  de  un  estatuto  per- 
manente, por  su  naturaleza,  la  de- 
terminación del  sistema  del  sufragio, 
esencialmente  movible  por  su  carác- 
ter. Ha  resuelto  la  adopción  provi- 
sional de  la  ley  nacional  de  eleccio- 
nes, para  asegurar  los  beneficios 
desde  ya,  con  franqueza  y  buena  fe, 
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sin  dudas  ni  retardos.  Está  garan- 
tido el  porvenir  y  resuelto  el  mo- 
mento actual.  La  reforma  significa 
el  hecho  más  neto  y  trascendente, 
de  influencia  profunda  y  sana  en 
la  vida  institucional  de  la  provin- 
cia. Representa  y  sostiene  el  go- 
bierno del  pueblo,  conforme  al  prin- 
cipio de  igualdad,  raiz  y  fundamento 
de  la  democracia». 

*Por  mi  parte,  aspiro  para  Cór- 
doba todos  los  resultados  lógicos  de 
la  reforma,  en  su  aplicación  honrada 
y  fecunda,  como  una  adquisición  y 
evolución  en  marcha,  y  no  como  un 
accidente,  como  un  episodio  feliz  de 
la  existencia  civica. 

El  gobernante  que  la  inició,  los 
diputados   y    senadores    que    la  au- 
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torizaron,  los  convencionales  que 
acaban  de  sancionarla,  han  servido 
los  anhelos  de  la  opinión  y  ai  pro- 
greso de  las  instituciones  republi- 
canas». 

Si  en  sus  discursos  el  doctor  Cár- 
cano  convence  con  su  argumenta- 
ción lógica,  clara  y  precisa,  sin  dejar 
de  usar  a  la  vez,  cuando  así  con- 
viene, de  todos  los  recursos  que 
brinda  la  retórica  a  la  elocuencia, 
cuando  quiere  conmover  con  su  pa- 
labra fuera  del  Parlamento,  lo  logra 
arrebatando  de  entusiasmo  a  su  au- 
ditorio, o  llenando  de  tristezas  a 
las  almas  que  le  escuchan,  porque, 
como  todo  grande  orador,  se  entu- 
siasma a  sí  mismo  para  llenar  de 
entusiasmo  a  quienes  tiene  pendien- 
tes de  las    palabras    vibrantes,  que 
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brotan  de  sus  labios  llenas  de  luz  y 
fuego;  y  se  conmueve  cuando  quiere 
conmover,  y  llora  cuando  quiere  hacer 
llorar,  no  con  dolor  fingido,  sino  con  el 
verdadero  dolor  que  deja  oir,  junto 
con  los  acentos  del  divino  verbo,  los 
latidos  del  corazón.  Así,  no  hubo 
quien  no  se  conmoviera  cuando,  ha- 
blando en  nombre  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  de  la  Nación, 
al  sepultar  los  restos  mortales  del 
senador  Domingo  T.  Pérez,  dijo: 

«Donde  falta  el  egoísmo  florece 
siempre  la  amistad»,  y  en  seguida, 
profundamente  conmovido,  agregó, 
terminando  su  arenga  fúnebre: 

«Merecía  la  dignidad  de  vivir, 
porque  empleó  altamente  la  existen- 
cia. Ha  muerto,  como  si  fuera  una 
delicadeza  del  infortunio,  en  los  días 
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gloriosos  del  Centenario,  sacudida 
su  alma  por  las  grandes  emociones^ 
escuchando  ya  las  salvas  y  los  him- 
nos del  reconocimiento  patriótico. 
El  ha  sentido  que  la  gratitud  es 
una  virtud  nacional». 

Y  aunque  no  se  trate  de  un  dis- 
curso, como  es  tanta  la  elocuencia 
que  encierran  sus  frases,  tan  pro- 
fundamente pensado  lo  que  dice,  y 
más  que  pensado  sentido,  se  termi- 
na este  capítulo  con  las  palabras 
que  escribió,  haciendo  resaltar  la 
grandeza  moral  de  Mitre,  y  que  es 
página,  bajo  todos  conceptos,  llena 
de  belleza  y  de  sublimidad: 

«La  Nación  entera  estuvo  conmo- 
vida por  el  duelo.  Durante  días,  que 
fueron  infinitos,  siguió  con  fervor  la 
alternativa    del    sufrimiento;    reme- 
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moró,  desde  el  principio  hasta  el  fin, 
la  tarea  individual,  múltiple  y  gigan- 
tesca; se  detuvo  con  admiración  en  to- 
das las  escalas  del  camino,  relacionó 
y  construyó  con  asombro  la  obra  per- 
sonal, y  comprobó  con  orgullo  la 
obra  de  medio  siglo  de  república;  y 
por  eso,  cuando  se  rompió  el  vaso 
prodigioso  de  este  espíritu  inmortal, 
estalló  en  el  alma  nacional  una  vi- 
bración de  angustia  suprema  y  con- 
tagiosa, que  fué  el  sollozo  profundo, 
prolongado  e  impotente  de  la  patria 
herida. 

Medir  la  extensión  y  el  esfuerzo 
de  este  atleta  irradiante,  sería  ana- 
lizar la  historia  de  la  constitución 
y  organización  del  país,  viva  y 
luminosa  en  la  mente  contempo- 
ránea. 
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Soldado  y  poeta,  estadista  y  es- 
critor, orador  y  polemista,  historia- 
dor y  arqueólogo,  jurista,  legislador 
y  diplomático,  sociólogo,  político, 
periodista,  bibliófilo  y  coleccionis- 
ta, caudillo  de  partido,  apóstol  de 
multitudes,  conductor  de  ejércitos 
y  de  pueblos,  reformador,  educa- 
dor y  hombre  de  mundo  y  de 
ho^ar,  todo  lo  llena,  lo  anima  v  lo 
enciende  en  las  luz  de  las  ideas,  lo 
prestigia  y  lo  unlversaliza  con  el 
ejemplo  de  robustas  virtudes.  Nada 
en  el  pensamiento,  y  en  la  conducta 
es  improvisado  y  aventurero,  ner- 
vioso ni  violento;  todo  es  medita- 
do, sereno,  maduro,  firme,  humano, 
concordante,  continuo  ,  concluido  y 
decisivo,  porque  todo  es  el  resultado 
de    la    convicción    adquirida  en    el 
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estudio  reflexivo  y  caldeado  en  la 
llama    de  la    celeste   inspiración. 

En  la  vida  intensa  y  progresiva 
del  general  Mitre,  siempre  al  nivel 
de  su  momento,  sobre  su  obra  ex- 
traordinaria de  pensador  y  de  obre- 
ro, admira  y  domina  en  el  tiempo 
la  elevación  de  su  carácter.  Más 
brillante  que  sus  batallas,  más  lu- 
minosa que  sus  libros,  más  fecunda 
que  sus  triunfos  de  estadista,  es  su 
grandeza  moral,  la  virtud  menos 
humana,  porque  es  la  virtud  más 
superior. 

Poseía  el  poder  excelso  de  levan- 
tarse más  arriba  de  las  pasiones  e 
intereses  militantes;  creía  más  en 
las  fuerzas  mecánicas,  y  por  eso  lia 
sido  tantas  veces  vencedor  cuando 
vencido,  y   su  voz    serena  y    profé- 
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tica,  tantas  veces  también  apagó  las 
destemplanzas  oficiales  y  las  con- 
vulsiones colectivas. 

En  medio  de  los  antagonismos 
irreductibles,  del  rastrero  persona- 
lismo, de  las  violencias  del  concepto 
y  de  las  formas  bárbaras  de  una 
democracia  inorgánica,  que  se  lanz(') 
a  organizar,  siempre  se  mantuvo  en 
las  alturas  etéreas,  donde  no  lo  al- 
canzaban las  miserias  de  la  tierra. 
'Su  filosofia  superior  le  infundía  la 
ambición  actuante  y  redentora  de 
«contemplar  a  cada  hombre  en  su 
derecho  de  ciudadano,  a  cada  ciu- 
dadano en  el  goce  intacto  de  la  li- 
bertad e  igualdad  santas  de  la  jus- 
ticia, a  cada  nación  en  su  soberana 
independencia,  y  a  todas  las  nacio- 
nes de  América  confederadas  en  el 
seno  de  la  humanidad». 


226  RAMÓN  J.   CÁUCANO 

Ba  buscado  el  bien  por  los  medios 
del  bien;  jamás  le  desviaron  de  su 
camino  las  vinculaciones  con  los 
hombres;  lia  servido  a  las  ideas  y 
no  a  los  intereses  transitorios,  j 
nunca  vaciló  en  su  conducta,  porque 
siempre  tenía  la  seguridad  y  senci- 
llez de  la  línea  recta. 

El  concepto  de  la  grandeza  moral 
de  Mitre  se  ha  afianzado  en  los 
años,  como  todas  las  verdades.  Des- 
pués de  medio  siglo  de  contacto  3^ 
observación,  el  pueblo  argentino,  sin 
distinción  de  partidos,  convicciones 
y  tendencias,  le  ha  acordado,  um- 
versalmente, toda  su  confianza,  su 
fe  y  su  admiración,  como  a  su  cau- 
dillo, a  su  estadista  y  a  su  filósofo. 

En  los  últimos  ciclos,  su  casa  ha 
sido  el  Sinaí  donde  todos,  adversa- 
rios políticos  tradicionales  y    gober- 
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liantes  con  la  smna  del  poder  pú- 
blicO;  subían  a  buscar  las  ideas  y 
el  valor  que  les  faltaba  en  las  an- 
gustias de  la  lucha. 

La  inmensa  obra  de  pensador,  de 
militar  y  de  político,  podrá  discu- 
tirse; pero  la  invariable  elevación  de 
su    carácter,    sólo  podrá   admirarse. 

Mitre  es  grande,  sobre  todo  por 
su  grandeza  moral,  y  después  de 
Washington,  no  tiene  paralelos  en 
la  historia  de  inmortales.  Se  parece 
eñ  Sud  América,  a  la  cima  inmacu- 
lada del  Aconcagua,  dominante  en 
la  montaña  sobre  los  reyes  de  la 
altura».    (1) 

Por  tales  transcripciones,  resultan 
estas  páginas  una  autopsicología  del 
doctor  Ramón  J.  Cárcano,  pues  es 
él  mismo  quien  muestra  con  sus 
sentimientos  y  sus    ideas,  su    ahnal 


(1)  La  Xación,  26  de  junio  ile  1910. 


228  RAMÓX   J.    CÁRCAMO 


VIII 

El  gobierno  del  pueblo  por  el 
pueblo  mismo,  esencia  y  base  funda- 
mental de  la  democracia  argentina, 
no  era  una  verdad.  Lo  establecía  la 
constitución  nacional  como  mandato 
imperioso,  y  lo  anhelaban  todos  los 
ciudadanos;  pero  por  múltiples  cau- 
sas, por  razones  más  o  menos  vale- 
deras, ni  se  cumjDlía  la  ley,  ni  se 
respetaba  la  voluntad  de  los  ciuda- 
danos. 

La  nación  argentina  progresaba 
prodigiosamente     en    el    orden   eco- 
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nómico  y  social,  pero  permanecía 
estancada  en  el  orden  político,  fal- 
tando por  consiguiente  los  funda- 
mentos sólidos  que  harían  inconmo- 
vibles la  riqueza  que  acumulaba  el 
pueblo  laborioso  y  los  adelantos  mo- 
rales e  intelectuales  que  realizaba. 
Nada  es  sólido  si  no  se  cumple  la 
ley:  pero  las  aspiraciones  del  pueblo 
eran  reclamadas  cada  vez  con  mayor 
imperio,  y  fué  al  fin  necesario  satis- 
facer la  justa  ambición  de  todos  los 
ciudadanos.  Un  presidente  ilusti'ado, 
patriota ,  de  sana  conciencia  y  nobles 
aspiraciones,  dictó  la  ley  magna  que 
ponía  en  la  .plenitud  de  sus  derechos 
a  todos  los  ciudadanos  argentinos: 
las  bases  primordiales  de  esa  ley, 
son  el  voto  obligatorio  y  el  voto  se- 
creto. 
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El  gran  presidente  Roque  Sáenz 
Peña,  como  los  ministros  que  le  acom- 
pañaron a  presentar  y  sostener  la 
reclamada  le}^  electoral,  y  los  sena- 
dores y  diputados  que  con  sus  votos 
le  dieron  sanción  legal,  convirtieron 
en  histórica  la  j) residencia  del  gran 
ciudadano,  cubriéndose  ellos  de  gloria 
y  haciéndose  acreedores  a  la  consi- 
deración, al  respeto,  a  la  gratitud 
de  sus  compatriotas  contemporáneos 
y  de  las  futuras  generaciones. 

Esa  le}^  que  hacía  una  verdad  el 
gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo 
mismo,  iba  a  empezar  de  inmediato 
a  cambiar  el  orden  político  de  la 
nación.  Se  iba  a  iniciar  una  nueva 
era  de  gobierno  en  la  que  todos  los 
partidos,  ora  en  la  mayoría,  ora  en 
la  minoría,  iban  a  sostener  sus  ere- 
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encías  y  principios  en  todos  los  ór- 
denes de  la  actividad  nacional.  Todos 
los  ciudadanos  tendrían  derechos  y 
deberes  y  nadie  podría  excusarse  de 
ser  factor  por  intermedio  de  sus  re- 
presentantes legítimos  de  la  marcha 
de  la  nación. 

Todos  los  estados  de  la  República 
Argentina,  que  sentían  las  mismas 
necesidades  y  los  mismos  anhelos 
de  la  nación,  modificarían  sus  leyes 
de  acuerdo  con  la  ley  nacional,  y 
para  todos  regirían  nuevos  sistemas, 
nuevos  métodos  y  por  ende  la  nece- 
sidad de  nuevos  hombres.  Hombres 
capaces  por  su  ilustración  y  su  pa- 
triotismo, de  convertir  en  verdad  la 
benéfica  ley  transformadora  del  or- 
den político,  económico  y  social  de 
la  nación. 
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La  grande,  la  rica,  la  licnnosa, 
la  docta  provincia  do  Córdoba  debía 
seguir  y  siguió  las  huellas  de  la  na- 
ción, aceptando  y  sosteniendo  con  fe 
el  orden  creado  por  el  patriotismo 
y  la  integridad  del  gran  presidente 
Roque  Sáenz  Peña. 

Se  sancionó  la  reforma  en  Córdoba 
y  debió  inmediatamente  ponerse  en 
práctica,  y  para  eso  se  necesitaba  un 
ciudadano  de  excepcionales  dotes,  que 
no  debía  pertenecer  al  número  de  los 
elegidos  para  el  mando  supremo  de  la 
provincia  en  horas,  por  felicidad,  pa- 
sadas. Los  ciudadanos  más  eminentes 
de  la  gran  provincia,  trataron  de  po- 
nerse de  acuerdo  para  elegir  ese  ciu- 
dadano distinguido,  y  lo  realizaron 
de  una  manera  satisfactoria. 

Pero  oigamos  al    mismo  goberna- 
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dor  ele  la  provincia  Dr.  Ramón  J. 
Cárcano.  para  saber  la  iniciación  y 
gestión  del  proceso  electoral,  que  le 
dio  la  victoria  y  le  llevó  a  ocup*ar  la 
primer  magistratura  de  la  provin- 
cia. 

Palabras  pronunciadas  en  el  ins- 
tante solemne  en  que  jura  cumplir 
debidamente  los  deberes  del  cargo 
de  que  ha  sido  investido. 

«Fiel  a  mis  anhelos  de  ciudadano, 
a  mis  promesas  de  candidato,  al  ju- 
ramento que  me  responsabiliza  ante 
Dios  y  los  hombres,  voy  a  desempe- 
ñar el  cargo  de  Gobernador  de  la 
Provincia. 

Traigo  todas  las  energías  recogi- 
das en  el  seno  del  pueblo  para  servir 
a  sus  ideales.  Vengo  inspirado  por 
sus  pensamientos  y  sostenido  por  su 
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voluntad.  He  estudiado  sus  necesida- 
des, penetrado  en  sus  intereses,  sen- 
tido sus  palpitaciones^  estimulado 
sus  esperanzas,  y  he  adquirido  en  el 
contacto  y  gravitación  de  los  fac- 
tores individuales  y  colectivos,  la  vi- 
sión y  la  conciencia,  de  la  obra  me- 
tódica e  integral  a  construir  en  el 
gobierno. 

He  surgido  de  una  contienda  po- 
lítica sin  precedentes  en  la  historia 
local,  por  las  ideas,  intereses  3^  pasio- 
nes que  chocan,  la  masa  enorme 
que  se  agita,  los  elementos  que  ac- 
túan, los  procedimientos  que  se  em- 
plean, las  libertades  que  se  respetan 
y  garanten  la  honestidad  del  comi- 
cio  que  se  reconoce  sin  controversia, 
y  los  resultados  políticos  de  mani- 
fiesto relieve  para  el  país», 
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El  mensaje  presentado  por  el  go- 
bernador Cárcano  al  Poder  Legisla- 
tiv^o  de  la  Provincia,  y  que  va  a 
continuación,  muestra  la  manera 
honrada  cómo  ha  cumplido  sus  pro- 
mesas. 

«  Progreso  institucional. — El  año 
transcurrido  ha  sido  de  trabajo  con- 
tinuo y  dificultades  de  todo  orden. 
He  procurado  mantenerme  al  nivel 
de  las  circunstancias  y  responder  a 
las  exigencias  del  momento,  sin  des- 
cuidar en  ninguna  hora  la  obra  múl- 
tiple, relacionada  y  de  conjunto  que 
imponen  las  necesidades  de  la  pro- 
vincia. 

He  garantizado  con  sincero  em- 
peño el  ejercicio  de  la  vida  cívica, 
que  ya  no  es  en  la  provincia  la  ma- 
rea del  verbalismo  intemperante,  ni 


•JoO  líAMÓX   J.    CÁKCxVNO 

la  silenciosa  maniobra  oficial,  sino 
la  positiva  acción  social  de  los  par- 
tidos. 

Cada  lucha  comicial  enseña  un 
progreso  mayor  en  las  prácticas 
electorales,  en  la  libertad  plena,  en 
la  verdad  del  voto,  en  la  compren- 
sión de  la  le}^  en  la  conducta  de  los 
hombres   gobernantes. 

Las  pruebas,  recientes  y'  públicas 
son  de  conciencia  nacional.  La  alta 
prensa  del  país  las  ha  reconocido  y 
juzgado  honrosamente.  La  composi- 
ción de  esta  honorable  asamblea, 
donde  están  representados  los  parti- 
dos militantes  en  proporción  a  su 
trabajo  y  su  fuerza,  que  encierra 
hasta  los  resultados  inesperados  del 
sufragio  libre,  constitu3^e  el  testimo- 
nio más  indiscutible  y  elocuente  de 
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la  sinceridad  del  comicio  y  del  pro- 
greso alcanzado  en  Córdoba  en  la 
práctica  de  las  instituciones  repu- 
blicanas. 

En  las  elecciones  legislativas,  el 
gobernador  no  ha  sido  ni  dentro  de 
su  mismo  partido  fabricante  de  can- 
didatos. Todos  Jian  surgido  por  las 
vinculaciones,  intereses  y  simpatías 
de  las  respectivas  circunscripciones. 
Han  sido  la  expresión  de  las  vincu- 
laciones y  anhelos  de  electores  3' 
elegidos,  expresión  emanada  de  las 
fuerzas  vivas  de  la  democracia. 

Los  partidos  políticos  son  muy  sus- 
ceptibles de  sus  derechos  y,  como 
consecuencia,  muy  abundantes  en 
sus  acusaciones.  Cuando  se  aproxi- 
man los  comicios,  afluyen  las  denun- 
cias de  los  partidos  de  oposición  con- 
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tra  las  autoridades  de  quienes  or- 
dinariamente esperan  o  sienten  al- 
guna hostilidad.  No  es  lógico,  ni  mo- 
ral, ni  humano,  que  el  gobierno 
admita  al  propio  servicio  a  sus  adver- 
sarios militantes  y  por  eso  la  opo- 
sición sospecha  algunas  veces  en  el 
funcionario  público  al  enemigo  reves- 
tido de  autoridad,  le  considera  un 
peligro  y  no  una  seguridad  para  el 
libre  ejercicio  de  su  acción.  Corres- 
ponde a  los  poderes  del  estado  man- 
tener a  los  empleados  dentro  de  sus 
deberes  legales  y  al  mismo  tiempo 
defenderlos  délas  exageraciones  par- 
tidistas. Las  denuncias  contra  su 
conducta  verificadas  en  los  momen- 
tos de  mayor  ardor  y  exaltación  de 
los  partidos,  no  pueden,  fuera  de  cier- 
tas excepciones,  resolverse  con  pre- 
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cipitación  sin  exponerse  a  la  injusticia. 
Las  reclamaciones  son  convenientes 
y  necesarias  para  mantener  siempre 
intacto  el  goce  de  los  derechos  cí- 
vicos. El  P.  E.  sin  embargo  no  debe 
proceder  sin  comjorobar  ampliamen- 
te el  fundamento  de  recelos  y  des- 
confianzas explicables,  pero  muclias 
veces  sin  razón  v  sin  verdad.  La 
misma  ley  no  ha  querido  la  preci- 
pitación en  este  punto.  En  su  pru- 
dencia sabia  ha  librado  todo  el  pro- 
ceso electoral,  aun  el  conocimiento 
}■  castigo  de  los  hechos  que  pudieran 
perturbarle  al  poder  judicial,  como 
encargado  de  fiscalizar  la  acción  de 
los  otros  poderes  y  asegurar  la  inte- 
gridad del  patrimonio  privado  y  pú- 
blico de  los  hombres. 

El  P.  E.  ha    considerado    no  obs- 
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taiite  las  reclamaciones  traídas  a  su 
conocimiento  en  forma  adecuada;  ha 
practicado  la  investigación  adminis- 
trativa del  caso  y  requerido  el  dic- 
tamen del  fiscal  de  estado  para 
adoptar  la  resolución  definitiva. 

Es  sugerente  observar  que  en  al- 
gunas de  las  mismas  circunscripcio- 
nes donde  se  lian  producido  denuii- 
cias,  lian  triunfado  los  partidos  o 
agrupaciones  denunciantes,  lo  que 
demuestra  que  el  P.  E.  ha  sabido 
asegurar  la  más  completa  libertad 
o  los  instrumentos  de  coacción,  de 
violencia  o  de  fraude  se  lian  roto 
para  siempre.  Las  prevenciones,  car- 
gos y  protestas  de  la  víspera  liaii 
quedado  desvirtuadas  por  los  resuh 
tados  del  escrutinio.  lío  lian  existido 
motivos  reales  de  alarma  olían care- 
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cido  de  eficacia  ante  las  garantías 
de  difusión  del  comicio  y  las  pre- 
cauciones de  la  ley  para  asegurar 
la  emisión  del  voto.  En  cualquier 
caso  por  la  conducta  dalos  hombres 
o  por  el  mecanismo  legal,  se  eviden- 
cia y  afirma  el  progreso  positivo  y 
concluyente  en  las  prácticas  del  co- 
micio .  Los  partidos  políticos  sólo 
pueden  actualmente  buscar  su  triun- 
fo en  la  acción  popular_,  constante, 
asidua  y  libre:  en  la  disciplina  y  so- 
lidaridad colectivas;  en  la  propagan- 
da y  servicio  de  los  intereses  comu- 
nes: en  la  selección  de  candidatos 
capaces  de  nn  concepto  superior  de 
gobierno. 

La  futura  gobernación.  Las  elec- 
ciones de  renovación  de  la  primera 
magistratura  de  la  provincia  se  veri- 
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ficarán  a  fines  del  corriente  año.  Los 
partidos  politicos,  la  sociedad  entera 
empieza  a  preocuparse  hondamente 
de  la  solución  del  problema,  que  por 
circunstancias  especiales  reviste  ex- 
cepcional importancia. 

Se  advierte  que  cada  partido  es- 
tudia y  discute  sus  propios  hombres 
y  busca  su  candidato  en  las  corrien- 
tes dominantes  de  la  opinión.  Parece 
que  fuera  a  plantearse  la  lucha  de 
los  mejores  3^  en  este  caso  el  ver- 
dadero triunfo  corresponderá  a  la 
provincia.  El  futuro  gobernador  de- 
be encarnar  la  confianza  del  pueblo 
de  Córdoba,  por  aptitudes  compro- 
badas en  la  vida  pública;  por  los 
hechos,  la  moral  y  la  mentalidad 
de  su  actuación;  por  las  segurida- 
des de  conducta  y  acierto,  que  ofrez- 
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can  sus  antecedentes;  por  la  con- 
tracción colectiva  que  produzca  el 
prestigio  de  su  nombre.  Debe  ser  ex- 
presión de  altos  anhelos,  exponente 
de  fuerza,  bandera  de  reunión  y  de 
combate.  Por  mi  parte  «no  haré 
pacto  con  ninguna  candidatura,  por- 
que entre  una  candidatura,  que  no 
es  sino  una  ambición  y  el  ejercicio 
de  gobierno  que  impone  deberes 
austeros,  hay  una  verdadera  incom- 
patibilidad». 

Obligado  a  presidir  la  próxima 
contienda  eleccionaria,  no  necesito, 
para  fijar  en  ella  mi  actitud,  repe- 
tir las  declaraciones  del  primer  día. 
Mi  actitud  está  hoy  demostrada  por 
los  hechos,  que  son  3'a  cosa  juzga- 
da en  todo  el  país;  afirmada  por  una 
norma  deliberada  e  indeclinable  an- 
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te  las  instancias  y  esfuerzos   de  los 
intereses  y  ambiciones  en  lucha. 

Atribuir  a  la  acción  positiva  o 
negativa  del  gobernador  el  resulta- 
do de  los  escrutinios,  los  celos  y  ri- 
validades internas  de  partido,  los 
movimientos  parciales,  contradicto- 
rios y  a  veces  moralmente  inexpli- 
cables, sería  incurrir  en  errores  vo- 
luntarios, no  penetrar  en  el  fondo 
de  las  cosa.s  manifiestas,  y  no  ver 
los  verdaderos  factores  en  movi- 
miento. He  de  mantener  mi  línea  de 
conducta;  la  provincia  y  el  país  que 
la  observa  han  de  llegar  a  la  per- 
suasión de  mi  más  alta  y  justifica- 
da prescindencia  en  materia  elec- 
toral y  lian  de  persuadirse  al  fin, 
que  mis  manos  en  ningún  caso  ma- 
nejarán los  instrumentos  de  la    vio- 
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lencia,  del  fraude  y  del  engaño,  que 
han  disuelto  los  partidos  históricos 
y  aun  perturban  la  constitución  de 
nuevos  y  sólidos  organismos  que 
equilibren  y  consoliden  nuestra  de- 
mocracia. 

Las  imperfecciones  que  pudieran 
apuntarse  en  los  procedimientos  de 
la  controversia  electoral,  son  ordi- 
nariamente fallas  de  la  educación 
política,  que  dentro  del  mecanismo 
de  la  ley  no  alcanzan,  felizmente,  a 
resentir  a  la  independencia  soberana 
del  voto. 

Mañana  como  ayer,  «cumpliré  leal- 
mentc  con  el  deber  de  garantizar  a 
todos,  pero  esta  conducta,  severa- 
mente mantenida,  no  excluye  con- 
ceptos y  orientaciones  políticas,  co- 
mo   emanación    forzosa    y    esencial 
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cIg    las    f Luiciones     de    gobernante». 

Corresponden  también  a  los  par- 
tidos militantes  grandes  deberes  y 
responsabilidades  que  llenar.  Que 
observen  honestamente  las  leyes, 
que  no  les  abandone  la  prudencia  y 
serenidad  en  la  acción;  que  las  pa- 
siones transitorias,  cualquiera  que 
sea  el  hervor  que  alcancen,  nunca 
sean  motivo  de  perturbación  del  or- 
den que  esto}^  resuelto  a  conservar 
intacto.  El  gobierno  escucha  y  oye 
siempre  la  voz  del  pueblo;  respeta 
y  garantiza  sus  derechos;  cede  a  las 
instancias  de  la  razón,  sostiene  la 
ley  y  descansa  en  la  justicia. 

Padrón  electoral. — Es  necesario  y 
de  importancia  capital  emprender  la 
reforma  del  padrón  electoral,  para 
conformarlo  a  la  ley    que  lo  rige  y 
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congregar  a  los  empadronados  en 
razón  de  la  proximidad  al  respecti- 
vo domicilio. 

El  P.  E.,  inició  la  tarea  por  me- 
dio del  decreto  que  obligaba  en  to- 
da gestión  administrativa  a  la  pre- 
sentación de  la  libreta  cívica,  como 
medio  de  que  el  funcionario  ante 
quien  se  compareciera,  ratifique  o 
rectifique  los  datos  con  que  estu- 
viese individualizado  en  el  padrón, 
y  permita  relacionar  la  ciudad,  po- 
blación o  comicio  más  próximo  con 
la  residencia  del  elector. 

Es  indispensable  realizar  esta  obra 
de  regularización  del  padrón,  y  las 
medidas  del  caso,  oportunamente  se- 
rán sometidas  a  la  consideración  de 
V.  H.  Impone  este  trabajo  la  ley  de 
la  nación  adoptada  por    la    provin- 
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cía,  mientras  no  dicte  la  propia  Ic}^ 
electoral;  y  lo  exigen  los  intereses 
de  los  partidos  políticos,  obligados 
a  realizar  urgentes  gastos  para  con- 
centrar en  las  urnas  a  los  ciudada- 
nos que  las  omisiones  y  errores  del 
padrón  militar  lia  dispensado  capri- 
chosamente y  sin  verdad  en  el  dis- 
trito. 

Después  se  ocupa  do  la  ley  elec- 
toral de  las  municipalidades,  con- 
fiando  el  doctor  Cárcano  que  en  la 
implantación  del  nuevo  régimen  lia 
de  dar  resultados  satisfactorios. 

Respecto  a  la  justicia  e  instruc- 
ción pública,  dice: 

«Justicia  e  instrucción  pública. — 
La  Administración  encargada  de 
justicia,  ha  desarrollado  su  tarea 
dentro  de  su   independencia  que  le 
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asegura  la  ley  y  que  anhela  la  opi- 
nión. El  movimiento  de  su  despacho 
lo  dará  la  memoria  del  ministerio 
del  ramo,  y  por  ella  podréis  ver  la 
magnitud  e  importancia  del  servicio 
social  que  dispensan  los  jueces  y 
tribunales. 

Entiendo  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  aumentar  las  circunscrip- 
ciones judiciales  de  la  campaña,  res- 
pondiendo a  lo  preceptuado  por  el 
artículo  124  de  la  Constitución,  to- 
mando por  base  la  población  e  im- 
portancia comercial  y  económica  de 
sus  principales  pueblos,  como  Villa 
María  y  San  Francisco,  los  que. 
antes  que  juez  de  paz  letrado,  re- 
claman justicia  de  primera  instancia 
que  atienda  de  inmediato  los  im- 
portantes intereses  que  ellos  guai- 
dan. 


250  EAMÓX   J.    OÁRCANO 

También  es  urgente  asignar  ju- 
risdicción en  materia  penal  a  la 
circunscripción  de  Bell  Ville,  la  que 
más  tarde,  y  en  vista  de  los  ante- 
cedentes que  ofrezca  la  estadística 
judicial,  podrá  dividirse  en  otros 
funcionarios,  como  ocurrió  en  las 
antiguas  circunscripciones  de  la  Ca- 
pital y  Río  IV. 

La  instrucción  pública  de  la  Pro- 
vincia, a  pesar  de  los  grandes  fac- 
tores contrarios,  ha  conquistado 
positivos  progresos. 

Actualmente,  el  número  de  escuelas 
públicas  alcanza  a  la  considerable  ci- 
fra de  830,  en  su  mínimo,  pues  la  esta- 
dística, en  este  sentido,  no  es  de  todo 
punto  exacta,  en  razón  de  que  no  se 
i-egistra  el  número  preciso  de  escuelas 
particulares;  pudiendo,  en  su  conse- 
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CLiencia,  afirmarse  que  la  totalidad 
de  establecimientos  de  enseñanza 
pública,  se  aproxima  a  unos  900. 

Es  halagador  tomar  en  cuenta  la 
descomposición  de  esas  cifras,  que 
acusan  la  existencia  de  552  escuelas 
comunes  dependientes  del  Honorable 
Consejo  de  Educación,  en  que  se  da 
gratuitamente  instrucción  pública, 
sin  tomar  en  cuenta  las  normales, 
profesionales  y  subvencionadas  por 
el  erario  público.  Para  completar  la 
expresada  cifra  de  830,  tenemos, 
además,  de  aplicación  provincial.  2: 
de  aplicación  nacional,  5;  de  la  ley 
Láinez,  80:  municipales,  156:  par- 
ticulares. 156;  carcelarias,  3;  la  de 
artes  y  oficios,  la  de  aplicación  a 
esta  última  y  la  de  aplicación  a  la 
escuela  especial  de  corte  y  confección. 
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Como  se  ve,  el  número  de  escue- 
las fiscales  es  superior  al  de  todas  las 
demás  provincias,  con  excepción  de 
la  de  Buenos  Aires;  pero  esto  no 
revela  que  nosotros  estemos  a  la 
altura  que  nuestra  población  gene- 
ral y  cultura  exigen. 

Vías  de  comunicación.  —  Puedo 
decir  con  satisfacción,  que  he  pres- 
tado a  la  vialidad  pública  toda  la 
dedicación  requerida  para  la  faci- 
lidad de  las  comunicaciones.  La 
provincia  de  Córdoba  realiza  en  la 
actualidad  el  esfuerzo  más  ponde- 
rable  para  la  ejecución  de  los  gran- 
des caminos,  que  el  actual  gobierno 
exterioriza. 

Durante  el  año  1914  se  ha  pavi- 
mentado una  extensión  de  54  kilóme- 
tros, venciendo  todos  los  obstáculos 
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acumulados  por  diversos  factores  que 
para  Vuestra  Honorabilidad  son  bien 
conocidos.  El  Gobierno  sacó  a  lici- 
tación la  construcción  de  estas  obras 
de  consolidación  de  las  vías  de  ac- 
ceso a  la  ciudad  capital,  bajo  con- 
diciones las  más  favorables  que  per- 
mitían su  ejecución,  sin  necesidad 
do  erogaciones  inmediatas,  a  largos 
plazos  y  sin  interés  alguno. 

Renta  pública.  —  Los  nuiltiples 
factores  que  determinan  el  actual 
estado  económico  del  país,  han  in- 
fluido, en  nuestra  provincia,  en  for- 
ma que  obligaron  al  gobierno  que 
presido,  a  adoptar  medidas  tendien- 
tes a  conjurar  las  dificultades  que 
tal  situación  podría  crearle  en  el 
orden  financiero. 

Las  principales    fuentes  de  recur- 
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SOS  de  nuestra  ley  impositiva,  con- 
tribución directa  y  patentes,  ofrecen 
una  apreciable  disminución  con  re- 
lación al  ejercicio  de  1913.  Conse- 
cuencia esta  de  la  pérdida  parcial 
de  la  cosecha  1912-1913,  y  de  la 
difícil  situación  en  que  se  encon- 
traba una  parte  del  comercio  de  la 
Provincia. 

Sin  embargo,  me  es  altamente 
satisfactorio  manifestar  que  el  equi- 
librio financiero  se  ha  mantenido, 
cerrándose  el  ejercicio  económico  con 
el  siguente  resultado: 

Ingresos.  .      $  9.476.353,54 
Gastos  ...      »    9.638.030,16 

La  Provincia  no  tiene  deuda  exi- 
gible,  y  todas  sus  obligaciones  están 
cumplidas. 

Valuación  territorial.  —  El  nuevo 
sistema  por  zonas,  regirá  en  el  co- 
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rriente  año  en  toda  la  Provincia. 
Con  él  se  excluye  la  apreciación 
arbitraria  del  valuador,  y  se  ase- 
gura la  igualdad  en  la  carga  y  la 
mejor  percepción  del  impuesto. 

Previo  un  detenido  estudio  de  las 
reclamaciones  de  un  grupo  de  pro- 
pietarios del  sur  de  la  Provincia,  se 
han  modificado  para  1915  los  afo- 
ros de  algunas  zonas,  que  ofrecían 
defectos  propios  de  un  primer  en- 
sa3^o.  Esta  medida  lia  terminado 
toda  reclamación,  armonizándose  los 
intereses  fiscales  con  el  de  los  con- 
tribuyentes. 

Con  todo,  aun  nuestra  legislación 
impositiva  ofrece  defectos  que  el 
Poder  Ejecutivo  tratará  de  salvar  por 
medio  de  los  proyectos  que  oportu- 
namente someterá  a  vuestra  consi- 
deración». 
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Las  palabras  anteriormente  trans- 
criptas, pronunciadas  por  el  gober- 
nador de  Córdoba  ante  los  legisla- 
dores de  la  provincia  que  gobierna 
evidencian  que  fueron  verdad  las  pro- 
mesas del  candidato,  y  la  sabiduría 
con  que  el  magistrado  ha  convertido 
en  hechos  los  ideales  del   pensador. 

Tales  son  las  obras  del  grande 
estudioso  argentino  hasta  el  presen- 
te; promesas  auspiciosas  de  lo  que 
será  en  adelante  para  la  Nación  a 
que  consagra  sus  fuerzas  todas. 

Tres  palabras  simbolizan  los  su- 
blimes ideales,  que  ocupan  gran  par- 
te del  alma  de  Ramón  J.  Cárcano, 
y  que  proclaman  su  grandeza  moral: 

PATRIA,    VERDAD,    JUSTICIA! 
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